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I N T R o D u e e I o N 

Una de las principales f6rmulos tendientes o resolver los 

problemas desestobilizadores de lo infloci6n en los contratos, ha 

sido lo teorlo de la imprevisión, mismo que lo doctrino troto 

bojo lo denominoción de la cláusula "rebus sic stontibus" (si las 

condiciones se mantienen igual). 

Esta teorfa sostiene la revisión del controto cuondo por causas 

extraordinarias se rompa lo relación de equivolencio en perjuicio 

do uno o ambos contratantes; a1tuac16n que un derecho, basado en 

la justicia, no puede tolerar. 

Este principio perdió su fuerzo al consignarse en el Código 

Napoleón 10 mAxim~ "poeta sunt servanda 11 y en consecuencia se 

pens6 que era incompatible con el régimen de lo outonomla de la 

voluntad, el que pudiera sobreentender una cláusula que 

modificara el acuerdo original de los contratantes. 

Debido a las graves crisis económicas qua produjeron las dos 

guerras mundiales. renació el tema que nos ocupa en ol presente 

trabajo, toda vez que en los contratos de compraventa a plazos se 

da una excesivo onerosidad, más no una imposibilidad, que viene a 

romper el equilibrio contractual, dándose en consecuencia, un 

dafto patrimonial que justifica la cUusula de lo imprevisión en 

el contrato. 



En virtud de que trataré la revisión del contrato, especificamente 

del contrato de compraventa a plazos, es menester hacer una 

semblanza de la naturaleza de este contrato. 

Veremos en el primer cap!tulo, los antecedentes históricos del 

contrato de compraventa y para mayor comprensi6n, en el capítulo 

segundo, procederé con un analisis general de loa contratos a 

partir de los conceptos del derecho romano al respecto, as! como de 

la influencia recibida por ellos en la Edad Media, sin perder de 

vista, para nuestro interés, el tratamiento que a los contratos dió 

el mundo jur:i'.dico de la España del siglo XV, hasta la 

independencia, continuando con el concepto dado a esta figura en el 

Código Napoleón, estudiando la clasificación que da nuestro derecho 

a los diversos contratos en el actual Código sustantivo. 

Asimismo, en el capitulo segundo, procederé a exponer y diferenciar 

las caracter!sticas entre el Derecho pÚblico y el Derecho privado 

para posteriormente enfocar el ámbito sea de Derecho pÚblico o de 

Derecho privado en el que se encuentra la Ley Federal de Protección 

al Consumidor. 

Antes de abordar plenamente el tema que nos ocupa, el capítulo 

tercero tiene por objeto analizar las generalidades del ténr.ino 

contrato as! como sus elementos para posteriormente tener una mejor 

comprensión del contrato de compraventa en lo específico. 



·Procedo a analizar, en el capitulo cuarto, previa clasificación 

de los distintos contratos de compraventa, as1 como los derechos 

Y obligaciones que surgen entre vendedor y comprador por la 

celebración del respectivo contrato, abordando también los 

efectos derivados del incumplimiento de las obligaciones 

pact.:idas, sin desatender las causales que motivan lo resc1s16n 

de la compraventa. 

Del mismo modo, se ana11zarA el pr1nc1p1o 11 pact4 sunt servando'', 

osi como a la excepción que a ella se le puede oponer y que se 

hace consistir en la c16.usu1a 11 r"ebus sic stant1bus 11
, a efecto de 

ubicar, según m1 concepto, los extremos en que se actua11zt1 la 

mencionada cláusula, ya que es un principio fundamental, por 

regla general, que so cumpla lo convenido, on los términos y bajo 

los supuestos pactados. 

Por otro lado, en el capitulo quinto, observaremos lo influencia 

y el impacto de los diversos fenómenos económicos en el contrato 

que nos ocupe., toda vez que como he señallldo anteriormente. a 

partir de las dos últimas conflagraciones mundiales, la vida 

económica mundial se ha distinguido por sus constantes cambios Y 

alteraciones en la vida económica que ha sufrido la influencia 

ya de simples rumores de origen po11tico, bursátiles, b61icos, 

etcétera, de los anteriores por ejemplo en 10 burs6t11, actividad 



que es indicativo del grado de sol1dez econ6mica de un pa1s, se 

encuantr~ que en paises poco desarrollAdos, denominados mercados 

emergentes, los problemas burs6t1les (crack), ins1den 

1mportantemente en 111s econom1as a nivel nacional, tal fué el 

caso en México en 1967 en que deb1do 111 derrumbe del valor de las 

acciones se produjo un desorden econ6m1co nac1ona1 y una 

inseguridad gener11l as1 como de las m6s variadas 1mpresiones 

sicol6gicas de la humanid11d, lo que se ha manifest11do en carreras 

exitosas y espect11culares quiebras, originadas sin base ni raz6n, 

hechos que han provoca.do que 1 a econom1a tanto de personas 

morales como f1sicao se hayan visto afectadas, repito s1n base ni 

razón, hechos éstos que al afectar patrimon1almente a la 

población en general, producen efectos sociales, econ6micos y 

jur1d~cos que el Gobierno no puede pasar 1nodvertidos y que, con 

fundamento en el principio general de derecho de "pacta sunt 

servanda'' de suyo estricto y riguroso, como una rem1n1sconc1a al 

apotegma liberalista de "dejar hacer, dejar p11s11r", ha 

contemplado la ruina de m6s de un gobernado, s1tuac16n que 

interesa al derecho, cuyos objetivos entre otros, es lograr la 

justicia y resguard11r la segurid11d jur1dica, no pueden ni deben 

dejarse de lado la imperiosa necesidad de actualizar en func16n 

de esa just1cia y seguridad jur1d1c11, justific6ndose la c16usulo 

de la imprevisi6n "rebus sic stantibus" yo que sólo cuando las 



·condiciones exteriores y circunst4nci4s provoc4n que 41guien 

obtenga menos de lo que paga o mAs de lo que da, es aplicable a 

m1 criterio, en respeto al esp1ritu de justicia que implica todo 

6rden normativo, que la c16usula rebus sic stantibus "salve y 

proteja" a quien, de buena fé y en busca de un equi 11brio de 

prestaciones y contraprestaciones veo menguado su patrimonio. 

Dentro del desarrollo del presente trabajo, es do considerarse 

como parte medular, e1 C4p1tulo sexto, donde se inicia por tocar 

148 C4Us4s hist6ricas y 14 evolución de la teor14 que analizamos 

para poater1ormente exponer diversas posturas doctr1n31es, tanto 

mexicanas como extranjeras respecto de 14 imprevisión en los 

contratos, as1 como las principa1es causas y efectos de dicho 

teorfa. 

Como es sabido, uno do 1os fuentes del derecho es la ley y 

podr1amos decir sfn temor a equivocarnos que la doctrfn~ es a su 

vez una muy importante fuente de la ley que regulo las relaciones 

entre laa personas. Al respecto, cabe mencionar que pese a la 

4bundante expoaici6n en pro o bien en contra de la citad4 toor1a, 

e1 ordenamiento legal que debier4 contemplar en cualquier sentido 

14 cl6usula de la imprev1ai6n de 1os contratos, es decir, 14 Ley 

Federa1 de Protección al Consumidor, omite tocar en lo absoluto 

cu4lquier punto referido a1 tema. En efecto, dodo lo creciente 



complejidad de las relaciones entre diversos pa1ses Y la 

paulatina eliminación de obst6culos de car6cter proteccionista 

por parte de los Estados en favor de sus nacionales, se ha vuelto 

cosa frecuente celebrar todo tipo de contratos y el de 

compraventa no es lo excepción, donde las condiciones de pago se 

pactan en moneda extranjer-a y en muchas otros oco.s1ones en 

relación a la paridad existente con el dólar americano. 

En tal circunstancio, lo nada remota posibilidad de sufrir una 

fuerte devaluación con relación a la mencionada divisa, s1 se 

trata de uno operación con pagos diferidos, obligoria 

necesariamente a pagar el bien adquirido a un precio mucho mayor 

quo el inicialmente convenido. Todo imputable a la ya mencionada 

pacta sunt servando, por ello, la referida Ley debiera en 

protección del mismo comprador e indirectamente del vendedor, 

observar indefectiblemente la protección para casos como el 

expuesto, :yo que su carenc1o ha ocasionado, como dije, 

escandalosos quiebras on momentos de dificil situación económica 

para la nación. 



CAPl'fULO 

AN'fllCEDllN'fES HIS'fORICOS DEL CONTRA'fO DE COMPHAVEN'fA 

A. Grecia 
ll. Roma 
C. Jo'rancia 
D. llspaña 
E. Alemania 
~·. Argentina 
G. México 

La compraventa, no fué un contrato original, sino que por el 

contrario se deriva de otro, quizás el más primitivo de todos los 

contratos, el de permuta: ya que primitivamente los hombres 

realizaban todas las operaciones a través del trueque. Con los 

años desaparece esta actitud en cuanto aparece la moneda como 

denominador camón de los valores de cambio, es decir, con la 

aparición de la moneda, es cuando propiamente se puede hablar del 

contrato de compraventa. 

A. GREClA.- El derecho de obligaciones, especialmente en lo 

concerniente a los contratos no se desenvolvió en Grecia tanto 

como en Roma porque faltaba el sentido formal conveniente para 

ello: merced a que s6lo existlan principios generales, as! como 

tampoco se atribuía gran importancia a las f6rmulas, en la 

persecución de los derechos. La legislación griega establece 
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dichos principios generales en todos aquellos contratos que se 

presentan en una vida social ya medianamente desenvuel.ta, como 

son: mutuo, comodato, dep6sito, prenda, hipoteca, compraventa, 

arrendamiento, etcétera, asi como las obligaciones referentes a 

la indemnización por daños causados. 

Ninguna forma especial se hallaba prescrita para los contratos, 

la estipulación romana era desconocida. Toda convención que no 

era contraria al 6rden e interés de la Hepública, ni inmoral, _era 

reconocida como válida, alcanzando también según parece, 

personalidad jur{dica todas las sociedades y 

existentes, o que pudieran existir. 

corporaciones 

Los medios principales de seguridad eran los documentos en 

Atenas muy en uso> y el testimonio. En los contratos escritos, 

se incluyen a menudo penas convencionales. Encontramos en el 

pr,stamo la forma de la venta, comparable, no sin exactitud, con 

la compra de renta perpetua en Alemania: pues de igual manera, la 

suma prestada se daba como precio de un objeto perteneciente al 

prestatario, el cual sin embargo, se reservaba el usufructo de 

aquel, pagando intereses, asi como el derecho de recuperarlo por 

la suma recibida. 

~n la venta, a la cual en Atenas se imponía un tanto por ciento 

7 



del precio, se presentan las arras y la disposición de que una 

vez concluido el contrat.o. el comprador no hacia suya la cosa, 

si no había llegado a pagar el precio efectivo convenido. 

Sólo"Corondas, cuya disposición aprobaba Platón, habla enlazado 

la transmisión de la propiedad a la conclusión del contrato y 

facultado al vendedor para vender a crédito, corriendo el rieseo.<1>. 

B. ROMA.- A fin de proceder al.estudio histórico del tema que 

nos ocupa, hemos de hacer una seJ:z¡blanza de lo que, para el derecho 

romano, fué el acto jurldico por el que se adquirfa o enajenaba 

bienes. Fué al pueblo romano a quien nació la inquietud de 

perfeccionar los actos traslativos de dominio mediante muy 

diversas formas que se fueron pe~feccionando según evolucionaba 

la sociedad y las relaciones de poder hasta llegar a su 

culminación en la cúspide del imperio, con tal pureza que sirvió 

de base para la regulación de esos actos y muchos otros en un 

mundo moderno donde por la complejidad de la sociedad en que nos 

desenvolvemos se han creado diversas modalidades de los contratos 

que· lejos de divorciarse de la esencia vigente en los actos 

regulados por ·el derecho romano, rati flcan su validez 

cotidianamente. 

(1) Ahrens Enrique, ºHistoria del 1Jerecho 11
, ~dit. Impulso, 

Buenos Aires, 1958, pág. 62 
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Por no ser el fin del presente trabajo realizar una investigaci6n 

acerca de los actos jurídicos en general del derecho romano, 

habremos de constreffirnos a los contratos y su clasificaci6n en 

la época clásica y post-clásica. 

Los contratos se pueden cla~ificar de la siguiente manera: 

a) Contratos nominados. que fueron reconocidos coláiO tales por 

el derecho civil al final de la Hepóblica. Cabe hacer la 

aclaración de que los contratos inominados fueron considerados 

posteriormente. 

Ue los contratos nominados se ha realizado una claslficaci6n que 

los divide en cuatro tipos a saber: 

l. Contratos Verbis o Verbales, que se perfeccionaban 

pronunciando frases sacramentales y consagradas por una tradici6n 

de muchos aHos, tanto que en no pocas ocasiones implicaba la 

presencia y sanción de fuerzas mágicas o religiosas que daban su 

aval o ejerclan cierta coacción al cumplimiento de éstos, el 

ejemplo más corriente era "la stlpulatio" que se perfeccionaba 

mediante una pregunta y su respuesta 

contratantes utiliz&ndose el mismo verbo. 

entre las partes 

El ejemplo m6s acatiado 

fué el contrato de promesa por el cual las partes ante el 

9 



funcionario que daba r~. procedlan a preguntarse "promitio dare 

miqui", a lo cual quien ofrec{a la entrega de una cosa contestaba 

"promicio", con lo cual habla de considerarse cerrado el trato y 

acreedoras las partes a una serie de derechos inherentes o 

sanciones para el caso de incumplimiento. 

?.. Contratos Litteris, que fueron incidentalmente la raíz de 

todo contrato escrito como su nombre lo indica, no obstante, en 

un principio el concepto de literalidad no hacia referencia a la 

manuscripci6n del acto, sino a su apego a ciertas formas 

especiales. 

3. Contratos Reales, que eran aquellos que se perfeccionaban 

mediante el consentimiento dado conforme a ciertas reglas y unido 

a la entrega de un objeto. Excepcionalmente se podla obviar la 

entrega material si el receptor ya lo tenla en su poder, pero 

eran excepciones y no la regla. Este grupo comprand!a un 

contrato stricti iuris como el mutuo y tres contratos de buena 

r~. que eran el pr~stamo de uso, la prenda y el depbsito. 

4. Los Contratos Consensuales, fueron el elemento catalizador 

que di6 vigorozo dinamismo al formalismo muchas veces absurdo del 

derecho romano antiguo, se perfeccionaban por un simple y 

10 



económico consentimiento de las partes, en estos casos lo que 

destacaba era el objeto mismo, por ejemplo, en los contratos de 

compraventa y arrendamiento, la entrega de la cosa y en algunos 

otros contratos de este grupo importaba la calidad moral de las 

partes, como en el mandato. 

Aunque como quedó dicho, las reglas generales para el 

perfeccionamiento de los contratos inominados fueron 

especificados con posterioridad a la generalidad de otros actos 

para la llpoca cibica ya se manejaba vagamente la idea de este 

tipo de actos, mismos que se clasificaron en cuatro tipos a 

saber: 

al Do ut des, que significa doy para que dés. 

bl Do ut facias, que significa, doy para que hagas. 

el •·acio ut des, que siginifica, hago para que dés. 

dl Facio ut facias, que significa, hago para que hagas. 

~stos actos tenlan la particularidad de que se perfeccionaban con 

la prestación de cualquiera de las partes, 

procesalmente hablando y la parte acreedora 

cumplimiento sin mayores inconvenientes. 

11 

eran muy eficases 

podfa exigir su 



La compraventa por ser uno de los actos jurídicos que m~s 

variantes puede contemplar, requirió, para su perfeccionamiento, 

del paso de muchos años Y tomar diversas notas características de 

otros contratos, por ello se puede clasificar como sigue: 

Hs un contrato bilateral, toda vez que intervienen cuando menos 

dos personas y por ende un acto en el cual predomina la buena fé. 

Se trata asimismo, de un contrato consensual puesto que se 

perfecciona por el simple consentimiento de las partes y se ha 

derinido desde sus albores como el acto por el cual una persona 

se obliga a transferir a otra el poder que tiene sobre 

determinado objeto Cincluldos esclavos> contra el pago de cierta 

cantidad de dinero. 

~s pertinente hacer la aclaraci6n de que el contrato que nos 

ocupa tomó matices diversos según el momento hist6rico que 

atravesaba, por lo cual en un principio fu6 mucho más formalista 

y al final de su desarrollo se tornó en un acto simple pero 

sumamente efectivo. Se dice simple en cuanto a que hablan sido 

desechadas todas las fórmulas de carácter mágico y religioso, que 

implicaban la intervención directa de la divinidad para 

transformarse en un acto del cual emanaban derechos y 

obligaciones conocidos por las partes, radicando en ésto su 

efectividad. 
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inominados. El precio adem&s de ser en dinero, debla ser fijo o 

facllmente determinable, por lo cual se generaron agrias 

discusiones respecto a la validez de la compraventa si el precio 

era fijado por un tercero. Las discrepancias fueron resueltas por 

Justiniano, varios siglos después. 

El precio asimismo, debfa ~er verdadero, es decir, que la 

cantidad que debla P.ntregar el comprador al vendedor, debería ser 

proporcional al valor del bien objeto de la compraventa. 

Se reguló de este modo bajo el titulo de donación cualquier 

transmisión de dominio que no se ajustara a dicha regla. 

Del mismo modo los actos simulados se consideraban nulos de pleno 

derecho. 

La existencia de la figura actualmente re(l'Ulada como lesión se 

empezó a manejar en la época postrera del imperio, lo que regula 

actualmente el Código Civil mexicano, substituyendo a la 

mencionada figura de la donación. 

Como se ha dicho el contrato de compraventa es bilateral, lo que 

Implica derechos y obligaciones reclprocos para las partes, 

mismos que analizaremos a continuación. 
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La clásica operación de compraventa en el derecho romano tenia 

las siguientes características: 

l. Kn principio no se trataba de un contrato traslativo de 

dominio inmediato, sino que era un acto por el cual el vendedor 

se obligaba a transmitir y esta transmisión tomaba forma después 

de la celebración del contrato y su perfeccionamiento, m~diante 

fórmulas especiales que implicaban meramente el cambio de 

propietario de la cosa vendida. Del mismo modo por el 

perfeccionamiento 

la posesión y 

del acto se creaba la obligación de trasladar 

no necesariamente la propiedad del objeto del 

contrato, curiosamente se pod{an vender cosas ajenas, actos que 

fueron subsanados mediante el nacimiento y desarrollo de figuras 

como la evicci6n y el saneamiento. ~n consecuencia, la 

compraventa de una cosa ajena no era nula pero debía quedar 

sujeta a las reglas que fijaban dichas figuras jurídicas. 

11. Una nota de suma importancia y que es muestra de madurez 

jurídica, es el hecho de que el precio en la compraventa romana 

debería pagarse siempre en dinero, si se pagaba en bienes o 

servicios, las partes quedarlan fuera de la regulaci6n leeal de 

dicho contrato, para entrar al terreno de los contratos 
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DEBERES DEL COMPRADOR 

a) Pagar el precio convenido, que como ya hemos visto debla ser 

fijo y verdadero. La falta de pago en forma oportuna del precio 

pactado generaba intereses moratorias a la tasa que fijara la 

costumbre. Del mismo modo la amenaza de evicci6n no invalidaba 

la operación, pero por virtud de la exceptio-eviccionis el 

comprador obten la cierta protección legal que podla- ser 

invalidada por el vendedor mediante el otorgamiento de una 

fianza. 

b) Hecibir la cosa comprada, el comprador que no recibiera la 

cosa en el tiempo y lugar convenidos incurrla en mora creditoris 

que eximia al vendedor de responsabilidad alguna sobre los daffos 

que pudiera sufrir el bien posteriormente. 

DEBERES DEL VENDEDOR. 

a> Guardar la cosa en su poder, desde el momento en que se 

formalizara la compraventa hasta el de la entrega, respondiendo 

de culpa leve y desde luego la grave as! como el dolo. 

b) Transmitir al comprador, en el momento previsto en el 
/ 

contrato, la posesión del objeto vendido. Dicha obligaci6n 
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implicaba tambi~n la de entregar el objeto con todos sus frutos y 

accesiones. 

e> Hesponder de la evicci6n y de los vicios ocultos del objeto. 

Estos deberes del vendedor implicaban la procedencia de la 

accio ex stipulato duplae, por la cual el responsable habla de 

entregar el doble de la cantidad pactada en caso de vicios 

ocultos que impidiesen el uso del bien. Kl vendedor nunca 

respondía de los vicios visibles ya que como una nota de agudeza 

mercantil se reputaba torpeza del comprador haber pagado por un 

objeto evidentemente defectuoso. Caso curioso fu6 el de la 

regulación jur!dica de la compraventa de esclavos en el derecho 

edilicio donde se estableció una lista corriente de los esclavos 

Cno n~cesariamente visibles> como algunas enfermedades, la 

tendencia al suicidio, etc., de los que el vendedor respond!a y 

en caso de descubrirlo el comprador disponía de una actio 

redivitoria para hacer anular la compraventa, acción que 

prescribía a los seis meses de efectuado el contrato. 

Sus consecuencias eran la devolución del objeto con sus frutos 

indemnizando el deterioro por el uso que se hubiese hecho del 

mismo y el vendedor debla devolver lo pagado con sus r~ditos, 

indemnizando los gastos ótiles y necesarios que el comprador 

hubiere efectuado en el objeto en custión. 
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El comprador pod{a optar asimismo, por una acción menos radical 

en el caso de descubrir vicios ocultos que era la -actio quanto 

minorís- que implicaba una devolución parcial del precio ya 

pagado. 

Como es de suponerse, toda persona que celebra un contrato de 

cualquier naturaleza, a excepci6n de los eminentemente gratuitos, 

espera una contraprestación a cambio del cumplimiento de su 

obligación. A tal nota de los contratos se conoce como impulso 

objetivo o causa. 

~n tal virtud, si la esperanza de una de las partes contratantes 

queda frustrada, en el derecho romano se consideraba como vicio 

de acto. ~sta forma encontr6 un sentido en la frase --condictio 

causa data causa non secuta-- es decir, la acción concedida en 

vista de que se ha entregado una prestación sin que una 

contraprestación haya seguido. Como fácilmente se desprende de 

lo anterior, la teoría de la causa en sentido objetivo es una de 

las ratees de la instituci6n del enriquecimiento ilegitimo y del 

concepto de lesión. Del mismo modo, con la evoluci6n del derecho 

romano surge a la práctica jurldica la regla --fidem non 

servanti, non est fides servanda-- <si alguien no cumple con su 

deber, no tenemos porqué cumplir con nuestros deberes en relaci6n 
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con ~l). De lo anterior se desprende la importancia de la causa 

en la celebración de cualquier contrato. Esta teorla ha llegado a 

plasmarse en el articulo 1931 de nuestro C6digo Civil, que 

menciona la importancia de que se determine la licitud del motivo 

de los contratantes para que surta efectos de pleno derecho el 

acto en cuesti6n. 

La evolución a que se hace referencia en el párrafo que antecede, 

es la consecuencia del perfeccionamiento paulatino de los modos 

de celebrar un contrato en el derecho romano. Se lleg6 a la 

teorla de la causa, después de abandonar el formalismo rigorista 

de los principios del derecho romano, es decir, se abandon6 la 

solemnidad y las frases sacramentales en aras de la aplicación 

pr&ctica de teorlas y reflexiones que dieron lugar a la evoluci6n 

de los conceptos y soluciones a problemas especlficos, de tal 

suerte que mientras el derecho romano cl4sico nos ofrec1a un 

sistema de diversos contratos, es decir, una solución especifica 

para cada situación, en el derecho romanista se crea lo que 

propiamente se considera un derecho general de contratos, es ah! 

donde se encuentra el principio general que establece que los 

acuerdos deben ser cumplidos en forma literal y con apego 

estricto a la forma en que aparezca que quisieron obligarse las 
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partes sin atender a condiciones externas o ajenas al contrato. 

Surge pues, la máxima que reza --pacta sunt servanda--. 

No obstante lo anterior, dentro de esta fase del derecho romano 

se tom6 en cuenta la posibilidad de que resultara ajeno a la 

voluntad o capacidad de las partes cumplir con el objeto del 

contrato, por lo cual, en principio se cre6 el dogma 

impossibilium nula obligacio est, es decir, nadie está obligado a 

lo imposible. 

La aparente inflexibilidad de esta frase no podia ser aplicada 

sistemáticamente a todo contrato o imposibilidad que surgiera en 

ellos, por lo cual a raíz del paulatino perfeccionamiento se 

lleg6 a la elaboraci6n de un mandamiento asombrosamente aplicable 

a cualquier acto viciado de imposibilidad por cualquier causa: 

Rebus sic stantibus, o sea, que las obligaciones a que se han 

constreffido las partes, se cumplen siempre y cuando las 

condiciones (objeto, capacidad, etc>, lo permitan, se creó asi 

una llave con la cual se abrieron las posibilidades de soluci6n a 

una gran cantidad de problemas jurldicos nacidos de la prActica y 

no ya sólo de la especulaci6n. 
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Dentro de la vasta regulación jurldica del contrato que nos 

ocupa, habremos de hablar de algunas figuras especiales 

incorporadas a la compraventa que eran las siguientes: 

a> LAS ARRAE, que era una cantidad de dinero que un 

contratante, generalmente el comprador, entregaba a otro para 

demostrarle verdadero interés. 

bl LA ADICCIO Ill DIEM, que era un pacto por el cual se 

estipulaba que el vendedor podfa rescindir el negocio si antes 

de cierta fecha encontraba un comprador que le ofreciera mejores 

condiciones. 

cl EL PACTUM DISPLICENTIAE, era el acuerdo por el cual el 

comprador se reservaba el derecho de rescindir la compraventa 

dentro de cierto plazo si el objeto adquirido no era de su 

satisfacción. No se debe confundir este acto con la compra 

a prueba, toda vez que en ésta la conformidad del comprador era 

una condición suspensiva en tanto que en aquella se trataba de 

una condición resolutoria. 

d) EL PACTO RETROEMENDO, permitía al vendedor reservarse el 

derecho de volver a comprar el objeto dentro de cierto plazo o en 

caso de realizarse determinada condici6n. 
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el LA PHOTlMESlS, es el derecho del tanto regulado por el 

Código Civil mexicano, que en aleunos casos podfa tener efectos 

con terceros. 

fl PACTO COMISOHlO, el cual· contenla la condición resolutoria 

de que la compraventa quedaría sin efecto en el caso de no 

liquidarse el precio de conformidad con lo pactado por las partes 

al momento de la celebración de la compraventa. 

expuesta la anterior semblanza de lo que fué, en el derecho 

romano, el acto jurídico conocido como el contrato de 

compraventa, analizaremos a continuaci6n la evoluci6n de este 

contrato en el derecho francés. 

C. DERECHO rRANCES.- En el derecho francés antiguo, la compraventa 

no era traslativa de dominio por sf sola, aunque se aceptaba la 

existencia de la traditio ya fuera ésta simbólica o ficta. 

No obstante ésto, hay ya tratadistas tan antiguos como Pothier 

que sostienen que la compraventa por si sola transmite la 

propiedad y efectivamente, en el Código Napoleón, se ve que la 

compraventa se perfeccionaba por el mero consentimiento de las 
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partes, con la salvedad de que el dominio no lo adquiere el 

comprador en el momento mismo del contrato, sino a partir del 

instante en que debió haberse entregado la cosa u objeto materia 

del contrato de compraventa. 

El sistema actual del derecho civil franc~s hace estas 

distinciones: 

a>.- Tratándose de cosas inmuebles, la propiedad se transfiere, 

con relación a las partes, por la sola convención, pero para que 

sea eficaz respecto a terceros, es necesaria su inscripción en el 

Registro Público. 

bl.- Tratándose de cosas muebles, su propiedad se transmite por 

el solo efecto de la convención. 

D. ESPANA.- La unidad social, jurldica, religiosa y polltica 

del imperio de Toledo, quedó rota con la invasión de los árabes y 

por consecuencia de ella se organizaron en la península los 

Estados hispano musulmanes y los Estados hispano-cristianos. Al 

organizarse en Asturias la guerra de la reconquista, debilitado 

el poder central y olvidados de los intereses generales, resurgen 
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potentes el elemento personal y local y de aqul la rica 

multiplicidad de estatutos locales o municipales, como los fueros 

de León, Cuenca y Teruel, los fueros nobiliarios, como el 

ordenamiento de las cortes de Nájera, las inmunidades del clero, 

las libertades populares, etcétera. 

Esta variedad legislativa en que resurgió el derecho germánico 

quiso ser sofocada desde Fernando III el Santo, a medida que se 

iba adelantando en la reconquista y restauración del Estado, 

Alfonso X el Sabio publica también, en este sentido, el ~·uero 

Real, las Partidas y el Espéculo. 

El Código de las Siete Partidas forma, dentro de la polltica 

legislativa del gran monarca español, el centro de todos sus 

esfuerzos para difundir el conocimiento del derecho tal como se 

aplicaba en la Europa occidental. Nada se sabe a ciencia cierta 

ni respecto a sus redactores ni a la fecha de su terminación, ni 

siquiera el lugar en que pudieron escribirse. Al parecer se 

comenzaron en 1256 y se terminaron en 1263. 

Las sene! 11 as 

prácticos y 

costumbres españolas, el buen sentido de 

el espíritu de justicia del derecho canónico 
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opusieron en Es paila al arraigo del sistema romano de 

cont'ratación, a pesar de los esfuerzos que hicieron para ello 

algunos cuerpos del derecho escrito. 

en cambio tuvo decisiva influencia en este 6rden et derecho 

germánico. De ~1 proceden, quizá estas dos caracteristicas que 

presenta el antiguo derecho espailol de obligaciones: 

la. La insuficiencia del mero consentimiento para originar una 

obligaci6n. As!, el fuero de Soria exige para la validez de la 

compraventa que se entregue por el comprador al vendedor, arras o 

seffal, o se convenga por ambas partes una pena como .garantía de 

su cumplimiento, pudiendo en otro caso arrepentirse ambas partes 

o cualquiera de ellas. Y el fuero Real, aún partiendo de un 

principio espiritualista, admite que cualquiera de las partes 

pueda deshacer la compraventa mientras no haya sido entregado el 

precio o parte de él". <2> 

Como indica Mayer, "los contratos consensuales no existían y todo 

contrato no formal necesitaba estar fortalecido, ya por la 

entrega de unas arras, ya por la palmata. Kl derecho español de 

la alta Edad Media no conoce los contratos consensuales y libres 

de forma, para tal derecho s61o son válidos los contratos 

solemnes" <3> 

<2> Castán Tobeñas José, "llerecho Civil 1':spañol, Común y 
Foral", tomo !!!, Kdit. Reus, Madrid 1974, pág. 128 

C3l Op. Cit. Castán Tobeñas José, pág 131 
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2a. ~l predominio de la carta, o sea de la forma escrita. 

Sistema espiritualista.- es una novedad del derecho medieval que 

no tiene su origen en la tradición romana ni en la germana. Su 

iniciación fué principalmente consuetudinaria. Los 

jurisconsultos llegaron a reconocer la obligatoriedad del simple 

acuerdo de voluntades, fundándose en los textos del derecho 

romano que admitían los contratos consensuales y otorgaban 

ciertos efectos a los nudos pactos y en los del derecho canónico, 

que de modo más claro hablan proclamado el principio pacta 

quantumcumque nuda, servanta sunt. 

~l Doctor ~. Clemente de Diego, en su obra Instituciones de 

derecho Civil Kspañol, tomo 11, dá un concepto de contrato de 

compraventa, diciendo que 11 el propósito de los contratantes al 

celebrar este contrato es el de transmitir la propiedad, sino, 

sería otro contrato 1
' (4). 

No obstante los romanos no impusieron al vendedor la obligacibn 

de transmitir el dominio, sino solamente la de consignar la cosa 

y mantener al comprador en la quieta y pacifica posesión de la 

cosa vendida. La razón de ésto está en que los extranjeros no 

tenlan verdadero dominio y no por eso se les habla de prohibir la 

compraventa Calma del comercio>. 

(4) Clemente de Diego Y. ''Instituciones de Derecho Civil 
~spañol", tomo JI, Kdit. Madrid, 1959, pie. IB,. 

25 



He equl porqu6 el Código Civil espaffol y el Código Napoleón 

definen ambos, la compraventa, como el contrato por el que uno se 

obliga a entregar una c
0

ose determinada y el otro a pagar por 

ella, un precio cierto en dinero o signo que lo represente. 

Se han criticado las definiciones mencionadas, porque se dice que 

no es aplicable sólo a lo definido por ejemplo, en el 

arrendamiento se dá tambi6n una cosa por un precio> y adem&s 

porque no se conforma con la naturaleza de la venta moderna, por 

la que se transfiere el dominio de cosa vendida < y 6sto seg(m el 

Código Franc6s, desde el Instante de perfección del contrato). 

":tacharle intentó corregir la definición en atención a estas 

consideraciones diciendo que era el contrato por el que uno se 

obli¡aba a transferir el dominio de una cosa mediante el precio y 

Mercad&, mls radical, dijo que es aquel por el que se transmite 

la propiedad, mediante el precio, ya que ese es el efecto 

principal de la venta moderna a diferencia de la romana" <&>. 

Manresa sostiene que• el Código Civil espaftol, siguiendo el 

sistema del derecho romano, no admite l~ transmisión de la 

propiedad, por el 11t1ro consentimiento de las partes, en el 

contrato de compraventa; sino que requiere la tradición o entrega 

de la cosa" <6>. 

<!>>.Citado por Clemente de Diego F., Op. Cit., pllg. 189. 
Madrid 1959, plg. 189. 

<6> Op. Cit. por Rojina Vlllegas,"l>erecho Civil Mexicano", tomo 
VI, Vol. l, pág. lbP. 
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Los legisladores espaftoles s6lo atribulan al contrato de 

compraventa, el carácter de fuente de las obligaciones, pero no 

le reconoclan ningún carácter traslativo de la propiedad. 

~n las leyes de Partidas, se pr.esenta la compraventa a la usanza 

del derecho Homano y por tanto todos sus efectos se reduclan a 

crear obligaciones para los contratantes; existfa la obligaci6n, 

a cargo del vendedor, de entregar la cosa objeto del contrato 

para saneamiento para el caso de evicci6n. Aqui también exist!a 

el elemento esencial de la venta romana: la transferencia, en 

concepto de duefto del bien. 

"Kn li:spafta, de conformidad con la famosa ley primera, titulo 1, 

libro X, de la Novlsima Hecopilaci6n que dice que < < de 

cualquiera manera que el hombre que quiera obligarse, queda 

obligado» los contratos en los que no se estipula el 

otor¡amiento de escritura no pueden considerarse ineficases por 

falta de dicho otorgamiento. Si se conviene en él, el contrato 

es perfecto y obli¡atorio a tenor de su litaral contexto, luego 

que en el acto del otorgamiento manifiestan los contratantes su 

absoluta conformidad. La ley exige la solemnidad de la escritura 

en aquellos actos y contratos en cuya virtud se adjudiquen bienes 

inmuebles o derechos reales". <71 

<i'> Lehr l!:rnesto, "Uerecho Civil Germánico", edit. Madrid, 
llll'8. pág. 87. 
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Podemos decir, entónces, que en las leyes espaffolas la 

compraventa era un contrato en virtud del cual se obligaban dos 

partes, la una a la entrega de una cosa y la otra a la entrega de 

un precio en dinero. Pero la entrega debía hacerse en concepto de 

dueffo, garantizando el vendedor al comprador el uso, goce y 

disposición pacifica de la cosa. 

I!. Dl!Rl!CHO ALl!MAN.- Ya hemos indicado que la eficacia de los 

contratos, por derecho antiguo, no dependía de ninguna solemnidad 

sacramental. El principio alemán, enteramente contrario al 

estricto de la stipulatio romana, era que de cualquiera manera 

que se hiciera una promesa con deiiberada intención de obligarse, 

se quedaba obligado y el acreedor adquirla la competente acci6n. 

Más valor se concedla a la palabra empeffada y a la honradez y 

lealtad que a las fórmulas jurldicas. 

Sin embargo, no era completamente indiferente la forma del 

contrato, pues si su existencia no dependla del cumplimiento de 

ciertas solemnidades sacramentales, importaba mucho la manera de 

fijarle y constituirle, cuando menos para la prueba de la 

obligación. A continuación, algunas de las formas más usadas: 
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la. Simbólicas: el apretón de manos: el alboroque < era un vino 

bebido en común ); la paja o vara ofrecida por el vendedor al 

comprador; formas muy usadas porque al menos servían para 

distinguir la consumación del contrato de los trabajos 

preparatorios. 

2a. Palabras solemnes: Cgelehrte worte, gestable worte>, 

análoeas al spondes? spondeo: promittis'! promitto, de los 

romanos, modo que siempre fué bastante raro y un ghrmen que nunca 

llegó a madurar, 

3a. Obligación celebrada a presencia del juez CGerichtliches 

Geding> en oposición a las simples promesas unilaterales y 

extrajudiciales. Estas últimas no carecían de eficacia: el 

acreedor podla reclamar su cumplimiento, pero el ~xito de su 

reclamación dependla en realidad de la mayor o menor conciencia 

del deudor. Si éste al prestar juramento afirmaba que no debla 

nada al acreedor, quedaba desarmado, sin poder recurrir a medio 

algúno para probar la existencia de la deuda. 

En la Edad Media era muy frecuente el que las partes justificasen 

lo contenido en los actos escritos estampando en ellos su 

respectivo sello. 
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El Licenciado R. Rojina Ville¡as, al referirse a la compraventa, 

hace notar que " el C6digo Civil Alemán, ordena, que una de las 

partes se obliga a procurar el dominio, pero dispone que 

tratAndose de bienes inmuebles, para que el dominio se transmita, 

es menester que ambas partes simultáneamente, ocurran al Registro 

Público de la Propiedad y hagan su manifestaci6n de voluntad, 

ante el encargado de ese Registro, es decir, ya el efecto 

traslativo en los inmuebles queda condicionado, por lo que se 

refiere a la manifestación coincidente y simultánea de 

voluntades, para operar la transferencia ante el encargado del 

Registro Público. En cuanto a bienes muebles, se sigue el 

principio romano de la tradición, es menester la entrega de la 

cosa, para que se opere la transferencia del dominioº. (8) 

•. • DERECHO ARGENT! NO. - El articulo 1123 del C6digo Civil 

Argentino, establece: "Habrá compraventa cuando una de las partes 

se obliga a transferir a la otra, la propiedad de una cosa y esta 

se obliga a recibirla y pagar por ella un precio cierto y en 

dinero". A primera vista podla pensarse que en el citado precepto 

se consagra con toda claridad el efecto traslativo de dominio, 

como consecuencia del contrato, sin necesidad de la entrega de la 

cosa: pero el articulo b77 del citado ordenamiento nos lleva a la 

<B> Citado por Rojina Villegas Rafael, "Derecho Civil Mexicano", 
t'omo IV, Vol. !, pág. 152. 
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conclusión contraria al establecer: "Antes de la tradición de Ja 

cosa, el acreedor no adquiere sobre ella ningón derecho real''.C9) 

~n consecuencia, el derecho Ar~entino, no admite la transmisión 

de Ja propiedad por el mero consentimiento de las partes en Ja 

compraventa. sino que requiere la tradición o entrega de la cosa. 

G. COD!F!CAC!ON MEXICANA.-

Códigos mexicanos de 1870 y 1884. Al principio del México 

independiente continuó rigiendo Ja legislación española; pero 

todo ello se modificó al advenimiento del primer C6digo Civil 

Mexicano, conocido con el nombre " Código de í'O ". en este texto 

ya se asientan con toda claridad todos los principios modernos 

del derecho en materia de compraventa. 

Dicho Código, nos define este contrato en la siguiente forma: 

la compraventa es un contrato por el cual uno de lo~ 

contratantes se obliga a entregar una cosa o a transferir un 

derecho y el otro a pagar un precio cierto y en dinero n 

Como es fácil deducir del anterior precepto, el carlocter 

traslativo de Ja propiedad, a sido elevado con toda claridad por 

el legislador de YO, a la categoría de elemento de definición. 

(9) Citado por Rojina Villegas Rafael, Op. Cit. pág. 148. 
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Si a lo anteriormente dicho, afiadimos que 11 la venta es perfecta 

y obligatoria para la partes por el sólo convenio de ellas en la 

cosa y precio'' y que ''desde el momento en que la venta es 

perfecta, pertenece la cosa al comprador y el precio al 

vendedor".... tendremos el concepto moderno de la compraventa. 

·rambién se estableci6, en el C6digo en comento, lo siguiente: 

''la venta de cosa ajena es nula, puesto que no puede producir 

desde luego su objeto escencial que es la traslación de dominio". 

l.o que nos lleva a la conclusión de que se admitía, que la 

compraventa, era un contrato traslativo de dominio, en virtud del 

consentimiento de las partes, acerca de la cosa y el precio, sin 

que fuera necesaria la entrega de la misma. El Código de 1884 se 

concreta a transcribir tanto la definición que el Código anterior 

hizo de la compraventa, como casi todos los preceptos que la 

reelamentan: en consecuencia el panorama jurídico de la 

compraventa, dentro de esta nueva legislaci6n, es el mismo que en 

el Código de 1a?O. sin sufrir cambio alguno. 

Codigo Civil vigente. A pesar que el articulo 2248 de nuestro 

Códieo Civil se encuentra inspirado en el articulo 1123 del 

Códieo Civil Argentino; que reconoce sólo un efecto obligatorio y 

no traslativo, el nuestro llega a una conclusión diferente a la 
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de aquél, al establecer el articulo 2249, que "por regla 

general la venta es perfecta y obligatoria para las partes cuando 

se han convenido sobre cosa y precio, aunque la primera no haya 

sido entregada, ni el segundo satisfecho'' y el artículo 2014 del 

ordenamiento citado establece que: ''en las enajenaciones de cosas 

ciertas y determinadas, la traslaci6n de la propiedad se verifica 

entre Jos contratantes, por mero efecto del contrato, sin 

dependencia de tradici6n ya sea natural ya sea simb6lica ..... 

De acuerdo con el anterior artículo, podemos considerar que 

tratándose de enajenaciones de cosas ciertas y determinadas, el 

Código Civil vigente establece el principio fundamental de que el 

contrato de compraventa es traslativo de dominio, por el solo 

efecto del consentimiento. La def inici6n establecida en el 

articulo 2248 de nuestro C6digo adolece de la claridad necesaria 

en las definiciones¡ pero siguiendo la opinión del Licenciado 

Rafael Rojina Villegas, se puede considerar que: "posiblemente, 

la Comisión encargada de redactar el C6digo en vigor, pens6 que 

no podía incluirse en una sola definición el efecto traslativo, 

como consecuencia directa del contrato en las cosas de especie 

indeterminada y que serla demasiado complicada una definición que 

separara los conceptos segán que se tratara de cosas ciertas o 

de cosas en especie determinada. 

Una vez 

históricos 

expuesto en términos generales 

del contrato de compraventa, 

los 

a 

antecedentes 

continuaci6n 

estudiaremos los conceptos de Derecho público y Derecho privado. 
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.CAPITULO II 

DKHECHO PUBLICO Y DEHECHO PHlVADO 

A> Concepto de Derecho público. 
Bl Concepto de Derecho privado. 
C> El principio de la autonomía de la voluntad. 
Dl Características y comparación del Derecho público y el Derecho 

privado. 
10 Kl orden púb 1 i co. 
n Naturaleza jurldlca de La Ley Federal de Protección al 

Consumidor. 
6) La Ley Federal de Protección al Consumidor como obstáculo al 

Derecho privado. 

Sabemos que el derecho es la determinación de la justicia. Por lo 

tanto, ésta es la esencia de lo juridico y todos los elementos 

diversos que en el ser jurfdico encontremos servirán no para 

caracterizar su esencia sino para denotar sus propiedades y 

accidentes. 

Asi encontramos los dos grandes sectores del Oerecho: 

A. Concepto de Derecho público.-

"Cuando hay una determinación normativa de la justicia por el 

Estado". CIO> 

"El Derecho público es el Derecho del Kstado, es el conjunto de 

reglas que organizan su actividad y que rigen las atribuciones, 

facultades y relaciones de los órganos del Estado entre si y de 

ClO) Serrano Migall6n francisco, "La determinación de la 
.justicia", pág. 85, Edit., Moderna, .S.A., México, 1969. 
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éstos con los particulares". Cll) 

En términos de Uuguit "el Derecho püblico est& constituido por el 

conjunto de reglas que organizan la actividad de los gobernantes 

y las relaciones de éstos con los agentes y particulares, por 

oposición al Derecho privado que está constituido por un conjunto 

de reglas que reglamentan exclusivamente las relaciones entre 

particulares. En el Derecho público es necesario distinguir el 

conjunto de normas que reglamentan la organización del Estado, 

las facultades y los poderes de sus órganos y por otra parte el 

conjunto de normas que regulan las relaciones entre dichos 

órganos y 1 os particulares•. C 12 l 

H> Concepto de derecho privado.-

11 Derecho privado, cuando la determinación se hace por mero acto 

de voluntad del individuo". Cl3) 

Se entiende por Derecho privado el conjunto de normas que regulan 

las relaciones jurídicas entre personas que se encuentran 

legalmente consideradas en una situación de igualdad, en virtud 

de que ninguna de ellas actúa, en dichas relaciones, investida de 

autoridad estatal. 

Cl ll Hojina Villegas Hafael, 
Introducción, Personas y 
Porrúa, México, 1980. 

"Compendio 
Familia'', 

de Derecho Civil, 
pág. 22, Edit·>rial 

Cl2l Citado por Hojina Vi llegas Rafael, "Compendio de Derecho 
Civil, Introducción, Personas y Familia", pág. i:":2, Editorial 
Porrúa, México, 1980. 

Cl3> Serrano Migallón ~rancisco, ''L.a determinación de la 
justicia 11

, pág. 85, li:dit. Moderna, S.A., México, 1969. 
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Como ejemplos en que se pone de relieve la existencia del Derecho 

privado, citaremos los si~uientes: 

Las revoluciones son situaciones en que cobra todo su relieve el 

Uerecho privado. Siendo las diversas leyes expedidas por dos o 

más bandos en pugna opuestas o contradictorias, no desaparece el 

Derecho, aún cuando se haya desquebrajado la construcción 

piramidal del Derecho Estatal. Este desaparece por estar el 

estado y la sociedad entera en crisis¡ pero el Derecho individual 

es el que sigue imperando en las relaciones entre los miembros de 

esa sociedad convulsionada por la revolución. 

Otro ejemplo lo tomamos de la historia antigua, es el del Imperio 

Romano, invadido por los bárbaros • 

~as provincias del Imperio, que antes se reglan por los preceptos 

de la legislación romana, son asolados por las hordas bárbaras 

qUP. destruyen la construcción juridica de Roma, asi como las 

demás manifestaciones de cultura. 

Desaparecidas las leyes, desaparecen el orden y la seguridad, se 

desvanece la paz romana, pero no se esfuma el Derecho, sino que 

éste sigue·riglendo 

las relaciones de los hombres con sus semejantes. Ya no existe la 

coacci6n del Estado romano, sancionador de las infracciones a su 
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Ley: son los individuos los que defienden sus derechos con los 

medios a su alcance. Pero ya no se trata de los derechos que les 

concedía el ~stado romano, sino de los que el individuo reconoce 

como propios en virtud de su libre determinación de la justicia. 

El Derecho privado se presenta antes que el Estado surja y al 

expedir éste sus leyes, no por ellos desaparece el primero aunque 

su efectividad disminuya enormemente ante la coercibilidad 

poderosa de la organización estatal. 

En todos los casos en que se debilita el poder del Estado se 

presenta ante nosotros el Derecho privado en su plena autonomía. 

Las distinciones teóricas nos permiten conocer la diferente forma 

de aplicación que tienen las normas de Uerecho público y las de 

Derecho privado. Esta distinción es necesaria como introducción 

al estudio en lo tocante a cada una de las ramas del Uerecho. 

La distinción entre Derecho público y Derecho privado no debe 

verse como un enfrentamiento entre estas dos ramas, es decir, el 

interés público no está opuesto a los intereses de los 

particulares ya que ambos bienes son afines de todas las normas 

juridicas. 
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En el Derecho romano la opisición del Derecho público se perfiló 

de tal modo que el Estado se situaba siempre por encima y fuera 

del Derecho privado; el individuo no tenla derechos contra el 

Kstado sino únicamente contra otras personas particulares. Desde 

los tiempos de Roma se percibe que si entraran en conflicto el 

Derecho público y el Derecho privado, deberla predominar el 

primero; como formulaba Ulpiano: "el bien de todo el pueblo debe 

ser la suprema ley". Por eso, "el convenio entre particulares no 

puede derogar al Derecho público" y también el aforismo "se ha de 

preferir el bien común de todos al bien exclusivo de algunos 

individuosº. Pero los juristas romanos nunca olvidaron que "todo 

el Derecho incluso el público, se construye en beneficio de las 

personas". 

C) El principio de la autonomia de la voluntad. 

El concepto de la autonomia equivale al de soberania y libre 

decisi6n del hombre de llevar a cabo diversas actuaciones. En el 

campo del Derecho privado significa que todo individuo tiene la 

posibilidad de crear cualquier clase de relaciones jurídicas, 

siempre que éstas no estén prohibidas por la ley y establecer los 

limites, forma y contenido de las mismas, siendo la voluntad 

humana la suprema ley que rija dichas relaciones. 
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"Asf el principio de la autonomía de la voluntad implica: 

l. Una libertad libre e intencional del individuo. 

2. Uue esté formulada y protegida por el órden jurldico. 

3. Que sea en materias diferentes de las reguladas coactivamente 

por mandatos y prohibiciones del órden juridico 11 .Cl4) 

Analizando lo anterior, vemos que existe una voluntad individual 

que no es suprema ya que se subordina a un órden jurídico, por lo 

tanto, el Derecho privado no es "privado" por la fundamentación 

legal en que descansa, sino porque deja un amplio márgen de 

actuación, es decir, una autonomfa a los particulares para poder 

crear Derecho. 

Dl Caracterlsticas y comparación del Derecho público y el Derecho 

privado. 

a> ~n cuanto a su contenido o materia, el Derecho público abarca 

todas las normas que se refieren a la constitución, organización, 

funcionamiento, facultades y deberes de todos los órganos 

estatales y las relaciones de éstos con los particulares. 

!14> Villoro Toranzo Miguel, et alt., Revista de la Facultad de 
Derecho de la Universidad Nacional Autónoma de México, 
"Derecho Público y Derecho privado", Edit. U.N.A.M., Méxi:o, 
1985. 
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b> en lo tocante a las relaciones reguladas, serán públicas todas 

aquellas en que intervenga el estado, por medio de algún órgáno y 

en su calidad de ~stado, en este caso, actúa como portador de la 

soberania nacional. Cuando un órgano del estado actúa sin la 

representación de la soberanía nacional, sus relaciones con los 

particulares ya no están reguladas por el Derecho público sino 

por el privado. 

c> Kn cuanto al criterio filosófico, el derecho 

regulado por la justicia de subordinación y por 

público está 

la justicia 

institucional. La justicia de subordinación es aquella que tiene 

como fin inmediato el bien de la comunidad y como limite la 

dignidad de los individuos. Kstos no se subordinan a otros 

individuos, aunque sean gobernantes; se subordinan a la nación y 

el derecho que tiene ésta de exigir tal subordinación es la 

soberania. La justicia de subordinación se funda en el hecho 

natural que todo individuo necesita de la comunidad tanto para 

hacer posible su existencia con necesidades humanas como para su 

pleno desarrollo: por lo mismo, se subordina de algún modo a Ja 

comunidad. 

Además, el Derecho público está también regido por la justicia 
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institucional, que tiene por fin regular los derechos y deberes 

de las diversas instituciones estatales entre si y con vistas a 

que sirvan al bien común y al bien individual de todos los 

miembros de la sociedad. 

d> El Derecho público es voluntad del individuo en su calidad de 

legislador. El Derecho privado es voluntad del individuo como 

simple particular. El Derecho público concede facultades a los 

individuos, dichas facultades no debemos confundirlas con el 

Uerecho privado porque éste es el querer lo justo de un sujeto 

particular y las facultades derivadas del ordenamiento jurídico 

es querer de los leeisladores. 

Por tanto. conjunto de normas y facultades derivadas de las 

mismas, son dos aspectos de una misma modalidad jurídica, del 

Derecho público, mientras que el Derecho privado es el derecho de 

un hombre determinado, Individual y particularmente considerado. 

e> El Derecho público es protegido por el Estado necesariamente 

a travis del proceso. El Derecho privado sólo es protegido por el 

~stado cuando coincide con la ley de éste; en caso contrario 

cuenta únicamente con la protección individual, a través de la 

autodefensa. La coacción estatal es la presión que el Estado 
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ejerce sobre el individuo para obtener el eficaz cumplimiento de 

la disposición normativa, la coacción no encierra necesariamente 

el carácter de fuerza que sólo asume en las sanciones penales o 

en la ejecución forzosa de las civiles. La coacción la ejerce el 

Kstado por medio del proceso y tal coacción que culmina en la 

sentencia no encierra violencia alguna. 

El proceso ha sido establecido para contribuir al mantenimiento 

del orden, al restrincir dentro de ciertos limites la 

autodefensa. 

La autodefensa se impone cuando no existiendo un proceso ante los 

tribunales del ~stado lo• individuos han de velar por la eficacia 

de sus derechos, acudiendo a sus propios medios. 

f) El Derecho público se caracteriza por su generalidad. El 

Derecho privado se caracteriza por su particularidad. ~l Derecho 

público vigente está constituido por normas. La norma tiene 

siempre el carácter de general lo cual permite obtener seguridad 

juridica. Pero dicha generalidad es contraria al principio 

aristot6lico que considera a la justicia como el trato igual para 

los i,-uales y desigual para los desiguales. 

La norma, por razón do su generalidad, trata igualmente a los 
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desiguales, sacrificando asi la justicia a los fines de paz y 

seguridad. La norma establece las mismas consecuencias para una 

serie indefinida de casos. que aunque realicen todos el supuesto 

normativo no serán nunca enteramente iguales. Ejemplo, la ley 

impone los mismos deberes a todos los que se coloquen en 

situación de compradores de un bien inmueble. Para el mundo 

normativo, en efecto, están todos los compradores en igual 

situación. Pero en realidad, como hombres que viven en el mundo 

real y no en el ideal del ordenamiento jurldico, no se encuentran 

en igual situación, aunque todos sean compradores de inmuebles. 

Pongamos como ejemplo hipotético el siguiente: 

Juan es comprador de una casa por la que cubre un precio de 

$20'000,000 y Pedro es comprador de una finca por la que paga el 

mismo precio, supongamos que la legislación fiscal impone por 

concepto de transmlsi6n de inmuebles de este valor la suma de 

$2'000,000. Esta cantidad ha de cubrirla todo comprador que se 

sitúe el en 

Pedro. Podrá 

supuesto indicado, debe pagarla 

parecer que la ley ha 5ido 

tanto 

justa 

Juan como 

al tratar 

igualmente a estos dos compradores que al parecer se encuentran 

en situaciones idénticas, pero en la realidad no es asi. Mientras 

que Juan es una persona acaudalada que ha comprado el inmueble 
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por satisfacer un capricho y sin sacrificio alguno, Pedro es un 

trabajador que a costa de ahorros ha conseguido reunir la 

cantidad para comprar el inmueble pero teniendo sólo la suma que 

ha de cubrir el precio y no la destinada a pagar el impuesto de 

adquisici6n por lo que ha de desistir de comprar la casa. 

La ley ha obrado injustamente. El ejemplo puesto suscita la 

conclusión de que la ley no puede formularse de tal forma que 

prevea las infinitas circunstancias que constituyen la vida 

humana. 

g> En cuanto a las caracteristicas de las actuaciones jurídicas, 

serán públicas todas aquellas que se realicen a nombre del Estado 

y en ejercicio de la soberanio. Ejemplos: la expropiación por 

causas de utilidad pública, el uso de la fuerza pública, el 

otorgamiento de concesiones. 

h> ~n cuanto al modo de operar, puesto que en el Uerecho público 

está presente el Estado en cuanto ~stado, su presencia se 

manifiesta en dos formas: en la posiblidad de usar la fuerza 

Ccoactividad) para imponer su solución: y en la ausencia de 

consulta de la otra parte. cuando ésta es una persona {física o 

moral> particular. 
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Por lo tanto, todo se reduce a que en el Derecho Público aparece 

el ~stado ejercitando la soberania, por ser el defensor apropiado 

del bien común nacional. 

i> El derecho privado abarca todas las normas 

relaciones en las que no aparece el Estado en su 

Kstado. 

que regulan 

calidad de 

j> En un contrato cuando las cláusulas de la oferta ya no sean 

decididas por el particular oferente sino impuestas por el 

Estado, entonces se abandona el Derecho privado y tenemos un 

contrato administrativo que será de Derecho público porque ya no 

es la voluntad de particulares lo que le dió nacimiento sino la 

voluntad del Estado; entonces la parte oferente si es un 

particular, es un concesionario de un servicio público. 

k) ~n cuanto a las relaciones reguladas, serán privadas todas 

aquellas en que tanto el sujeto activo como el pasivo son 

particulares actuando como tales. En el momento en que un 

particular actúa por concesión del Estado, la relación es de 

Derecho público, pues en ella está presente el Estado como tal, 

aunque sea una presencia d~legada~ 
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~l ~l Orden Público. 

Denominamos orden ''al conjunto de condiciones 

fundamentales de vida social instituidas en una comunidad 

jurídica, las cuales, por afectar centralmente a la organización 

de ésta, 

individuos 

no pueden ser alteradas 

ni en su caso, por 

extranjeras••. (15) 

por la voluntad 

la aplicación de 

de los 

normas 

De lo anterior se desprende que las normas que se seftalen como de 

orden público tienen el carácter de irrenunciabilidad, es decir, 

las leyes de orden público funcionan limitando la libertad de los 

individuos en lo que concierne a la posibilidad de realizar 

ciertos actos u omisiones frente a determinados supuestos. 

Asi, el articulo 8° del Código Civil vigente para el distrito 

Federal establece que "los actos ejecutados contra el tenor de 

las leyes prohibitivas o de interés público serAn nulos, excepto 

en los casos en que la ley ordene lo contrario". Es decir. se 

anulan las convenciones contrarias al Derecho público, pero no se 

anulan las convenciones contrarias a las leyes que no se refieren 

más que al Derecho privado o a los intereses particulares. 

<l&l Knciclopedia Jurldica Omeba, tomo VIII, pág. 06 
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~l origen de la expresión orden público en el Derecho positivo 

pertenece al Derecho constitucional, se halla incluida esta 

expresión en la Declaración de los Derechos del Hombre y del 

Ciudadano de 1169. El articulo 10 de esa Declaración dice "Nadie 

debe ser molestado por sus opiniones, aún las religiosas, con tal 

de que su manifestación no perturbe el orden público establecido 

por la Ley". 

El concepto de orden público no puede confundirse con la noción 

de Derecho público. Ciertamente, las normas de Derecho público 

<derecho constitucional, administrativo, procesal, penal, 

internacional público) son normalmente, disposiciones de orden 

público, además, la noción de orden público no sólo se limita a 

las normas legisladas sino comprende prácticas, tradiciones e 

instituciones sociales de la comunidad. 

El orden público es un mecanismo a través del cual el Estado <el 

legislador o en su caso el Juez> impide que ciertos actos 

particulares afecten los intereses fundamentales de la sociedad. 

~n ocasiones las propias disposiciones legislativas se declaran, 

expresamente. de orden público; en otras corresponde justamente a 
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los tribunales determinar si en ciertas clrcunstancfas·, un acto 

es contrario al orden púb,I ico. 

F> Naturaleza Jur!dica de la Ley Federal de Protección al 

Consumidor. 

Esta Ley entró en vigor el 23 de diciembre de 1975, su ámbito de 

aplicación es de carácter federal toda vez que es de 

en toda la República Mexicana, las disposiciones 

Federal de Protección al Consumidor son de orden 

Interés social. 

aplicación 

de la Ley 

público e 

Son de orden público en virtud de que todas las relaciones 

jurldicas por ella reguladas no pueden estar sujetas a la 

revisión de las partes involucradas en dichas relaciones. Decimos 

que es de Interés social en virtud de que esta Ley rué creada con 

el objeto de dar protección a un sector de la sociedad conocidos 

como consumidores quienes en un principio se vieron amenazados 

por los productores de bienes y por los prestadores de servicios 

quienes llegaron a cometer muchos abusos en la contratación que 

llevaban a cabo con los consumidores. 

La Ley Federal de Protección al Consumidor es una Ley de carácter 
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populista, pretende parecer como una segunda ley que regula el 

mismo acto que ya esta siendo regulado por la ley común y en un 

momento dado el objetivo principal de esta ley es lograr resarcir 

de entuertos a este sector de la sociedad <consumidor> que se ve 

agraviado en la realización de operaciones para obtener bienes y 

servicios pero en dicha consecución no logra obtener el objetivo 

planteado en un principio, ya que al fin de cuentas no puede 

obligar a las partes en controversia a llegar a un arreglo 

conciliatorio, se limita a aplicar sanciones a la 

agraviante 

partes en 

que no comparece a su llamado; en 

controversia se ven obligadas 

consecuencia, 

a ocurrir 

parte 

las 

al 

procedimiento ordinario previsto en el Código de Procedimientos 

Clvi les. 

6) La Ley ~·ederal .de Protección al Consumidor como obstáculo al 

Derecho privado.-

Podemos concluir que la imprevisión, es una norma de Derecho 

privado que choca con una institución de orden público como la 

Ley ~·ederal de Protección al Consumidor ya que esta Ley, cuya 

naturaleza es de orden púb'l ico,. viola los preceptos jurtdicos de 

tradición de la voluntad de las partes al pretender legislar 
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cuestiones de Uerecho privado, como es el caso de una compraventa 

entre particulares, por. lo que la citada Ley es un obstáculo 

i11puesto por el capricho del legislador a la compraventa que es 

un negocio de tipo de orden privado y se está determinando a 

obstaculizar a las grandes instituciones de Uerecho privado que 

impide se de cumplimiento al principio de la autonomla de la 

voluntad en la que en nada el negocio jurídico, como es la 

compraventa en materia de imprevisión afecte los intereses del 

Kstado: de ah! que sea una discusión totalmente arbitraria, ya 

que como mencionamos en la definición de Derecho público, éste se 

refiere al derecho del Kstado, a las atribuciones, facultades y 

relaciones de los órganos del Kstado entre si y de éstos con los 

particulares y siendo esta Ley que nos ocupa una disposición de 

orden público, porqué pretende legislar sobre una disposición de 

orden privado como es el caso de una compraventa entre 

particulares?. 
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CAPITULO I lI 

ANALISIS DEL CONTRATO 

A. Generalidades del término contrato 

H. Concepto de contrato en derecho mexicano 

C. El contrato como acto jurídico y norma jurldica. 

D. Elementos del contrato 

E. Clasificación de los contratos. 

A. Generalidades del término contrato.-

Antes de proceder al análisis del contrato en general, es 

pertinente establecer que en relación al concepto de contrato, no 

es posible dar una definición que tenga validez plena en todos 

los paises ya que el concepto difiere en virtud de las costumbres 

y leyes que imperan en distintos lugares y bpocas. 

Etimológicamente la palabra contrato deriva de las voces latinas 

Cum y Traho-contractus, que significa venir en uno, unir, 

ligarse. As! el diccionario Hispánico Universal, define al 

contrato wcomo el pacto o convenio entre partes sobre una cosa a 

cuyo cumpl i mi en to pueden ser campe 1idos 11
• 

Al hablar de convenio, el mismo diccionario lo define ºcomo un 

ajuste, convención o concierto entre las voluntades de dos o mlis 

personas sobre una cosa determinada". 

ól 



El digesto en relación al convenio dice: "convienen los que de 

diversos puntos se reánen y van a un mismo lugar; asi tambihn los 

que. por diversos movimientos del ánimo, consienten en una misma 

cosa, ~sto es. se encaminan a un mismo.parecer'' <16>. 

El derecho canónico funda esta institución en normas morales, 

toda vez que la c~nfianza es el cimiento del contrato, 

disponiendo que los pactos deben cumplirse, es decir, 

encontramos el principio de pacta sunt servanda. 

Del mismo modo, el Digesto <ll'l señala la distinción que el 

derecho romano hacía en relación con las acepciones de contrato, 

convención y pacto, definiendo al primero como "una convención 

que tiene nombre y causa presente civilmente obligatoria, por su 

naturaleza:': al segundo como 11 el acuerdo de dos o mas personas en 

un asunto de interés común" y el 61timo: es una convenci6n 

destituida de causa y de nombre, pudiendo por virtud de su 

n8turaleza, crear una obligación. Heineccio decia que era la nuda 

promesa de una cosa o de un hecho futuro Cl8l. 

(16> Citado por la ene clopedia Jurld ca ameba, Tomo lV, pag. 120 
(17> Citado por Ja Ene clopedia Jurfd ca ameba, Toma IV, pag. 121 
<18> ~itado por Ja Ene clopedia jurld ca Omeba, Tomo lV, pag. 121 
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Colln y Capitant, nos dice que 11 contrato o convenci6n es un 

acuerdo de dos o más voluntades con el fin de producir efectos 

jurldicos" <19). 

Ue lo anterior, deducimos que~ para este autor, el convenio y el 

contrato son una misma noci6n. 

Autores como Marty separan al convenio del contrato, considerando 

al primero el género y al segundo la especie, dándonos la 

siguiente definición: "convención es todo acuerdo de voluntad 

sobre un objeto de interés jurídico. Por tanto, el término 

"convención" es más general que el término "contrato", la 

convención puede tener por objeto no s6Jo crear obligaciones -lo 

que es objeto propio del contrato- sino también su transmisi6n, 

modificación o extinción" (20>. 

Del mismo modo, el autor español Sánchez Román, entiende por 

Convención cualquier acuerdo de voluntades y por contrato aquella 

<19> lle Pina Rafael, "Elementos de llerecho Civi 1 Mexicano" Vol. 
lll pag. 266 Edit. Porróa, México. 

<20) Marty G. "Derecho Civil", traducción de José M. Cajica Jr. 
11 ·reoria General de las Obligaciones", Vol. I, pág. 23, Edit. 
José M. Cajica, Puebla, Pue, Mex. 1952. 
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convención que produce obligaciones patrimoniales y que define 

como "convención jurldica manifestada en forma legal, por virtud 

de la cual una persona se obliga en favor de otra o varias, 

recíprocamente, al cumplimiento de una prestación de dar, hacer o 

no hacer" ( 21 l. 

Mazeaud sostiene que "el contrato es una convenci6n generadora de 

derechos, es decir, el contrato es un convenio que genera o crea 

derechos¡ el convenio no s6lo genera sino que los modifica o 

extingue" C22l. 

l'othier seffala que "un convenio cuyo término sinónimo es pacto, 

es el consentimiento de dos o más personas, habido para formar 

entre ellas alguna obligación o para destruir una precedente o 

para modificarla" C23l. 

(21> Castán Tobellas José, "Derecho Civil Espallol Com6n y Foral", 
tomo III, Edit. Reus Madrid, 1974. 

C22l Mazeaud Henry y León. 
Traducción de Luis Alcalá 
Vol. ~. pag. 66 Ediciones 
1960. 

Mazeaud Jean. ºDerecho Civilº. 
Zamora y Castillo. Parte segunda 
Jurídicas Europa-América. B. Aires 

(23) op. Cit. por llorja Soriano Manuel. "Teoria General de las 
9bligaciones•. Tomo I, pag. 129, Edit. Porrúa, Méx. 19~3. 
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¡¡¡ Código Civil Argentino establece en su articulo 1137 que "hay 

contrato cuando varias personas se ponen de acuerdo sobre una 

dec 1 ar>aci ón de voluntad comlm,, destinada a reglar sus 

derechos" C 24). 

Asimismo, el Código Civil Español nos da su definición en el 

articulo 1254 indicando que "el contrato existe desde que una o 

varias personas consienten en obligarse reespecto de otra u 

otras, a dar alguna cosa o prestar algún servicio" C25). 

Autores como Jellinek restringen en un sentido diferente el 

concepto de contrato, viendo las caracterlsticas de él en el 

acuerdo de intereses opuestos, as{, nos dice que "el contrato 

implica una unificación de voluntades que se produce para 

satisfacer intereses contrapuestos y no congruentes entre si" y 

Duguit ·afirma que para que exista contrato es preciso que medie 

pluralidad de declaraciones de voluntad, cada una de las cuales 

tenga un objeto y un fin diferente" <26). 

(24) Citado por Zamora y Valencia Miguel Angel. "Contratos 
Civiles", pag. 13, Edit. Porrúa, México 1981. 

C25> "Código Civil Español", Edit. Heus, Madrid España 1982. 

C26> Castán Tobeflas José."Derecho Civil l::spañol Común y ~·oral", 
Tomo l!I, pag. 409, Edlt. Reus Madrid 1974. 
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gnglobando los conceptos enunciados anteriormente, concluimos que 

la existencia del contrato comienza en el momento mismo de que 

una o más personas (requisito sine qua non> consienten en 

obligarse respecto de otra o más, a dar alguna cosa o prestar un 

servicio. 

B. CONCEPTO DE CONTHATO EN UER~CHO MEXICANO.-

El Código Civil de 1884 defin!a el contrato como un convenio por 

el que dos o más personas se transfieren alg6n derecho o contraen 

alguna obligación. Este Código consideraba al contrato como un 

convenio específico. 

Nuestro Código Civil siguiendo la misma corriente del Código 

Civil citado anteriormente, distingue al contrato del convenio, 

dando una distinción en sentido amplio y en sentido restringido 

del convenio, expresando en el articulo 1792 que es el acuerdo de 

dos o más personas para crear. transferir, modificar o extinguir 

derechos y obligaciones y el articulo 1193 dice 11 los convenios 

que producen o transfieren las obligaciones y derechos toman el 

nombre de contratos". 

El contrato es el acuerdo de dos o más personas para crear o 

transmitir derechos y obligaciones, por lo que el convenio es el 

g~nero y el contrato la especie. 
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Siguiendo el método aristotélico de definición, encontramos que 

en el contrato el género pr6ximo es el convenio y la diferencia 

especifica es crear o transmitir obligaciones y derechos. 

Kl Doctor Néstor de Buen considera que el contrato es "un acuerdo 

espontáneo de voluntades que persiguen fines distintos, adecuado 

a la ley y a las buenas costumbres, generalmente consensual y 

excepcionalmente formal, para la creación y transmi si 6n 

inmediata, diferida o condicionada, temporal o permanentemente, 

de derechos y obligaciones de contenido patrimonial <2n. 

El maestro Ram6n SAnchez Medal señala en relación a la diferencia 

entre convenio y contrato que "la mencionada distinción no es ya 

reconocida en la actualidad, pues el vigente Código Civil 

italiano la ha eliminado y nuestro Código Civil en su articulo 

1859 hace desaparecer toda importancia de ellB al establecer que 

los principios relativos a los contratos se aplican a todos los 

convenios ... , lo cual hace que en realidad resulte ya bizantina 

la diferencia entre convenio y contrato" <28). 

(27> "La Decadencia del Contrato" Op. Cit. por Castán Tobeñas 
José. "Derecho Civil Español Común y Foral", Tomo 111, pag. 
409, Edit. Reus Madrid, 1974. 

<28> Sánchez Meda! Ramón, "De los Contratos Civiles", 2a. 
edici6n, pag. 4. Edit. Porrúa. México 1973. 
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C. f,;L CONTHATO COMO ACTO JURlDlCO Y Hf,;CHO JURlDlCO. 

Como paso previo al estudio del apartado que nos ocupa, habremos 

de hacer la distinción existente entre los hechos y los actos 

jurídicos, pues practicamente toda actividad humana relacionada 

con el derecho tiene su fundamento en esta división primaria. 

Hecho Jurldico. 

El hecho jurídico se puede definir como un acontecimiento sea de 

la naturaleza o humana, que el ordenamiento jurídico toma en 

consideración para atribuirle consecuencias de derecho. Este 

concepto tiene razón de ser toda vez que toda norma jurldica es 

en si misma abstracta, es decir. que requiere de Ja realización 

de un supuesto para que nazcan consecuencias normativas. 

Lo anterior es muestra de la relación causa-efecto existente 

entre un hecho previsto <abstracción) y las consecuencias de 

derecho que su realización produce. A esta vinculacl6n se 

denomina ley de la causalidad jurldica, por lo anterior, el hecho 

jurídico propiamente debe ser considerado como la condici6n 

necesaria para que se produzcan las consecuecias de derecho 

señaladas en la norma. 
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Savigny define el hecho jurídico como todo acontecimeinto natural 

o del hombre capaz de producir efectos jurídicos, dicha 

definición podrla ser adicionada manifestando la necesidad de la 

existencia de una norma jurldica previamente creada. 

La definición de hechos jurldicos puede dividirse en dos grandes 

categorlas: 

Por una parte aquellos fenómenos de la naturaleza que producen 

efectos de derecho con independencia de la voluntad del sujeto se 

denominan hechos jurldicos en el sentido estricto. Tal es el 

caso del nacimiento o la muerte de una persona donde no 

interviene el aspecto volitivo en practicamente la totalidad de 

los casos y sin embargo ese hecho d6 nacimiento a consecuencias 

de derecho. También se consideran hechos juridicos aquellos en 

los cuales interviene la conducta humana pero los efectos de 

derecho se producen con independencia y aún en contra de la 

voluntad del sujeto. Tal es el caso de las lesiones causadas a 

un peat6n por un automovilista. 

La otra gran división de los hechos juridicos comprende 

acontecimientos que producen efectos juridicos en los que 

interviene una voluntad expresa y deliberada para producir 

efectos contemplados por la norma. juridica, éstos son los actos 

jurídicos propiamente dichos. 
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En virtud de la acción decidida de la persona con la finalidad de 

dar lugar al nacimiento de ciertas y determinadas consecuencias 

jurfdicas se hace necesario que concurran los elementos de 

validez que también consignen las normas jurídicas. El ejemplo 

clásico del acto jurldico es el contrato y sus requisitos de 

validez enunciados en este capitulo. 

Dentro de la clasificación de los actos jurldlcos habrli de 

hacerse mención de los que son lícitos o illcitos según sean 

'violatorios o no de las normas jurídicas vigentes. En el primer 

caso los actos lícitos comprenderlin la voluntad y la acción del 

sujeto de conformidad con el órden público para producir una 

consecuencia establecida en la norma. Por el contrario, abundan 

las acciones del sujeto 

consecuencias de derecho pero 

transgresión al órden público 

agravantes). 

que deliberadamente acarrean 

por violación 

<ejemplo, el 

a la norma y 

homicidio con 

Ahora bien, el contrato como acto jurldico se adecua a la 

definición dada por Bonecasse en el sentido de que es una 

manifestación exterior de voluntad bilateral o unilateral, cuya 

función directa es engendrar, fundándose en una regla de derecho 
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en contra o en provecho de una o varias personas, un Estado, es 

decir, una situación jurídica de carácter permanente o ·á1 

contrario, de efecto limitado que conduce a la creación, 

transformación o extinción de una relación de derecho. Por lo 

tanto, el contrato requiere para su existencia de una voluntad 

expresa por parte de uno o más sujetos de derecho y el 

cumplimiento de los requisitos de validez fijados por la norma 

con anterioridad a la celebración de un acto juridico. 

A fin de estar en posibilidad de estudiar el contrato como norma 

jurídica, habremos de realizar un breve estudio de lo que es la 

norma. 

La vida social se encuentra gobernada por una serie de normas o 

mandatos encaminados directamente a regir la conducta de los 

individuos cuando éstos act6an como miembros del agrupamiento 

social, por lo tanto, la conducta <manera de actuar) individual 

está sometida a imperativos o mandatos <normas), a los que los 

individuos no pueden sustraerse a menos de incurrir en una 

sanci6n. 

Las normas de conducta nacen generalmente como consecuencia de la 

vida social y son de diversa naturaleza, seeún la especie de 
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relaciones que rijan. Kstas normas pueden ser: técnicas, de 

etiqueta, jur(dicas, morales, religiosas, etc. 

Las normas técnicas, indican la forma més adecuada para hacer 

bien una cosa, es decir, la serie de pasos que una persona debe 

seguir para realizar con éxito un proyecto, quien viola esta 

norma recibe una sanción: el fracaso. 

Las normas de etiqueta, las impone el decoro, sentimientos 

propios de un grupo social o He una etapa hist6rica, su violación 

tiene como sanción el ridículo, es decir, el quedar mal ante los 

dem&s. 

Las normas 110rales, son de órden individual o social, constituyen 

deberes elementales impuestos por los sentimientos de moralidad 

del grupo social para su propio bienestar. Estas normas rigen la 

conducta del individuo consigo mismo o con los demás hombres, su 

violación trae como consecuencia el remordimiento o el desprecio 

social. 

Las normas religiosas son los preceptos dictados por Dios a los 

hombres, su violación estA sancionada con el premio o castigo en 

la vida eterna. 
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Las normas juridicas se manifiestan en forma imperativa y no 

simplemente enunciativa <ya ordenando, ya prohibiendo, ya 

simplemente facultando). Contienen una pretensión de validez, el 

medio de que se vale para ha~er eficaz su observancia es la 

sanción (civil, administrativa o penal). 

A diferencia de las diversas normas estudiadas en párrafos 

anteriores, donde su formación y oblieatoriedad nacen 

exclusivamente del comportamiento social, en el caso de las 

normas jurfdicas, su creación, vigencia y extinsi6n, obedecen 

necesariamente a un proceso cuidadosamente establecido por un 

6rgano superior que a ultranza resulta ser la sociedad misma a 

través del poder constituyente y Jos 6rganos del gobierno de un 

Estado determinado. Este proceso por ser una creación de la 

sociedad se encuentra íntimamente ligado a ésta y debe responder 

a las necesidades de regulaci6n conductual en un tiempo y lugar 

determinados. 

Uentro del proceso de creaci6n de la norma jurídica podemos 

distinguir dos grandes vertientes a saber: la que se forma por 

la costumbre y la derivada de un proceso legislativo en sentido 

estricto. 



~n lo tocante a la primera, cabe mencionar el caso de algunos 

~stados anglosajones, en los cuales la repetición de prácticas y 

usos en forma continuada llegan a hacerse obligatorios para la 

gener3lidad de los gobernados sin que necesariamente deba existir 

un proceso de análisis y aprobación de aquellos. 

En lo que respecta a la creación de normas jurldicas mediante un 

órgano especializado, se puede mencionar el caso de la gran 

mayor(a de los Estados modernos en los cuales existe un poder 

espec(ficamente designado para tales efectos cuyos ordenamientos 

rigen a todos los que se encuentren eventualmente bajo el 

supuesto de la norma. 

~n las dos formas anteriormente referidas, se crean regulaciones 

del actuar en sociedad que se han denominado como genéricas, 

abstractas y obligatorias. 

En lo tocante a los contratos en general, se pueden observar las 

siguientes particularidades: 

Todo acto jur!dico que re6na las condiciones de existencia y 

validez fijados por la norma de carácter general, abstracta y 

obligatoria, es decir, la ley, surtirá efectos juridicos que 
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involucran a quien o a quienes realicen el acto. Ahora bien, los 

contratos por definición implican un acto jurldico realizado por 

sujetos de derecho con apego a la norma para crear derechos y 

obligaciones entre las parte~. Por ésto, el contrato debe 

considerarse como una norma, en tanto que obliga a las partes en 

forma genérica al involucrar a todo& los sujetos que se acogen a 

las disposiciones de existencia y validez dictadas por la ley, 

aplicables al contrato en lo particular y asimismo, se integra el 

concepto de obligatoriedad en virtud de que las partes 

contratantes necesariamente deben darse las prestaciones a que se 

comprometen so pena de que eventualmente un órgano del gobierno, 

es decir, el poder judicial, 

cumplimiento de la prestación. 

constriña al que falta al 

En resúmen, se puede considerar que todo contrato es norma 

jurldica en cuanto cumpla con las condiciones de existencia y 

validez fijadas por la ley, pero no toda noraa jurídica es 

contrato porque gran cantidad de ésta~ emanan de un procedimiento 

consagrado exclusivamente para un poder del Estado. 
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o. ELeMeNTDS OeL CONTRATO.-

11 Llámese elemento, la parte integrante de una cosa, que si falta, 

esa cosa no existe como tal, aunque de hecho puede existir una 

diversa" C29>. 

Los elementos de los contratos se dividen en dos categorías: 

esenciales y de validez. 

Analizaré en primer plano los elementos esenciales, que son: 

a> ~l consentimiento o acuerdo de voluntades.- La voluntad es la 

intención, ánimo o resolución de hacer una cosa, estas voluntades 

no deben permanecer en el fuero interno de cada persona, sino que 

deben exteriorizarse, ser recíprocas y simultáneas porque en este 

instante se forma el contrato y existe el consentimiento que se 

define ºcomo el acuerdo o concurso de voluntades que tiene por 

objeto la creación o transmisión de derechos y obligaciones. En 

los convenios lato sensu, el consentimiento es el acuerdo o 

concurso de voluntades para crear, transmitir, modificar o 

extinguir obligaciones y derechos. Todo consentimiento por tanto, 

implica la manifestación de dos o más voluntades y su acuerdo 

sobre un punto de interés jurldico" (30). 

(29) Zamo~a y Valencia M. Angel "Contratos Civiles" pag. 22, 
edit. Purrúa 1981. 

(30) H.ojina Villegas Hafael 11 Compendio de Uerecho Privado" pag. 
54 Tomo III, Edit. Porrúa. 
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Regularmente los contratos se perfeccionan por el mero 

consentimiento, recibiendo el nombre de contratos consensuales. 

Ahora bien, existen contratos que deben revestir una forlD8 

especial, que puede consistir en una formalidad o en una 

solemnidad. 

Kl hecho de que una de las partes proponga a la otra las bases 

del contrato se llama oferta o policitaci6n; cuando aquel a quien 

se hizo la oferta acepta, se dice que hubo aceptaci6n. Tanto la 

oferta como la aceptación pueden hacerse en forma expresa o 

tácita; expresa, cuando se manifiesta con palabras, por escrito o 

por signos indubitables y tácita cuando resultan de hechos que lo 

preesuponen o autorizan a presumirlo. 

a.1 Formación del consentimiento entre presentes.- el contrato 

se forma en el instante en que el aceptante da su conformidad 

lisa y llana a la oferta hecha por el policitante. 

El articulo 1805 de nuestro C6digo Civil establece que si la 

aceptaci6n no se hace inmediatamente, queda el autor de la oferta 

desligado, en caso de no haberse fijado plazo para la aceptación. 
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El oferente no puede retirar su oferta durante el tiempo fijado 

para la aceptaci6n. en caso de hacerlo, si la otra parte acepta, 

el contrato se ha formado y tendrá el derecho para exigir el 

cumplimiento asl como el pago de daffos y perjuicios. 

Las mismas reglas aplicadas en la celebración de contratos entre 

presentes se aplicará a los efectuados por teléfono. 

a.2 Contratos entre ausentes.- De acuerdo con la doctrina y 

las legislaciones, para la formaci6n del contrato entre ausentes 

se presentan cuatro momentos: 

l. La declaración.- En éste el contrato se forma cuando el 

aceptante declara su conformidad con la oferta. 

2. Expedición.- Cuando el aceptante deposita la carta o 

telegrama en el correo u oficina de tel~grafos. 

3. Hecepci6n.- Es el momento en que el oferente recibe la 

conformidad del aceptante. Nuestros Códigos aceptan este sistema. 

4. lnformaci6n. - Cuando el oferente se informa de la 

aceptación. 

El articulo 1808 del Código Civil vigente para el Distrito 

Federal, considera la oferta como no hecha si la retira su autor 
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y el destinatario recibe la retractación antes que la oferta. La 

misma regla se aplica al caso en que se retire la aceptación. 

Por otro lado, toda vez que los herederos responden de las 

relaciones jurídicas activas o pasivas del de cujus, quedan 

obligados a sostener la oferta si al tiempo de Ja aceptación 

hubiere fallecido el oferente y este hecho sea desconocido por el 

aceptante. 

Como segundo elemento esencial tenemos el objeto.-

Nuestro Código Civil seffala en su articulo 1824 que son objeto 

de los contratos: 

l. La cosa que el obligado debe dar y 

11. El hecho que el obligado debe hacer o no hacer. 

Ahora bien, el objeto es directo e indirecto, el primero consiste 

en crear o transmitir obli¡aciones en los contratos y el segundo 

se refiere a la obligaci6n que produce el contrato. Uel mismo 

modo, el objeto directo de la obligación es la conducta del 

deudor y el objeto indirecto es la cosa o el hecho relacionados. 

con esa conducta. 
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~n las obligaciones de dar, el objeto consiste en la cosa que se 

va a transmitir: asi tenemos que los requisitos esenciales de la 

cosa son que ésta debe ser fisica y jurldicamente posible. 

Fisicamente posible se refiere a que debe o puede existir en la 

naturaleza y ser jurldicamente posible consiste en que debe estar 

en el comercio y ser determinada o poder ser susceptible de 

determinaci6n jur!dica. 

Cuando la cosa esté fuera del comercio o no es determinable, el 

contrato es inexistente. 

El articulo 2011 de nuestro Código Civil indica las diversas 

clases de obligaciones de dar, siendo ástas de cuatro especies: 

La primera consiste en la traslación de dominio de cosa cierta, 

como es el caso de la compraventa; la segunda se refiere a las 

obligaciones traslativas de uso, como es el arrendamiento y el 

comodato: una tercera especie se refiere a la restitución de cosa 

ajena, ejemplo, la prenda y el depósito y una 6ltima especie se 

refiere al pago de cosa debida, aqul tenemos el pago del precio 

en la venta. 
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A continuación analizaré brevemente el objeto en las obligaciones 

de hacer.- Aquí el objeto debe ser flsica y jurídicamente 

posible. "Se dice que hay una imposibilidad física para ejecutar 

una obligación de hacer. cuando una ley de la naturaleza impide 

la realización del hecho, constituyendo un obstáculo insuperable, 

de tal manera, que en forma absoluta y para toda persona no podrá 

real izarse la prestación convenida" <31). 

El objeto debe ser jurídicamente posible, el articulo 2224 del 

Código Civil vigente para el Distrito Federal, declara 

inexistentes los contratos cuyo objeto sea imposible, ya que 

dispone que: "el acto jurídico inexistente por la falta de 

consentimiento o de objeto que pueda ser materia de él no 

producirá efecto legal alguno .. " 

Estamos frente a una imposibilidad jurldica cuando una norma de 

derecho impide que el hecho se realice, por ejemplo, hay 

imposibilidad jurldica si en un contrato las partes estipulan que 

el duefio de un inmueble se obligue a no vender a ninguna persona 

<31> Rojina Villegas Rafael "Compendio de derecho Civil" Edit. 
Porrón' tomo I ll, pag. 66. 
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ese bien, en caso de celebrarse en 'stos términos, el contrato es 

inexistente porque va ~n contra de una norma de derecho que 

implica un Impedimento para que se realice la prestación pactada 

o prometida. 

ELEM~NTOS DE VALIDEZ De LOS CONTltATOS. 

a) La capacidad 
b) Ausencia de vicios del consentimiento 
e> Licitud en el objeto, motivo o fin del acto. 
d) Forma en los casos exigidos por la ley. 

a) La capacidad: 

El articulo 1790 del Código Civil establece que son h6biles para 

contratar todas las personas no exceptuadas por la ley, lo 

anterior lo podemos observar como regla general, asimismo, el 

C6d1go Civil indica que los extranjeros no podr6n comprar bienes 

raices si no sujet6ndose a lo dispuesto en el articulo 27 

Constitucional. Por otro lado, nos señala que los consortes no 

podr6n celebrar contrato de compra-venta si no es mediante 

autorización judicial, del mismo modo, los jueces, el Ministerio 

P6blico 1 los abogados, procuradores y peritos no pueden comprar 

los bienes en cuyos juicios intervengan; los hijos no pueden 

vender a sus padres m6s que lo obtenido con su trabajo: los 

propietarios de cosa indivisa no pueden vender su parte a 

extraños sin respetar el derecho del tanto. 
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bl Vicios del consentimiento: 

Aunque exista el consentimiento en un contrato, éste puede ser 

deficiente por falta de conocimiento o por falta de voluntad, 

ésto es, por un vicio que afecte a la voluntad <violencia> o por 

un vicio que afecte a la inteliffencia (error o dolo> o por un 

vicio que afecte a una y a otra facultad <la lesi6n>. 

La presencia de cualquiera de estos vicios puede invalidar el 

contrato o afectarlo de nulidad relativa. 

b.l Error: 

El error de hecho o de derecho invalida el contrato cuando recae 

sobre el motivo determinante de la voluntad de cualquiera de los 

que contratan, si en el acto de la celebración se declara ese 

motivo o si se prueba por las circunstancias del mismo contrato 

que se celebr6 éste en el falso supuesto que lo motivó y no por 

otra causa. No así el error de cálculo que sólo dá lugar a que 

se rectifique. 

b.2 Dolo y mala fé: 

Kxiste dolo en los contratos cuando se emplea cualquier sugestión 

o artificio para inducir al error o mantener en él a alffuno de 
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los contratantes, una vez conocido y la mala fli es la 

disimulación del error de uno de los contratantes, una vez 

conocido. 

b.3 Violencia: 

Hay violencia cuando se emplea fuerza flsica o amenaza que 

importen peligro de perder la vida, la honra, la libertad, la 

salud, o una parte considerable de los bienes del contratante, de 

su cónyuge, de sus ascendientes, de sus descendientes o de sus 

parientes colaterales dentro del segundo grado. 

el contrato celebrado por violencia es nulo, ya sea que provenga 

de alguno de los contratantes o de un tercero interesado o no en 

el contrato. el teaor reverencial consiste en el sólo temor de 

desagradar a las personas a quienes se debe sumisión y respeto, 

liste temor no basta para viciar el consentimiento. 

el Licitud en el objeto, motivo o fin del acto: 

Ks ilfcito el hecho que es contrario a las leyes de 6rden público 

o a las buenas costumbres. En el hecho jurídico la ilicitud se 

presenta cuando se procede con dolo o culpa que en el derecho 



significa ésta 6ltima, proceder con negligencia, descuido, falta 

de previsión o de cuidado. 

culposos. 

del acto 

Existen hechos illcitos dolosos y hechos illcitos 

cambio en el acto jurídico ilícito el autor 

proponerse un objeto o fin contrario a las leyes 

En 

debe 

póbl ico o a las buenas costumbres. De este modo 

establece las causas de invalidez de los contratos. 

del 

el 

6rden 

Código 

Nuestro Código Civil agrega al objeto licito el motivo tambihn 

licito, porque asl no habr6 que hacer esfuerzos de interpretación 

para nulificar aquellos contratos cuya finalidad sea il!cita, no 

obstante que las prestaciones que constituyen su objeto, tomando 

esta expresi6n en sentido restringido, sean licitas en si mismas. 

La ilicitud en el objeto, en el fin o en la condición del acto, 

produce su nulidad, ya absoluta o relativa. 

d> forma en los casos exigidos por la ley: 

La forma es. la manera de exteriorizarse el consentimiento en el 

contrato y comprende todos lo signos sensibles que las partes 

convienen o la ley establece para lograr esa exteriorización. 
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Actualmente la forma se exige en nuestros dlas por motivos d'e 

interés público en evitar los litigios, dotar de precisión a las 

obli¡aciones asumidas y de seguridad a ciertos bienes de mayor 

importancia, inducir a mayor reflexi6n a las partes contratantes, 

todas estas vuntajas explican la formalidad exigida en la mayor 

parte de los contratos reglamentados. 

El C6digo Civil vigente permite depurar en un contrato el vicio 

de la falta de forma exigida por la ley, ya sea mediante la 

ratificación expresa, mediante la reiteración del contrato con 

las f arma 1 idades legales omitidas, extinguiéndose as! por 

confirmaci6n la acci6n de nulidad, o bien, a través del 

cumplimiento voluntario de dicho contrato, mediante su 

ratificación Ucita. Sin embargo, tanto en la con fi rmaci 6n o 

ratificación expresa, como en la rati ficaci6n tácita o 

cumplimiento voluntario, son las dos partes las que han 

convalidado el contrato que se celebró sin la formalidad exigida 

por la ley. 

Aunque la falta de la for1111lidad exigida por la ley hace que el 

contrato pueda ser invalidado y que mientras no revista esa forma 

legal no seri v4lido; sin embargo, tal 'defecto de formalidad s6lo 
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produce la nulidad relativa del contrato y no impide que dicho 

contrato produzca provisionalmente sus efectos hasta que se 

declare su nulidad, raz6n por la cual el cumplimiento voluntario 

de ese mismo contrato por pago, novación o por cualquier otro 

modo, entraña la ratificación tácita del mismo y extingue la 

referida acción de nulidad. 

5. CLAS!F!CAC!ON DE LOS CONTHATO~. 

Nuestro Código Civil clasifica a los contratos de Ja siguiente 

manera: 

l. Contratos unilaterales y bilaterales 6 sinalagmiticos: 

Los primeros generan obligaciones sólo para una de las partes y 

derechos para la otra y los segundos generan obligaciones para 

ambas partes. 

11. Contratos onerosos y gratuitos: 

Son onerosos aquellos contratos que generan gravámenes 

provechos reclprocos; gratuitos si sólo generan provechos 

una de las partes y gravámenes para la otra. Por ejemplo, 

y 

para 

la 

compraventa es un contrato oneroso ya que genera gravámenes y 

provechos para ambas partes ya que para el vendedor al recibir el 



precio, obtiene un provecho y al entregar la cosa genera un 

gravAmen y para el comprador el provecho consiste en recibir la 

cosa y el gravámen en pagar el precio. 

111. Contratos conmutativos y aleatorios: 

En los contratos conmutativos los provechos y gravámenes son 

conocidos y ciertos desde el momento de la celebración del 

contrato: en caso contrario, si los provechos y gravámenes no se 

conocen al momento de la celebración del contrato sino que 

dependen de actos o condiciones posteriores a la celebración, 

entónces estamos en presencia de un contrato aleatorio. 

La compraventa es un contrato conmutativo, no asl la compra de 

esperan~a que es un contrato aleatorio. 

IV. Contratos solemnes, formales y consensuales: 

Toda vez que la forma es la manera de exteriorizar la voluntad, 

no puede concebirse un contrato sin forma. 

la ley &exige una forma determinada 

Hay ocasiones en que 

para manifestar el 

consentimiento o la voluntad. En los contratos solemnes la forma 

es un elemento esencial del contrato, si no se observa la forma, 

no existe el contrato. 
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ESTA TESIS 
SAL!~ DE LA 

NO DEBE 
füBlíOTEGA 

"La solemnidad es el conjunto de requisitos legales para Ja 

existencia de un acto jurldico al que Ja ley dá el carácter de 

solemne" C32l. 

Asf pues, "la falta de forma en los contratos solemnes no origina 

la inexistencia del contrato, sino sólo que no se produzcan los 

efectos determinados señalados en ta norma para tal acto o sea, 

que son inexistentes esos efectos, aún cuando se produzcan otros 

diversos" (33l. 

En los contratos formales el consentimiento debe manifestarse por 

escrito ya que si no se otorga en escritura pública o mediante un 

escrito privado, el contrato está afectado de nulidad relativa, 

por lo que posteriormente se podrá ratificar en forma expresa o 

tácl ta. Como ejemplos de contratos formales tenemos el 

arrendamiento cuando la renta pase de cien pesos anuales, la 

donación de bienes ralees, la compraventa de inmuebles. 

Los contratos consensuales son aquellos que para su validez la 

ley no exige que el consentimiento se manifieste por escrito, 

pudiendo ser verbal, mediante lenguaje m!mico, o bien tratarse de 

un consentimiento tácito. 

C32l Diccionario Jurldico Mexicano. lnstituto de Investigaciones 
Jurídicas, UNAM, tomo VIII. 

C33l Zamora y Valencia Miguel Angel, "Contratos Civiles", Edit. 
Porrúa, 1981, pag. 50. 
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V. Los contratos reales y consensuales: 

Son reales los contratos que se forman por la entrega de la cosa 

o el uso o goce de un bien. 

Hasta que no se d6 la entrega referida, sólo hay un contrato 

preliminar o promesa de contrato. 

En el derecho mexicano el 6nico contrato real que existe es la 

prenda ya que el articulo 2858 de nuestro Código Civil establece 

que "para que se tenga por consti tu f. da la prenda, deberá ser 

entregada al acreedor, real o jur{dicamente". 

El contrato ser' consensual, si la entrega de la cosa no es 

indispensable para que se perfeccione el contrato ya que éste se 

perfecciona por el acuerdo de las partes. Como ejemplo de 

contratos consensuales tenemos el mutuo, el depósito, el 

comodato, porque ástos contratos existen antes de la entrega de 

la cosa y es una obligación que se deriva del contrato. 

Vil. Contratos principales y de garantla o accesorios. 

Los contratos principales son aquellos que existen por si mismos, 

es decir, que su existencia y validez no est& supeditada a un 

contrato anterior. 
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Por otro lado, para que exista y tenga validez un contrato 

accesorio, éste debe depender de la existencia y validez de un 

contrato previamente celebrado, asi pues, los accesorios siguen 

la suerte de los principal~s, sin embargo, puede haber 

excepciones ya que "el derecho nos presenta casos en que puede 

haber fianza, prenda o hipoteca, sin que haya todav(a upa 

obligación principal, como ocurre cuando se garantizan 

obligaciones futuras o condicionales¡ el tutor de una fianza, 

prenda o hipoteca para garantizar su manejo y aún no ha incurrido 

al entrar a desempeñar la tutela, en ninguna responsabilidad, ni 

tiene por lo tanto ninguna obligación. Aqul tenemos una excepción 

a ese principio: existe legalmente el contrato accesorio, antes 

de que haya la obligación principal" (34). 

VII. Contratos instantáneos y de tracto sucesivo. 

Son contratos instantáneos los que se cumplen en el mismo momento 

de la celebración en un s6lo acto, ejemplo, la compraventa al 

contado. 

En los contratos de tracto sucesivo, las prestaciones de las 

partes o de una de ellas se reali%an en un periodo determinado, 

C34l l\ojina Villegas l\afael, "Compendio de Derecho Civil", tomo 
IV, ~dit. Porrúa 1981, p&g. 17 
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ejemplo, el arrenda•iento, toda vea que durante un lapso de 

tiempo, el arrendatario para una renta en forma peri6dica por el 

usO de una casa. 

VIII. Contratos nominados e inominados. 

Son contratos nominados aquellos que la ley regula definiendo e 

indicando sus elementos, consecuencias y causas de terminaci6n, 

en caso contrario, si la ley no reglamenta un contrato, aún si 

indica su definición o le dé un nombre, el contrato ser6 

inominado, por ejemplo el contrato de hospedaje, ya que en éste 

se encuadran diversos aspectos como el de transmitir la propiedad 

de bienes determinados, la transmisión del uso o goce de bienes, 

prestación de servicios, etcétera. 

El Código Civil vigente para el Distrito Federal, clasifica los 

contratos de la si¡uiente manera: 

l. El contrato preparatorio o promesa de contrato. 

Mediante este contrato una o ambas partes se obligan a celebrar 

un contrato futuro determinado en un cierto tiempo. 

2. Los contratos traslativos de dominio. 

al La compraventa.- ~ste es el contrato tipo de los 

traslativos.de dominio por·la importancia de su función econ6mica 
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y jurldica, por lo que lo analizaremoG m's ampliamente en el 

capitulo siguiente. 

b> La permuta.- Por este contrato cada una de las 

partes transmite a la otra la propiedad de una cosa o de un 

derecho a cambio de la que a su vez recibe en propiedad. 

c> La donación.- Es un contrato por virtud del cual una 

persona llamada donante se obliga a entregar gratuitamente a otra 

llamada donatario una parte o la totalidad de sus bienes 

presentes, debiendo reservarse los bienes necesarios para su 

subsistencia. 

d) Mutuo.- El articulo 2384 del Código Civil vigente 

para el Distrito Federal, define a este contrato como aquel por 

el cual el mutuante se obliga a transferir la propiedad de una 

suma de dinero o de otras cosas fungibles al mutuatario, quien se 

obliga a devolver otro tanto de la misma especie y calidad. 

3. Los contratos traslativos de uso. 

al ~l arrendamiento.- Mediante este contrato una persona 

llamada arrendador concede a otra llamada arrendatario, el uso y 
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goce de un• cos• en forlllll tempor•l, o sólo el uso, mediante el 

pago de una renta. 

b) J,;l comodato.- "Es un préstamo de uso, en virtud del 

cual el comodatario recibe una cosa no fungible para usarla 

durante cierto tiempo, al cabo del cual ha de restituirla (35). 

4. En relación a los contratos de prestaci6n de servicios, 

tenemos los siguientes: 

al El depósito.- Es aquél por virtud del cual una de las 

partes llamada depositario se obliga a recibir una cosa mueble o 

inmueble que la otra parte llamada depositante le confla, para 

conservarla y restituirla cuando éste se la pida. 

b) Contrato de obra a precio alzado.- Por este 

contrato, una persona llamada empresario se obliga a realizar una 

obra con materiales propios y tomando a su cargo la dirección Y 

el riesgo de la mis .. para la otra parte llamada dueño, quedando 

éste obligado a pagarle una remuneraci6n. 

(35) IJiez Picazo Luis y Gullon Antonio, "Sistema de Derecho 
Civil", Vol. II, Edit. Tecnos, Madrid, España, 1977, pág. 
321. 
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el Kl mandato.- por virtud de este contrato, el 

mandatario se obliga a ejecutar por cuenta del mandante, los 

actos jurldicos que éste le encargue. 

Contrato de prestación de servicios 

un contrato por virtud del cual una 

profesionales.­

persona llamada 

profesional o profesor se obliga a prestar un servicio técnico en 

favor de otra llamada cliente. a cambio del pago de honorarios. 

e) Contrato de hospedaje.- Nuestro Código Civil en su 

articulo 2666 seffala que este contrato tiene lugar cuando alguno 

presta a otro albergue, mediante una retribución convenida, 

comprometiéndose o no, según se estipule, los alimentos y demás 

gastos que origine el hospedaje. 

b. Los contratos asociativos: 

al La asociación civil.- En virtud de este contrato, 

dos o más personas convienen en reunirse de una forma que no sea 

enteramente transitoria, para la realización de un fin común 

licito y que no tenga un carácter preponderantemente econ6mico, 

dando así nacimiento a una persona jurldica diferente a la de los 

contratantes. 
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b) La sociedad civil.- Este contrato es aquel 

mediante el cual dos o más personas combinan sus recursos o 

esfuerzos para la realización de un fin común licito y posible, 

de carácter preponderantemente econ6mico, pero sin llegar a 

constituir una especulación comercial, dando origen a la creaci6n 

de una persona jurldica diferente a la de los contratantes. 

el Contrato de aparcerla rural,- Es aquel en el que 

una persona llamada dueño entrega a la otra parte llamada 

aparcero, un bien rústico para que lo cultive, o un determinado 

número de animaJes para que los cuide y alimente, al aparcero no 

podrá corresponderle por su trabajo menos del 40% de la cosecha. 

6. Los contratos aleatorios: 

al El juego y la apuesta.- por virtud de este 

contrato, una de las partes se obliga a dar a la otra una cosa o 

a prestar un servicio si se realiza un hecho futuro o si se 

prueba un acontecimiento <situación pasada) ignorado por las 

partes, para el caso de que no se realice el hecho o se pruebe el 

acontecimiento, la segunda queda 'obligada para con la primera a 

la misma o equivalente prestación. 
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b) La renta vitalicia.- Mediante este contrato una 

persona se obliga a pagar una pensión durante la vida de una o 

más personas a cambio de la propiedad de una suma de dinero o de 

un bien mueble o inmueble estimados que le transmite la otra 

parte contratante. 

C) La compra de esperanza. - Cs aquel contrato por 

el cual el vendedor se obliga a entregar al comprador, una cosa 

futura que sea producto de la naturaleza. o los frutos de una 

cosa o los productos inciertos de un hecho, quien se obliga a 

pagar por ellos un precio cierto y en diner~, tomando el 

comprador para s 1 e 1 riesgo de que tal es objetos no lleguen a 

existir en la cantidad prevista por él y que produce el efecto de 

transmitir al comprador la propiedad de esos bienes cuando 

lleguen a existir si existen o en la medida en que existan. 

Los contratos de garantla: 

a) La fianza. - 11 Es un contrato accesorio por virtud del 

cual una persona se compromete con el acreedor, a pagar por el 
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deudor, la misma prestación o una equivalente o inferior, en 

i¡ual o distinta especie, si éste no lo hace" <36l. 

bl La hipoteca.- ~s un derecho real que se constituye 

generalmente sobre bienes inmuebles, determinados y enajenables 

en favor del acreedor hipotecario para garantizar el cumplimiento 

de una obligaci6n, sin desposeer al deudor del bien gravado, 

teniendo derecho el acreedor de persecución y en caso de 

incumplimiento de la obligación, de enajenación y de preferencia 

para ser pagado con el producto de la venta, de conformidad con 

}a prelación de créditos que determina la ley. 

c> t..a prenda.- "Es un derecho real que se constituye 

sobre bienes muebles enajenables, determinados, que se entr~gan 

real o jurídicamente al acreedor, para earantizar el cumplimiento 

de una obligación principal y su preferencia en el pago, 

concediéndole ademAs los derechos de persecución y de venta sobre 

los citados bienes en caso de incumplimiento" C37). 

<36> Rojina Villegas Rafael, "Compendio de Derecho Civil", Tomo 
IV, Edit. Porrúa 1977, pAg. 328. 

(31> Rojina Villegas Rafael, "Compendio de Derecho Civil", tomo 
~v. Edit. Porrúa 1977, pAg. 456. 
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e. El contrato de transacción.- Es el contrato por virtud 

del·cual, las partes, haci~ndose concesiones reciprocas, dan por 

terminada una controversia presente o previenen una futura. 

Una vez analizadas las generalidades de los contratos, en el 

siguiente capitulo estudiaremos en particular el contrato de 

compraventa, sus elementos y modalidades asf como los derechos y 

obligaciones de las partes que intervienen en este contrato, para 

obtener una mejor comprensión de la cl,usula rebuc sic stantibus 

o teoría de Ja imprevisión dentro del contrato que nos ocupa. 
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A. 
u. 
c. 
I>. 
E. 
F. 

CAPJTULO JV 

l':L CONTRATO DE COMPRAVENTA 

Concepto. 
Clasificación contractual de Ja compraventa. 
Modalidades de la compraventa fundamentadas en el 
Civil. 
Obligaciones y Derechos del vendedor. 
Obligaciones y Derechos del comprador. 
Incumplimiento de las obligaciones generadas 
compraventa. 

Código 

por la 

A. Concepto.- La compraventa en nuestro derecho que deriva del 

Código Napoleón, se define como "el contrato por virtud del cual 

una parte llamada vendedor, transmite la propiedad de una cosa o 

de un derecho a otra, llamada comprador, mediante el pago de un 

precio cierto y en dinero" (38). 

Ue conformidad con la codificaci6n mexicana, el contrato de 

compraventa se perfecciona cuando ambas partes se han puesto de 

acuerdo en el precio y la cosa, aún cuando aquél no haya sido 

satisfecho ni la cosa entregada y la transmisión del dominio 

opera respecto de cosas que sean Ciertas y determinadas, por el 

efecto del contrato en el momento de su celebración y cuando el 

contrato recae sobre cosas que no son ciertas y determinadas, en 

el momento en que se determinan con conocimiento del acreedor. 

(38) Rojina Vi llegas Rafael, "Compendio de 'Derecho Civil", tomo 
~v. Edit. Porróa, México 197r, pág. 45. 
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Al respecto se cita la jurisprudencia visible a fojas 233, 

Tercera Sala del apéndice al Semanario Judicial de la Federaci6n, 

que a la letra dice: 

"COMPRAVENTA. Este contrato se perfecciona con el 
consentimiento de las partes respecto del precio y de la 
cosa y desde entonces obliga a los contratantes, aunque 
la cosa no haya sido entregada, ni el precio satisfecho. 
La traslaci6n de la propiedad se verifica entre los 
contratantes, por mero efecto del contrato, sin 
dependencia de tradición, ya sea natural, ya simb6lica, 
salvo convenio en contrario; y si bien la ley civil 
establece reglas relativas a la entrega de la cosa 
vendida, estas reglas solo tienen por objeto determinar 
los limites de la obligación del vendedor de entregar 
esa cosa y comprobar que la ha satisfecho debidamente" 

La celebraci6n de este contrato produce dos efectos; el primero, 

la transmisión del dominio del bien o la transmisión de la 

titularidad del derecho y el segundo efecto consiste en la 

creación de obligaciones entre las partes. 

8. Clasificación contractual de la compraventa. 

b.l> La compraventa es un contrato principal, porque no 

requiere para su existencia y validez, de una obligación o de un 

contrato válidos, previamente existentes. 

b.2> Es bilateral, porque engendra derechos y obligaciones 

para ambas partes. 
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b.3> Es oneroso, porque produce provechos y grav,menes tanto 

para el vendedor como par~ el comprador. 

b.4> Generalmente conmutativo, por cuanto que las prestaciones 

son ciertas y determinadas desde el momento de la celebración del 

contrato. 

b.b) Ocasionalmente aleatoria, cuando las prestaciones de 

alguna de las partes no son ciertas y conocidas en el momento de 

la celebración del contrato, sino que dependen de circunstancias 

posteriores, como es el caso de la compraventa de esperanza, es 

decir, cuando se adquieren los frutos futuros de una cosa, 

corriendo el comprador el riesgo de que no existan, 

siempre su precio, independientemente de que 

existir. 

pero pagando 

no lleguen a 

b.6) Es formal cuando el objeto indirecto es un bien 

inaueble y consensual cuando es un bien mueble, es consensual en 

oposición a real, porque no se requiere de la entrega de la cosa 

para su perfeccionamiento. 

En lo tocante a los inmuebles, el contrato debe constar por 

escrito, pudiendo ser documento público o privado, debiendo ser 

público si el precio importa m&s de quinientos pesos. 
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En materia de muebles no se requiere formalidad alguna para la 

validez del acto. 

b.~) Generalmente instantáneo y por excepci6n de tracto 

sucesivo; en el primer caso, porque las obligaciones d~ las 

partes pueden ejecutarse y cumplirse en un solo acto: en el 

segundo caso, las prestaciones de las partes se ejecutan en un 

lapso determinado, como seria el caso de una compraventa a 

plazos. 

b.8> De resultados, porque Ja intención de las partes se 

satisface por Ja misma celebración del contrato. 

b.9> Nominado, por la regulación amplia que le dá la ley. 

c. Modalidades de la co111praventa fundamentadas en nuestro Código 
Civil. 

c.l Compraventa con reserva de dominio.- Mediante este 

contrato las partes convienen en que el vendedor se ·reserva la 

propiedad de la cosa vendida hasta que su precio haya sido 

pagado, es decir, el efecto traslativo de dominio depende del 

93 



cumplimiento de una obligación por parte del comprador, en este 

caso serta la de pagar el precio parcial o totalmente o 

garantizarlo. 

En relación con lo anterior, se cita la jurisprudencia visible a 

fojas 243, Tercera Sala del ap~ndice al Semanario Judicial de la 

federación, que a la letra dice: 

"COMl'llAVENTA CON RESERVA DE llOMINIO. IMPLICA UNA 
CONDlCION SUSPENSIVA. CLEGISLACION DEL ESTADO DE 
COAHUlLA Y EL DISTRITO n:DERALl. 
La compraventa con reserva de dominio, como su nombre lo 
indica y asf lo ha sostenido reiteradamente la Tercera 
Sala de la Suprema Corte de Justicia, está supeditada a 
una condición suspensiva consistente en que la propiedad 
de la cosa no se transferirá al comprador sino hasta que 
se realice un acontecimiento futuro e incierto que 
consiste, seg(Jn el articulo 2206 del C6digo Civil para 
el Estado de Coahuila <articulo 2312 del C6digo Civil 
para el Distrito Federal>, en el pago posterior del 
precio. Es un acontecimiento futuro, porque se concede 
un plazo para pagar y el hecho de conceder ese plazo al 
comprador no le priva a esta modalidad de su carácter de 
condición, porque el pago mismo <cumplimiento o entrega 
de la cantidad debidal, en si, es un acontecimiento 
incierto que podrá o no realizar5e conforme al articulo 
1833 del Código Coahuilense invocado !articulo 1939 del 
C6digo Civil para el Distrito Federal), Ja condición es 
suspensiva cuando, de su cumplimiento depende la 
existencia de la obligaci6n, por lo que en la 
compraventa con reserva de dominio, la condici6n afecta 
al nacimiento de la obligación del vendedor de 
transmitir la ·propiedad o el dominio de la cosa, entre 
tanto no se cumpla con ese acontecimiento futuro e 
incierto que es el pago total del precio" 
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c.2. Compraventa a plazos.- En este contrato las partes 

mediante pacto expreso facultan al comprador para que pague el 

precio, ya sea en forma parcial o total, en un tiempo determinado 

mediante entregas parciales. 

Si se pacta que la totalidad del precio debe pagarse en cierto 

tiempo en una sola exhibición , tecnicamente seria un contrato de 

compraventa con el pago del precio diferido aunque a este 

contrato se le aplican las mismas reglas que al contrato a 

plazos. 

Por otro lado, la venta a plazos transfiere el dominio de la 

cosa por lo que generalmente al celebrarse este contrato se 

incluye la cláusula referente al pacto comisario, esta cláusula 

se refiere a la rescisión del contrato para el caso de 

incumplimiento, surtiendo efectos en contra de terceros, 

tratAndose de bienes inmuebles, siempre que medie su inscripci6n 

en el Registro Público de la Propiedad. Por lo anterior, no se 

puede pactar en el contrato de compraventa a plazos, que incluya 

el pacto coaisorio, con la reserva de dominio porque caerlamos en 

una contradicción ya que el pacto comisorio comprende que se ha 

transmitido la propiedad pero en caso de no pagarse el precio, el 
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vendedor podrá recobrar la cosa incluso contra terceros 

que se hubiere inscrito.la cláusula de rescisi6n en el 

Pdblico de la Propiedad. 

siempre 

Registro 

c.3l Compraventa con pacto de preferencia.- esta modalidad la 

encontramos cugndo las partes estipulan en el contrato la 

obligaci6n del comprador de darle preferencia al vendedor de 

volver a adquirir el bien en igualdad de condiciones a cualquier 

otro comprador, el vendedor estA obligado a ejercer su derecho de 

preferencia dentro de tres dfas si la cosa es mueble y en diez 

días trat~ndose de inmuebles, después que el comprador le hubiere 

hecho saber la oferta. 

Cabe mencionar, que si el comprador no respeta en favor del 

vendedor el derecho de· preferencia, no origina la nulidad de la 

compraventa, es decir, ésta seguirá siendo válida, pero ser6 

responsable de los daños y perjuicios que le origine al vendedor 

original. Asimismo, este derecho de preferencia se caracteriza 

por ser personalisimo, no es transmisible ni por herencia ni por 

cesión en un contrato. 

c.4) Venta con pacto de no vender a determinada persona.- ~l 

articulo 2301 del C6digo Civil vigente para el Distrito rederal, 
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dispone que 11 Pucde pactarse que la cosa comprada no se venda a 

determinada persona pero es nula la cláusula en que se estipule 

que no puede venderse a persona alguna". Al pactarse esta 

cláusula, implica una obligación de no hacer a cargo del 

comprador, pero su incumplimiento no produce nulidad de la 

compraventa Ccabe citar el ordenamiento del articulo So. del 

citado Código Civil, en el sentido de que serán nulos los actos 

ejecutados contra el tenor de las leyes prohibitivas o de interés 

póblicol, sino s6lo dá origen al pago de daños y perjuicios o el 

pago de la pena convencional en caso de que se haya pactado en el 

contrato. 

c.5) Compraventa de esperanza o de cosa futura.- "Mediante este 

contrato una persona llamada vendedor se obliga a entregar a la 

otra llamada comprador, una cosa futura que sea producto de la 

naturaleza, o los frutos de una cosa o los productos inciertos de 

un hecho, quien se obliga a pagar por ellos un precio cierto y en 

dinero, tomando el comprador para sí el riesgo de que tales 

objetos no lleguen a existir o no lleguen a existir en la 

cantidad prevista por él y que produce el efecto de transmitir al 

comprador la propiedad de esos bienes cuando lleguen a existir, 

si existen, o en la medida en que existan 11 (39). 

(39) :lamora y Valencia Miguel Angel, "Contratos Civiles", Edit. 
Porrúa, México 1981, pág. 103. 
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De lo anterior, podemos deducir que si el contrato se refiere a 

cosas cuya existencia depende de un efecto de la naturaleza con o 

sin intervención previa de la actividad humana, se dice que es 

una compraventa de esperanza y si el contrato se celebra 

indicando que el comprador toma a su cargo el riesgo de que tales 

cosas lleguen a P.Xistir, se estará celebrando un contrato de cosa 

futura. 

Por lo anterior, este es un contrato ale~torio ya que la 

prestación· de entregar un determinado producto en calidad o 

cantidad, es decir, sus gravámenes, no son ciertos ni conocidos 

en el momento de celebrarse el contrato y del mismo modo, el 

comprador na conoce sus provechos-

c.6> Compraventa de cosa esperada-- Mediante este contrato, 

que también recae sobre cosas futuras, se subordina la entrega de 

la cosa y el paeo del precio a Ja condición suspensiva de que la 

cosa llegue a existir, es decir, si la cosa no llega a existir, 

no existe la obligación de entregarla y por lo tanto tampoco la 

obligación de pagarla, por lo que la venta queda sin efecto pues 

a diferencia del contrato de cosa futura, el comprador no ha 

cargado con el riesgo de que la cosa no llegue a existir. Aqui 

no estamos frente a un contrato aleatorio sino ante uno 
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condicional, ya que la existencia de la cosa y por ende el 

cumplimiento de la obligación no depende de la voluntad de una o 

ambas partes. 

c.'/) Compraventa a vistas.- Las compras a vistas de cosas 

que se acostumbran gustar, pesar o medir, no surtirán efectos 

legales sino hasta que las mismas se hayan gustado, pesado o 

medido. <articulo 22&'/ del Código Civil para el Distrito 

Federal). 

Al efecto, es obligación del vendedor poner a disposición del 

comprador, la cosa objeto de la venta y éste queda en absoluta 

libertad de comprar aún cuando subjetivamente le hubiese agradado 

la cosa. 

Mientras las cosas no sean gustadas, probadas o medidas, no se 

habrá operado la transmisión del dominio del vendedor al 

comprador y no habrán nacido las obligaciones de entrega de la 

cosa ni del pago del precio. 

c.8l Compraventa sobre muestras.- "Existe compraventa sobre 

muestras, cuando las partes se ponen de acuerdo no respecto del 
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objeto mismo, sino sobre una parte desprendida de ~l que se llama 

muestra, o bien sobre su descripción. precisando todas sus 

circunstancias, requisitos, atributos y datos que puedan 

identificarlo" !40>. 

11 En el Código de Comercio se estima que el consentimiento se 

forma desde que se ponen de acuerdo las partes sobre la cosa, en 

función de la muestra; de manera que se trata de un contrato 

perfecto, no existe aqu{ una modalidad en el sentido de que si 

las cosas no corresponden a la muestra no habrá compraventa. En 

este caso, habrá incumplimiento y el comprador tendrá derecho de 

exigir la entrega de los objetos de acuerdo con la muestra y si 

hsto no es posible, la rescisi6n con el pago de daños y 

perjuicios. en cambio si afirmam6s que se trata de un contrato 

sujeto a condici6n suspensiva en el sentido de que los objetos 

vendidos deberán estar de acuerdo con las muestras y si no se 

entregan en esa forma no habrá compraventa, el comprador tendrla 

derecho a la devoluci6n del precio, sin reclamar d1ffos y 

perjuicios porque en esta hip6tesis la venta no se habrla 

realizado y procedería la restitución de prestaciones, pero si 

aceptamos que el consentimiento existe desde que se ponen de 

acuerdo las partes sobre Ja muestra, el contrato quedar' 

(40) Muffo~ Luis, ºLa Compraventa", Cdit. CArdenas, México, 
~9l'6, P-'B. 383. 
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perfeccionado y si posteriormente no se entregan las cosas 

vendidas, habrá un simple incumplimiento del mismo sujeto a las 

reglas generales y el comprador podrá exigir judicialmente la 

entrega de las cosas objeto de la venta o el pago de daños y 

perjuicios con la devolución del precio" C41). 

c.9) Compraventa por acervo.- Este tipo de compraventa 

también se denomina compraventa sólo a vistas, ad-corpus, a 

precio alzado y a puerta cerrada. 

~n la práctica las compraventas por acervo o a vistas, se 

refieren a bienes muebles, las llamadas a precio alzado o ad-

corpus se refieren a bienes inmuebles y las llamadas a puerta 

cerrada son las mercantiles respecto de negociaciones 

comerciales. 

La compraventa por acervo no dá Jugar a la rescisión por el hecho 

de que después el comprador al contar, pesar o medir, verifique 

un contenido menor del que calculaba o porque el vendedor sufra 

un error de cálculo y resulte un contenido mayor. 

C4ll Rojina Villegas Rafael, "Compendio de Derecho Civil", tomo 
IV, ~dit. Porrúa, México 19YY, págs. 161 y 162. 
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Asimismo, el articulo 2260 del C6digo Civil, señala que habrá 

lugar a la rescisión si el vendedor presentare el acervo como de 

especies homog~neas y ocultare en bl especies de inferior clase y 

cal !dad de las que están a Ja vista". 

c.10) Compraventa judicial.- La venta judicial -escribe 

Hojina Villegas- para algunos constituye una modalidad y para 

·otros es una figura jurídica distinta que ni siquiera debe 

clasificarse dentro del régimen de los contratos. En nuestro 

concepto es un acto jurídico de autoridad, que se presenta con 

las características propias de estos actos, de tal manera, que se 

realiza sin la conformidad del dueño de la cosa. No existe el 

consentimiento que es el elemento esencial de todo contrato y en 

consecuencia no podemos hablar de un acto de esa naturaleza. No 

importa que el derecho civil considere que por lo que se refiere 

a las obligaciones de comprador y vendedor, se aplicarán las 

reglas de la venta ordinaria. Quiere decir ésto que se imponen al 

dueffo de la cosa todas las obligaciones de ·un vendedor ordinario, 

pero la enajenación se realiza por un acto de autoridad" <42). 

Esta modalidad de la compraventa se dá en enajenaciones forzadas 

en almoneda, subasta o remate páblicos de bienes del deudor, como 

<35) Ob. Cit. por el Dr. Luis Muiioz, "La Compraventa", 1':dit. 
~·rdenas, México 1976, pág. 292. 
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consecuencia de un procedimiento judicial y que tiene por 

finalidad obtener la liquidez de esos bienes para pagar su 

acreedor el monto total o parcial de su crédito. 

Autores como Rojina Villegas y Miguel Angel Zamora y Valencia, 

afirman que esta operación no es una compraventa porque no existe 

acue1·do entre las partes, es decir, entre el duefio del bien y el 

mejor postor en la audiencia de remate; por otro lado, las partes 

ni a6n el juez fijan el precio en que se remata la cosa, ya que 

sólo se seffala un valor que servirá de base para calificar la 

legalidad de las posturas. 

Kn consecuencia, si falta el acuerdo de voluntades entre el 

propietario y el adquirente en el remate, ni por cuanto a la 

transmisi6n del bien ni del precio, no estamos en presencia de un 

contrato y mucho menos ante una compraventa. 

La transmisión del dominio del bien se verifica en el momento en 

que queda firme el auto o acuerdo por el cual el Juez del 

conocimiento aprueba el remate en favor del mejor postor. No 

pudiendo adquirir bienes por remate ni por s! ni por interpbsita 

persona, el secretario y demás empleados del juzgado, el 
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ejecutador, sus procuradores, aboeados o fiadores: los peritos 

que hayan valuado los bi~nes, ni los albaceas o tutores, si se 

trata de bienes pertenecientes a la sucesión o a los 

incapacitados, respectivamente. 

D. OULIGACIONES Y DEHECHOS DEL VENDEDOR.-

-Obligaciones-

al Conservar la cosa mientras se entrega.- Si la cosa no se 

entrega antes o al momento de celebrarse el contrato, nace como 

consecuencia del contrato la obligaci6n de conservarla mientras 

se entrega. 

El articulo 2284 del C6digo Civil indica que la entrega puede 

ser: 

b) real.- consiste en la entrega material de la cosa 

vendida, es decir, el poner al comprador en posesi6n del bien o 

la entrega del titulo tratándose de un derecho. 

C) jurldica.- Hay entrega jurídica cuando a6n sin estar 

entregada materialmente la cosa, la ley la considera recibida por 

el comprador. 
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d) virtual.- Opera desde el momento que el comprador 

acepte que la cosa vendida quede a su disposición y el vendedor 

que la conserve en su poder sólo tendrá los derechos y 

obligaciones de un depositario. 

el Garantizar la calidad de la cosa.- El vendedor se 

obliga a responder por los vicios o defectos ocultos de la cosa, 

entendiéndose por éstos, las características que hacen una cosa 

impropia para el uso a que naturalmente está destinada o al uso 

que las partes hayan pactado en el contrato y para que proceda la 

responsabilidad del vendedor, se requiere que tal vicio o defecto 

no esté a la vista, que sea desconocido por el comprador y que 

exista en el momento de celebrarse el contrato. E:l término que 

la ley concede al comprador para que pueda intentar la acción 

correspondeinte en relación a los vicios ocultos, prescribe en 

seis meses a partir de la entrega de la cosa. 

f) Responder del saneamiento en caso de evicci6n.- El 

articulo 2119 del multicitado Código Civil nos dice que "habrá 

evicci6n cuando el que adquiri6 alguna cosa fuere privado del 

todo o parte de ella por sentencia que cause ejecutoria, en razón 

de algún derecho anterior a la adquisición". Entendiéndose por 

saneamiento la indemnización que debe el enajenante al adquirente 
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que ha sufrido evicci6n, esta indemnización está sujeta a la 

buena o mala fé del vendedor. 

g) Garantizar una posesión pacifica.- El vendedor debe 

responder de los daños y perjuicios que sufra el comprador por 

aquellas perturbaciones que afecten la posesión del bien. 

h> Pagar los impuestos correspondientes por la traslación 

del dominio. 

-Derechos.-

al Hecibir el precio de la venta del bien. 

b) Al pago de intereses en caso de haberse pactado en las 

ventas a plazos o en caso.de incurrir en mora el comprador. 

e> ~n caso de que el comprador sea declarado en estado de 

concurso, el vendedor tiene derecho a que se le pague en forma 

preferente el precio o el saldo de los bienes, si hace su 

reclamaci6n dentro de los 60 dlas siguientes a la venta si se 

hizo al contado o del vencimiento si fué a plazo. 
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d) En caso de seffalarse plazo para el pago de la cosa y el 

comprador no ha efectuado dicho pago, el vendedor tiene derecho a 

no entregar la cosa vendida. 

e> Para el caso de que el comprador incumpla las 

obligaciones contraídas, el vendedor tiene derecho de demandar la 

ejecución forzosa o demandar la terminaci6n del contrato con el 

pago de daffos y perjuicios. 

OBLIGACIONES Y DERECHOS DEL COMPRAOOR. 

-Obligaciones-

•> Pagar el precio.- El articulo 2248 del Código Civil 

indica que habrá compraventa cuando uno de los contratantes se 

obliga a transferir la propiedad de una cosa o de un derecho y el 

otro a su vez se obliga a pagar por ellos un precio cierto y en 

dinero. 

~n la compraventa, el precio es lo que el comprador entrega a 

cambio de lo que recibe, es un elemento esencial, cuya ausencia 

genera la inexistencia del contrato por falta de objeto. 

Desde el derecho romano se afirmaba que el precio en la 

compraventa debía reunir las siguientes condiciones: ser 

verdadero, cierto, en numerario y justo. 
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~l precio verdadero significa que debe ser real, serio, efectivo, 

no irrisorio, simulado o ficticio. Asi, si se conviene que el 

precio no será entregado, la venta será inexistente. 

Que el precio deba ser cierto, significa que las partes lo 

determinen expresamente en una suma de dinero. Su señalamiento 

no puede dejarse al arbitrio de uno de los contratantes, pero sí 

puede librarse al arbitrio de un tercero en cuyo caso sólo hasta 

que éste cumpla su misi6n habrá venta. También se tendrá por 

precio cierto la referencia de las partes a lo que la cosa valga 

en dla o lugar determinados. 

~1 precio ha de consistir en dinero, aunque se admite que la 

cont.raprestaci6n del comprador se pague parte en dinero y parte 

con el valor de otra cosa, siempre y cuando el importe en dinero 

sea igual o mayor al valor de la cosa, ya que de lo contrario no 

ser{ a compraventa si no permuta. 

Precio justo quiere decir que éste debe ser 

equivalente al valor de la cosa que se adquiere. 

proporcionado, 

El precio debe 

ser pagado por el comprador en el lugar, tiempo y modo convenido 

y s6lo a falta de pacto expreso de las partes, el comprador debe 

pagar el precio en el lugar que se entregue la cosa. Asimismo, 
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si las partes no estipularon al tiempo en que debe pagarse el 

precio, el comprador debe efectuarlo de contado cuando se le 

entregue la cosa. 

b) Pagar intereses.- El articulo 2296 del C6digo 

Civil, establece que, el comprador debe intereses por el tiempo 

que medie entre la entrega de la cosa y el pago del precio, en 

los siguientes casos: 

l. Si asi se hubiere convenido. 

2. Si la cosa vendida y entregada produce fruto o renta. 

3. Si se hubiere constituido en mora con arreglo a los 
artículos 2104 y 2105 que se refieren a las reglas 
generales del incumplimiento en las obligaciones, 
mismas que analizaremos en el siguiente apartado de 
este cap 1 tul o. 

Asimismo, la obligaci6n se hace exigible a la llegada del plazo 

por lo que a partir de este momento se ~ausan intereses en las 

prestaciones en dinero, del mismo modo, s~ incurre tambi~n en la 

obligaci6n de pagar daños y perjuicios. 

Del mismo modo, si se otorg6 un plazo al comprador para pagar el 

precio sin estipular intereses, no tiene obligaci6n de pagarlos 

ya que se presume que en atenci6n al plazo concedido, se aumentó 

el precio de la venta; pero si el plazo para el pago del precio 
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se concede con posterioridad a la cel~braci6n del contrato, el 

co11¡>rador si está obligado a pagar intereses sobre la cantidad 

adeudada, salvo convenio en contrario. Carts. 2297 y 2298 del 

Código Civil>. 

C) Recibir la cosa.- "No es solamente una obl igacibn para 

el vendedor, la de entregar la cosa vendida, es también un 

derecho para él el de efectuar la entrega, el de imponer al 

comprador la toma de dicha cosa, como es por otra parte un 

derecho para todo deudor el de 1 iberarse en la época 

convenida" (43). 

Kl C6digo vigente no contiene ni la obligaci6n de· recibir la 

cosa, ni el derecho del vendedor para resolver de plano el 

contrato cuando el comprador no reciba y s6lo hay una disposición 

que dice que cuando el comprador incurra en mora de recibir, 

abonarA al vendedor el alquiler de las bodegas o vasijas en donde 

se contenga lo vendido: es decir, ya no es en la actualidad 

obligaci6n del comprador y por tanto, ya no da lugar a una accibn 

rescisoria del contrato, ni menos a una resolución de pleno 

derecho. <Art. 2292 del Código Civil>. 

(43) Ob. Cit. por Planiol "Teoría General de los Contratos", 
pAg. 237, de Luois Josserand, Derecho Civil, tomo 11, 
Vol. I, pág. 87. 
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abonará al vendedor el alquiler de las bodegas o vasijas en donde 

se contenga lo vendido: es decir, ya no es en la actualidad 

obligaci6n del comprador y por tanto, ya no da Jugar a una acci6n 

rescisoria del contrato, ni menos a una resoluci6n de pleno 

derecho. CArt. 2292 del Código Civil>. 

F. INCUMl'LIMIENTO 
COMPRAVENTA. 

DE LAS OBLIGACIONES GENERADAS POR LA 

Tanto el vendedor como el comprador pueden dejar de cumplir 

totalmente sus prestaciones o cumplirlas inexactamente y los 

ordenamientos jurídicos establecen sanciones, se dice, para los 

casos de incumplimiento total. 

Asf pues, el incumplimiento es la no satisfacción por el deudor 

de la pretensión. 

El incumplimiento de las obligaciones puede ser voluntario o 

involuntario: la mora, la culpa y el dolo son voluntario y el 

caso fortuito y la fuerza mayor son involuntarios. 

El incumplimiento voluntario determina la responsabilidad del 

obligado, que se hace efectiva sobre su patrimonio. La 
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responsabi l ldad ilimitada del deudor tiene importantes 

restricciones: el llamado beneficio de competencia: las cosas 

declaradas inembargables, etc. 

Mediante la ejecución forzosa e indirecta se procura al acreedor 

el objeto mismo de la obligación incumplida o el resarcimiento de 

los daños y perjuicios ocasionados por el incumplimiento, por la 

indemnización que corresponda. 

La rescisión, como es sabido, tiene su origen en el derecho 

cl&sico romano y de la raiz de dicha palabra se puede obtener una 

definición aceptable para los alcances de este apartado. Está 

formada por la palabra Hres" que significa cosa y "escindere" que 

significa dividir o separar, por lo tanto, significa la 

disolución de los derechos y obligaciones inicialmente pactados 

entre las partes para dejar las cosas tal como se encontraban 

previamente a la celebración del contrato. Cabe hacer la 

aclaración de que puede contemplarse dentro de la acción 

rescisoria el pago de daños y perjuicios, pues se supone que 

quien los demanda aplicó dinero y esfuerzos desde el momento del 

perfeccion•miento del contrato hasta el surgimiento de la causal 

que se invoque, lo que le da derecho a exigir ese resarcimiento, 

quedando para los tribunales la probanza de dicho extremo, lo que 

en ocasiones llega a ser muy complejo. 
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Al respecto, el Código Civil vigente en su articulo 2300 menciona 

que~ la falta del pago del precio dá derecho para pedir la 

rescisión del contrato, aún cuando la venta se hubiera hecho a 

plazo. 

Al respecto existe tesis jurisprudencial que a la letra dice: 

COMPRAVENTA, RESC!SlON DEL CON'CHATO DE. 
El articulo 2300 del Código Civil para el Distrito 
Federal concede al vendedor el derecho de pedir la 
rescisión del contrato en el caso en que el comprador 
no pague el precio, facultad que también le otorga el 
articulo 1949 del ordenamiento en cita. Este última 
dispositivo también faculta ál perjudicado a pedir la 
resolución aún en el caso en que primeramente hubiese 
optado por el cumplimiento, siempre y cuando éste 
resultase imposible: de ah! pues que en el caso de que 
el vendedor reciba alguna cantidad de dinero a cuenta 
del precio con posterioridad a la fecha en que se 
debla cumplir con tal obligación, no procede la 
rescisión por ese incumplimiento, sino que se 
demuestre que fué imposible el cumplir con el 
contrato. precisamente porque ante la disyuntiva que 
tenla el perjudicado de solicitar el cumplimiento del 
contrato o su rescisión opt6 por la primera, raz6n por 
la cual tácitamente se decidió por una de ellas y en 
principio, renunció a la otra. 

Séptima Epoca, Cuarta parte: Vols. 127-132, p~g. 61. 

Cabe hacer el comentario de que la imprevisión contractual 

encuentra un fértil campo en las compraventas hechas a plazos y 

se puede decir sin temor a equivocarse que es abrumadora la 

superioridad en dichas circunstancias, a diferencia de las 

113 



operaciones de compraventa de tracto instantáneo ya que las 

condiciones fortuitas qu~ darfan lugar a la imprevisión, no se 

presentan en un sólo momento, sino en cualquier tiempo a partir 

de la celebraci6n del acto y hasta que haya dejado de surtir todo 

efecto. 

A mayor abundamiento, cabe manifestar que la facultad de 

rescindir un contrato o resolver las obligaciones a que se han 

comprometido las partes, compete a aquella que ha llevado a buen 

t~rmino o está en vias de cumplir su obligaci6n y se ve 

obstaculizado por la negativa o imposibilidad de la otra parte 

para acatar los deberes a que ha quedado constreñida. Tan es as1 

que el perjudicado puede escoger entre exigir a su contraparte el 

cumplimiento cabal de sus obligaciones o la rescisi6n del 

contrato, con el consecuente pago de los daños y perjuicios. 

i,;1 articulo 2104 de nuestro Código Civil establece la 

responsabilidad civil para quien estando sujeto ''a prestar un 

hecho" dejare de prestarlo 11
0 no lo prestare conforme a lo 

convenido", podrá serle exigida la rescisión del acto y en todo 

caso será responsable de los da~os y perjuicios en los términos 

siguientes: 

l. Si la obligaci6n fuere a plazo, 

responsabilidad desde el vencimiento de ~ste; 
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([. Si la obligación no dependiere de plazo cierto, se 

observará lo dispuesto en la parte final del articulo 2080 <"Si 

no se ha fijado el tiempo en que deba hacerse el pago y se trata 

de oblifaciones de dar, no podrA el acreedor exigir1o sino 

después de los treinta dlas siguientes a Ja interpelación que se 

haga, ya judicialmente, ya en lo extrajudicial, ante un notario o 

ante dos testigos. Tratándose de obligaciones de hacer, el pago 

debe efectuarse cuando lo exija el acreedor, siempre que haya 

transcurrido el tiempo necesario para el cumplimiento de las 

obligaciones">. 

~l que contraviene una obligación de no hacer pagará daños y 

perjuicios por el solo hecho de Ja contravención. Entendiéndose 

por daño Ja pérdida o menoscabo sufrido en el patrimonio por Ja 

falta de cumplimiento de una obligación y por perjuicio Ja 

privación de cualquier ganancia licita que debiera haberse 

obtenido con el cumplimiento de Ja obligación. 

DE LA MORA.- La mora es el retraso culpable en el cumplimiento 

de las obligaciones por parte del deudor y el obstáculo al 

cumplimiento cabal de las prestaciones a que está constreñido el 

acreedor. 

llb 



Los ort1cu1os 2019 y 2617 del C6digo Civil poro el Distrito 

Federol, odm1ten 1• constituci6n en mora del acreedor. El 

ort1cu1o 2019 dice: "Cuando la deuda de unn cosa cierta y 

determinada procediere de de11to o falta, no se eximir6 al 

deudor del pogo de su precio, cualquiera que hubiere sido el 

motivo do la p6rdido, a no ser que, habiendo ofrecido 1a cosa al 

que debi6 recibirla, se haya éste constituido en mora" y el 2617 

"Todo el riesgo de ,.,, obr.'2. correrh. a cargo del empresario h.3sta 

el acto de la entrego, o no ser que hubiere morosidad de porte 

del due6o de la obro en recibirla o convenio expreso en 

contrario". En osto caso es patente la consigna de que en los 

contratos. la ley suprema es loi voluntad de loa contratantes. 

DE LA MORA DEL DEUDOR.- El deudor que retardo el cumplimiento 

de una obl1gac16n cae en mora. pero 6ata no es un retardo 

cu a 1 quier<>, si no fehacientemente comprobado e 1mputab 1 e al 

deudor. 

Los presupuestos de la mora del deudor son: retraso culpoble en 

el cumplimiento de las obligociones que s6lo puede dorse en las 

ob1igoc1onos positivas: lo culpabilidad del deudor y la 

interpelaci6n del acreedor salvo excepci6n legal. 
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Por la interpelación el acreedor manifiesta al deudor que debe 

cumplir inmediatamente la prestación, no estando dispuesto a 

esperar ese cumplimiento. La negativa, bajo cualquier causa, es 

raz6n para considerar en mor~ al deudor y queda expedito el 

camino al acreedor para optar, ante la vfa adecuada la rescisi6n 

del contrato. 

La intimidación o interpelación no es siempre requisito necesario 

para determinar el momento inicial de la responsabilidad por 

mora. 

g1 que contravenga una obligaci6n de no hacer, pagará los dafios y 

perjuicios correspondientes por el sólo hecho de la 

contravención. 

En la obligaci6n de dar que no tenga plazo cierto, la 

responsabilidad no comenzará sino después de los treinta dias 

siguientes a la interpelación que se haga. 

Cuando la obligación de dar tenga plazo fijo, la responsabilidad 

comenzará desde el vencimiento de dicho plazo. 

DE LA MORA DEL ACREEDOR.- La mora accipiendi es definida como el 

obstAculo que pone el acreedor al deudor y que impide a éste 
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cumplir la obligación a que esth sujeto. 

Son presupuestos de la mOra del acreedor o mora accipiendi, el 

ofrecimiento incondicional y en debida forma de la prestacibn por 

parte del deudor y el rechazo injustificado de tal cumplimiento. 

Las consecuencias de dicha mora son: La obligaci6n a cargo del 

acreedor 

negativa 

p~rdida 

de resarcir al deudor de los daños y perjuicios que su 

le hubiesen causado: será asimismo, responsable de la 

o menoscabo de la cosa; tambi~n quedarA el deudor 

liberado de su obligación mediante la consienaci6n de la cosa, si 

fehacientemente se hizo constar la negativa del acreedor. 

DE LA PURGACION DE LA MORA.- La purgación de la mora significa 

la liberación, con respecto al deudor, de los efectos dañosos que 

ésta produce. 

Cuando se admite la existencia de la mora del acreedor, habr~ que 

admitir la posibilidad de la purgaci6n. Como ya quedó dicho, hsta 

~e puede dar mediante consignac16n de la cosa. 

DE LA CULPA.- El articulo 202b del citado C6digo Civil, menciona 

que hay culpa o negligencia cuando el obligado ejecuta actos 

contrarios a la conservación de la cosa o deja de ejecutar los 

que son necesarios para ella. 
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La culpa puede ser contractual y extracontractual. La culpa 

contractua 1 supone la existencia de la relación obligatoria: la 

extracontractual no. 

La culpa in contrahendo consiste en la negligencia por parte de 

cualquier contratante, que evita el perfeccionamiento del acto. 

DEL DOLO.- Es el comportamiento o la conducta con ánimo de 

perjudicar o con conciencia del daño que impide el cumplimiento 

normal de una obligación. 

La responsabilidad por el dolo es exigible en todas las 

obligaciones, 

efectiva. 

considerándose nula la renuncia de hacerla 

ll!;L CASO FORTUl TO 'f p¡,; LA ~·ui;HZA MAYOR. - En el derecho civil, e 1 

caso fortuito 

contrato. Sin 

o fuerza mayor presupone un 

embargo, el caso fortuito o 

incumplimiento del 

la fuerza mayor 

funcionan como un mecanismo de liberación del deudor ante el 

incumplimiento del contrato. Entendiéndose por caso fortuito o 

fuerza mayor el acontecimiento extraño al deudor (fuerza de la 

naturaleza, hecho de un tercero, etc). Nuestro Código Civil dice 

que nadie está obligado al caso fortuito, sino cuando ha dado 
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causa o contribufdo a él, cuando ha aceptado expresamente esa 

responsabilidad o cuando la ley se la impone. 

DE L.A lND!;MNlZAClON 't D!;l. HESARClM!ENTO. - El acreedor, en el 

caso de incumplimiento imputable, puede exigir la prestación 

especifica o en forma equivalente. El cumplimiento especifico 

consiste en La exacta prestación. El cumplimiento equivalente es 

subsidiario, consistiendo en la indemnización de daños y 

perjuicios ocasionados por el incumplimiento imputable. 

Consecuecia del incumplimiento es también la aplicación de la 

cláusula penal. cuando ha sido pactada en el contrato. 

L.a obligación de resarcir no 

restauradorh del 6rden jurldico: 

sufrido, es decir, se trata 

es de naturaleza penal, ni 

pero de indemnización del daño 

de una sanción generalmente 

pecuniaria aplicable al que incumple su parte en un contrato. 

Cabe mencionar que en ningún caso la sanción podrá ser mayor que 

la obligación principal pactada. 

Toda vez que hemos analizado las características y consecuencias 

jurídicas que emanan de un contrato de compraventa, pasaremos a 

estudiar en el siguiente capítulo la influencia y repercusión de 

los diversos fenómenos económicos en el contrato que nos ocupa. 
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CAl'lTULO V 

LA lN~·LUENClA DI:: LOS FENOMWOS t::CONOM!COS li:N EL CONTRATO DE COMP11AVENTA 

A. El dinero 

B. La devaluaci6n monetaria 

C. Hemedios convencionales a las consecuencias desestabilizadoras 
de la inflación. 

O. t:l impacto de los fen6menos econ6mtcos en la compraventa 

A. EL D!NEl10 

a> Concepto . 
b) Funciones del dinero. 
e) El sistema monetario en México. 
dl El sentido jurídico del dinero. 
e> Cometidos del dinero en los contratos. 

a) Concepto. - l>inero es un denominador de todos los valores y 

por lo tanto, una medida de los mismos. El dinero es cualquier 

cosa que sea aceptada. generalmente a cambio de bienes y 

servicios. 

Anteriormente, las cosas que servían como dinero, deberian de 

tener ciertas características, tales como ser durables, 
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resistentes al desgaste, maleables y susceptibles de 

fraccionarse, ésto es, que se les pudiera cortar y asi hacer de 

ellas piezas de tamaño y peso conveniente. Los objetos que 

reunieron estos requisitos fuero.n dos metales: el oro y la plata. 

Actualmente, como señala Haudin: "El Kstado tentáculo ha 

monopolizado la emisión de billetes, pues ha juzgado que un poder 

semejante podia llevar consigo abusos lamentables por parte de 

los individuos, es decir, que se reserva el sólo la facultad 

de cometer esos abusos" C44). 

Hl Estado atribuye al dinero la eficacia precisa para liberar 

cualquier deuda que se contraiga. 

Ahora bi.en, el dinero puede tener curso legal y curso forzoso. El 

dinero de curso legal es aquel que goza de convertibilidad y el 

Estado o el banco emisor está obligado a satisfacer su importe en 

oro a petición del portador, "media un derecho de crédito, hecho 

valer frente al banco 11 C45>. El dinero de curso forzoso es el que 

carece de esta posibilidad de conversión. En la actualidad 

nuestra moneda goza de curso forzoso. El curso forzoso tiene por 

consecuencia necesaria la devaluación de la moneda. 

C44> l:laudin Louis. '1La Moneda", edit. Libreria Hachette, Buenos 
Aires, 1939, pág. 20 

C4b) Carbonier Jean, "Derecho Civil 11
, tomo 111, Vol. 1, Edit. 

Bosch, Barcelona, 1965, pág. 22 
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b) funciones del dinero.-

b.l Función económica.~ En su aspecto econ6mico, una buena 

moneda cumple cuatro funciones que son: 

l. Proporciona una medida de valor.- el valor económico de 

cualquier bien puede ser expresado en una suma de dinero, por la 

que puede ser obtenido. Al respecto, Ue Gasperi escribe que ''El 

dinero es as( un medio abstracto de convertir las riquezas en 

simples cantidades" <46>. 

Para que una moneda pueda cumplir esta función, requiere 

estabilidad, ya que no puede servir como instrumento de medida, 

lo que estA expuesto a las mismas variaciones que el objeto que 

va a medir. Como dice Cazeaux y Tejerina 11
••• mal puede ser 

medida de intercambio lo que cambia de valor todos los dias 11
• 

II. Sirve como medio de cambio. - La esencia de la moneda 

se encuentra en su poder adquisitivo indiferenciado ya que 

confiere a su propietario, un poder patrimonial general, 

aplicable a todos los objetos del libre comercio privado" C47l. 

<46) Ue Gasperi Luis y 
General 11

, tomo II, 
1964, pág. b36. 

Augusto Morello, "Obligaciones en 
Tipográfica ~ditora, Buenos Aires, 

<47> De Cossfo Alfonso, ulnstituciones de Uerecho Civil", tomo 
.r. Alianza Universitaria, Madrid 1975, pág. 228. 
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Este poder lo confiere porque constituye un bien susceptible de 

cambio, con el que se puede adquirir cualquier cosa. 

Para el desempeño de esta función la moneda requiere estabilidad. 

la seguridad de que su valor no cambie, para que exista en el 

adquirente la convicción de que podrá entregar el dinero que 

recibe, con el mismo valor con que lo recibió, ya que sin esta 

convicción el adquirente buscará otro objeto o mercanc1a que 

sirva de cambio y conserve estable su valor. 

lll. es un patr6n de pagos diferidos.- Es una funci6n 

crediticia consistente en la obtención de un bien presente a 

cambio de un pago futuro. Una moneda es buena para tales 

operaciones si se espera que su valor no varíe durante el periodo 

implicado en la operación. 

IV. Sirve como medio de conservación del valor.- El 

buen dinero es una forma adecuada para acumular ahorros. Pero 

esta funci6n sólo la puede desempeñar eficazmente una moneda que 

mantenga estable su valor. Cuando la moneda es mala. es 

sustituida por otros bienes que a~umen su función de ahorro. 
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b.2 Función jurldica.- La moneda es el medio legal de 

Una moneda depreciada no puede cancelaci6n de los créditos. 

cumplir eficazmente esta fUnción ya que rompe el equilibrio 

contractual. La razón está en.que entre los requisitos del pago 

están los de identidad e integridad, o sea que entre el objeto de 

la deuda y el objeto del pago haya identidad cuantitativa y 

cualitativa: tales requisitos no se consiguen con una moneda 

depreciada. 

cl El Sistema Monetario en México.- Conforme a nuestro 

derecho positivo, El Estado ostenta el poder absoluto y exclusivo 

de emitir y retirar monedas, asl como de regular el curso de las 

mismas, así pues, el articulo 28 Constitucional establece que ºEn 

los gstados Unidos Mexicanos no habrá monopolios ni estancos de 

ninguna clase, ni exención de impuestos: ni prohibiciones a 

titulo de protecc'i6n a la industria, exceptuándose únicamente los 

relativos a la acuñaci6n de moneda, a los correos, telégrafos y 

radiotelegraf{a, a la emisión de billetes por un solo banco que 

controlará el Gobierno 1-'ederal ... 11
, en relación directa con el 

articulo 'l3 del mismo precepto que dice 11 El Congreso tiene 

facultad ... fracci6n X, para legislar en toda la Hepública sobre 

hidrocarburos, mineria, industria cinematográfica, comercio, 
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juegos con apuestas y sorteos, instituciones de crédito, energta 

eléctrica y nuclear, par~ establecer el banco de emisibn único en 

los términos del articulo 28 ... ; fracción XVlll: para establecer 

casas de moneda, fijar las condiciones que ésta deba tener: 

determinar el valor de la extranjera y adoptar el sistema general 

de pesas y medidas'' y con la Ley OrgAnica del Banco de Mhxico, 

especialmente en los artículos 9o. al 230 .• de la Ley Monetaria, 

que tratan de la emisión de billetes, acuñación de moneda y de la 

reserva metálica. 

En nuestro país, seg~n lo dispone la ley monetaria en su articulo 

primero, la unidad monetaria es el "peso" y es exclusivamente el 

medio legal de pago, los billetes y monedas emitidos por el Banco 

de México. A este banco le corresponde exclusivamente en todo el 

territorio federal el derecho de emitir billetes y acuñar moneda 

<articulo 11, Ley Orgánica del Banco de México). 

dl. El sentido jurídico del dinero.- Cl dinero en el comercio 

se dá y se recibe atendiendo solamente a su relaci6n con una 

det'erminada unidad (dólar, marco, franco, etc .. ), o mh 

exactamente, como un equivalente, múltiplo o submúltiplo de esa 

unidad, dicho en una palabra, como X veces la misma unidad" (48>. 

C48) Nussbaum Arthur, "Teoría Jurídica del Dinero", Hevista de 
.Derecho l'ri vado, Madrid 1929, pág. 32. 
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Para poder comprender el significado jurldico del dinero, no 

debemos perder de vista ,que el dinero como una entidad ideal se 

materializa en la moneda que es un símbolo representativo del 

dinero. Pero aquélla no es una mercancia, ya que no es tampoco un 

objeto del cual podamos obtener un disfrute directo, sino que es 

tan sólo un instrumento de mediación que por si mismo carece de 

utilidad. 

~l dinero es la unidad de medida del valor patrimonial de los 

bienes y servicios, por lo que tiene un contenido ideal y 

abstracto, pero el dinero se concreta materialmente bajo la 

forma de la moneda que es la que representa a aquella unidad, por 

lo que se considera que el dinero es un bien jurídicamente 

hablando. 

el ~ometidos 

jurídicos del 

del dinero en los contratos.­

dinero son en gran medida la 

Los cometidos 

imAgen de sus 

funciones económicas, que el derecho reconoce y ampara a través 

de diversas instituciones. 

En los contratos el dinero actúa: 

e.ll Como precio.- As! sucede principalmente en el contrato de 

compraventa y siempre que el dinero sea la contraprestación de 
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una obligación de dar que recae sobre objetos de otra naturaleza. 

En cuanto al dinero como contraprestación de una compraventa, 

observamos que el dinero es un elemento esencial de este 

contrato, que dá sus características esenciales a la compraventa 

ya que en el supuesto de que se cambiaran cosas, una por otra, 

nos encontraríamos ante un contrato de permuta. Como precio, el 

dinero desempeña su función económica de cambio, a través de su 

''fungibilidad absoluta'', ya que se substituye una cosa por dinero 

y de medida de valor, ya que el precio es la estimación, con 

arreglo al dinero, del valor de la cosa. 

e.2> Como renta.- Caso típico, el arrendamiento de cosas. La 

renta, a diferencia del precio en la compraventa, no es necesario 

que consista en dinero, pero cuando la renta consiste en dinero, 

no difiere intrínsecamente del precio, ya que cumple anAlogos 

cometidos. Aquí, el precio se debe, por la cesión de uso y 

disfrute de un bien. 

e.3> Como capital.- en el contrato de sociedad las 

aportaciones en dinero que hacen los socios y pasa a integrar el 

patrimonio social, recibe el nombre de capital. Aquí la funci6n 

de cambio del dinero se manifiesta en la adquisición de la 
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calidad de 

principalmente 

sociedad de 

socio con 1 os derechos 

en la participación de 

que 

los 

ésta conlleva, 

beneficios de la 

manera proporcional a lo aportado. También como 

capital o renta principal en el mutuo, cuando ésta recae en una 

masa de dinero. 

e.4> Como retribución.- Por tal se entiende la 

contraprestación dineraria correspondiente a una prestación de 

hacer, que procede del contrato de prestación de servicios 

profesionales. Lo que se obtiene a cambio del dinero no es una 

cosa, sino las ventajas de una actividad profesional. 

e.5) Como indemnización.- Con arreglo a la doctrina y a 

nuestro derecho positivo, salvo cuando sea posible la reposición 

natural de la cosa al estado que guardaba antes de que se 

produjera el hecho dañoso, la indemnización ha de efectuarse en 

dinero, el cual cumple eminentemente una función valorativa 

encaminada a fijar el quantum del daño. En el mecanismo 

indemnizatorio se observa, de 1 a manera más clara la 

"fungibilidad absoluta" del dinero. 

medida de valor. 

As! como su funci6n de 

e.6) Como inter~s.- Los intereses se satisfacen en dinero. 

Pueden proceder de una prestaci6n dineraria principal. aunque 
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ésto no es necesario, ya que también puede proceder. del 

incumplimiento de un contrato al cumplir una función 

indemnizadora, en el sentido de equivaler a la indemnización, 

<articulo 2117 del Código Civil.para el Distrito Federal l. 

e.7> La obligación dineraria.- La obligación dineraria 

consiste en la entr~ga de una suma de dinero: a primera vista 

sólo se trata de la obligación de transferir la propiedad de 

cierto número de monedas, pero, como expr.esan Diez Picazo y 

Gul Ion: 11 
••• El deudor no debe una cosa, sino un abstracto valor 

econ6mi co" < 49). 

Esta obligación es, en cierto sentido, una deuda de valor, por 

cuanto que es indiferente la clase y námero de monedas que se 

entreguen, siempre que sumen un determinado valor nominal y no el 

valor real o en cambio de la moneda. 

La procuración de la posesión o propiedad de ciertos billetes o 

monedas, es solamente el medio de proporcionar al acreedor lo que 

por último ha de recibir: la posibilidad de disponer sobre una 

determinada cuantía de valor. S6lo en este especifico sentido 

podemos afirmar como lo hace Von Thur y la mayoría de los autores 

(49) Diez Picaza Luis y Gull6n Antonio. "Instituciones de 
Derecho Civil", vol. r, Tecnos, Madrid 1973, pág. 360. 
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alemanes: " ... que las deudas de dinero son, pura y exclusivamente 

deudas de valor". (50>, .es decir, referidas siempre a su valor 

nominal. Esto es porque al acreedor lo que le interesa en el 

dinero es su valor nominal. 

Concluimos pues, que siendo el dinero un bien juridico de 

naturaleza especial, debe estar sujeto a una reglamentación 

juridica también especial y siendo la única obligaci6n que está 

sujeta a los vaivenes de la inf laci6n, reglamentarla en una forma 

que logre los dos principios; de seguridad jurldica y de 

conmutatividad. Es interesante, por último, mencionar que los 

autores franceses Flour y Aubert, han observado ésto y han creado 

una clasificación cuatripartita de las obligaciones, que es 

obligaciones de dar, obligaciones de hacer, obligaciones de no 

hacer y obligaciones pecuniarias. 

Partiendo, para hacer esta clasificación, de los elementos 

homogéneos de cada una y observando que la obligación pecuniaria 

tiene dos elementos, uno econ6mico y otro jurídico, que s6lo se 

predican de ésta y no se encuentran en los otros tres, ellos los 

CbO> Von Thur,"Tratado de las Obligaciones", tomo 1, gdit. Heus, 
Madrid 1934, pág. 46. 
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resumen diciendo: 11 
••• La obligación pecuniaria es una obl igaci 6n 

de resultado, sensible a las variaciones monetarias y susceptible 

de ejecución forzosa"Cbl). 

11. LA ll1'VALUACION MON1''fAHIA.- La unidad monetaria no goza de la 

inmutabilidad del patrón métrico ya que puede sufrir alteraciones 

debidas a una decisión soberana del Estado o a un fen6meno 

económico. 

Las alteraciones que sufre una moneda, pueden ser de dos clases: 

de hecho y derecho. 

La alteraci6n de hecho recibe el nombre de depreciación y 

es un fenómeno económico que consiste en la disminución del poder 

adquisitivo de la moneda: ésta se deprecia según asciendan los 

precios. 

La alteraci6n de derecho recibe el nombre de 

desvalorización o devaluaci6n y es un acto de autoridad que la 

depreciación suele exieir. La alteración de facto precede a la 

alteración de jure y la hace inevitable. Esta alteración se 

traduce en la fijación de una nueva tasa de paridad, inferior a 

la precedente, de la moneda nacional en relación a otras monedas. 

Cbl) Flour Jacques, 11 Avec le concour de Jean-Luc Aubert, Oroit 
Civil, Les obligations'1

, Vol. I, L' Acte Juridique 
Colletion, Armand Colín, París 19~5, pág. 3~. 
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La manifestación más acusada de la desvalorizaci6n monetaria es 

la Inflación. Esta muestra dos manifestaciones principales: en 

el interior del pais afectado, el constante aumento de los 

precios y en el exterior el desprecio del signo monetario de que 

se trata. 

~l deterioro de la moneda entraña también la depreciaci6n del 

valor real de los créditos, ésto es, toda devaluación y a6n 

depreciación de la moneda reduce los compromisos del deudor, ya 

que su deuda se encuentra de hecho, si no es que de derecho, 

aliviada con cada desvalorización, mientras que el acreedor se 

arruina. Como comenta Ripert, ºsaben muy bien ésto los gobiernos 

y se sirven de este medio para que desaparezcan sus propias 

deudas. También lo saben los deudores: el tiempo trabaja para 

ellos" <52>. 

La devaluación de la moneda también distorciona las figuras 

jurídicas, como expresan Cazeaux y Tijerina: "Por un raro proceso 

de alquimia jurídica, el tiempo y ese factor econ6mico 

distorcionador, convierten a la venta en una donación, al mutuo 

en una liberalidad, al ahorrista en un pródigo, etc., la 

seguridad ha desaparecido y ya nadie sabe a que atenerseº (53>. 

(h2l l\ipert Georges, "~L Régimen IJemocrAtico y el Derecho Civil 
Moderno", .Edit. Cajica, Puebla 1951, pág. 127. 

(53) Cazeaux y Tijerina, "Reajuste de las Obligaciones 
Dinerarias", segunda edici6n, Abeledo-Perrot, Buenos Aires, 
.1981. 

133 



Y es que la vida jurldica privada es perturbada por la 

devaluación, por ser ésta incompatible con la seguridad que exige 

la contratación. Montesquieu dice: '' .. La contrataci6n es 

incierta por si misma, seria grave mal añadir una nueva 

incertidumbre a la que se funda en la naturaleza de la cosa 11 C54). 

Uurante la devaluación es imposible lograr la justicia en materia 

económica asf como obtener seguridad en las transacciones, ya que 

en épocas de inflación como dice Hisolina "todo el ordenamiento 

jurídico entra a trabajar como un motor desajustado sin 

compresión constante, sin explosión regular de cada una de sus 

válvulas, sometido a detenciones o aceleraciones súbitas que 

descompensan y dañan irremediablemente al artefacto 11 C55l. 

Como expresaba Ulpiano, ya desde la época de los romanos y 

aplicable en la nuestra: 11 paga menos el que paga más tarde'1
• 

ll.l) El nominalismo ante la inflación.- Tres valores pueden 

predicarse de la moneda, que son: valor intrínseco, valor en 

curso y valor nominal y es importante saber cuál de éstos tres es 

aceptado por la ley, para saber con exactitud cuanto debe 

desembolsar el deudor al pagar. 

(ó4) Montesquieu, "Del C:spiritu de las Leyes", Edit. Porrúa, 
México 1980, pág. 261 

(55) Citado por Cazeaux y Tijerina, Ob. Cit. pá&. 41 
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~I valor intrlnseco, que corresponde al valor de metal fino que 

contiene la moneda, es te valor sólo puede caber respecto de la 

moneda de oro o plata, por ser la única clase de moneda de la que 

puede predicarse este valor, mismo que, naturalmente falta en el 

papel moneda. 

El valor en curso o valor de tráfico, es el valor que tiene en el 

tráfico una moneda, en relación con otras. ~s el valor de hecho, 

es el valor de la realidad. Este va lar corresponde a su poder 

adquisitivo: una moneda vale según lo que se puede comprar con 

ella. 

El valor nominal según éste, la moneda vale lo que en ella se 

dice. Es el valor que autoritariamente le asigna el Estado 

emisor: un peso es igual a un peso y esta cifra no experimenta 

fluctuaciones aunque transcurra un largo plazo. Pothier escribe: 

11 
••• Nuestra jurisprudencia se funda sobre el principio de que en 

la moneda no son considerados los cuerpos ni las piezas de 

moneda, sino que exclusivamente el valor que el príncipe les 

asigna 11 (56). 

Este sistema nominalista del valor de la moneda tuvo su raz6n de 

ser en un contexto histórico. ya que existía el sistema 

metal is ta. Las monedas poseían un valor intrínseco. pero 

(b6) Pothier, "Ouvres de Pothier", 'J'omo V, Paris 1861, pag. bti 
C~n el tema Pret de Consomtion). 
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actualmente, con el curso forzoso de la moneda, la aplicaci6n del 

principio nominal is ta ha creado graves desequi l ibriGs e 

injusticias en los últimos años, ya que el deudor de una suma de 

dinero debe pagar la misma cantidad que aparezca como debida, 

abstracci6n hecha de que dicha cantidad de dinero valga más o 

menos en el momento del pago, que en el momento en que se 

constituye la obligaci6n. 

Todo mundo conoce la depreciaci6n que en la práctica sufre una 

moneda ante las dificultades internas o externas que siembran la 

desconfianza y encarecen la vida. El hombre medio, por 

experiencia cotidiana, sabe que el valor de la moneda depende de 

la cantidad de bienes y servicios que puede adquirir con ella y 

en vano dispondrán las leyes que el póblico tome esas monedas por 

el valor en ellas escrito. Si bien, se les tomará por su valor 

escrito, se aumentará el doble o triple el valor de los bienes. 

Sobre el nominalismo dice Josserand que "está desgraciadamente 

desmentido por los hechos: como siempre, la realidad es más 

fuerte que la ficción y en este caso es el acreedor quien paga 

todos los eastos de ese divorcio entre el derecho y la economía. 

Resulta de ello una grave injusticia y un trastorno social"<57). 

tb'l) Josserand Louis, ''Derecho Civil 1
', tomo lV, Vol. 11, Kdit. 

Bosch, Buenos Aires, l95l, pág. l~O. 
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B.2> Nominalismo y valorismo monetario.- La tesis contrapuesta 

a la teoría nominalista del valor de la moneda, es la tesis 

valorista o realista. Esta tesis sostiene que a pesar de existir 

la misma denominación, no puede hablarse de identidad en la 

prestaci6n cuando de hecho o de derecho la moneda haya padecido 

alguna alteración en su valor. El valor real de la moneda 

depende de la cantidad de bienes y servicios que con ella se 

puedan adquirir. Como expresa L6pez Santamarina: ... "El valor de 

la moneda reside en la capacidad compradora que le atribuyen los 

miembros del grupo social"C58>. La moneda, en definitiva, es un 

poder adquisitivo. 

La falla que presenta esta teoria es la relativa inestabilidad de 

este valor que puede dar márgen a pérdidas o ganancias 

inesperadas. 

Kl valorismo puede ser de tres clases: legal, contractual o 

aposteriori. 

El valorismo legal, consiste en la tutela legislativa del 

principio valorista sobre el valor de la moneda. 

(58) López Santamaria Jorge, "Obligaciones y contratos frente a 
la inflación". Edit. Juridica de Chile, Santiago 1978, Pag. 
30. 
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El valor.ismo contractual, en principio impera el criterio 

nominalista, aunque las partes han previsto que el crédito 

variara con arreglo a un determinado módulo <cláusulas de 

indexación>. 

Valorismo a posteriori, aquí se dá por válido el principio 

nominalista y no habiéndose estipulado cláusulas indiciarias, 

puede suceder que uno de los sujetos de la relación obligatoria 

sufra un perjuicio, si el pago recae sobre el alcance nominal del 

crédito y la unidad monetaria ha padecido alteración en su valor. 

El acreedor tiene derecho a una compensación y as{ puede exigir 

una valorización del crédito depreciado. Este tipo de 

valori%aci6n, consistente en la expedición de leyes especiales, 

presentan el peligr.o de desorganizar el derecho o romper la 

sistemática del Código, como dice Castán: "Las leyes especiales, 

al no poder cambiar los preceptos fundamentales del Código, no 

hacen más que destruir la sistemática del derecho privado, 

introduciendo en él la mayor desarmonía" (59>. 

C !>9) Cas.taln To bellas José, "Hacia un nuevo Derecho Civil", Edi t. 
Reus, Madrid 1933, pág. !>6 
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B.3) El sistema en el Derecho Mexicano y en el Derecho 

comparado.- Nuestro Derecho sigue el sistema nominalista del 

valor de la moneda. 

g¡ articulo a389 del C6dieo Civil para el Distrito redera!, que 

regula el préstamo de dinero, manifiesta, en una forma imperativa 

o irrenunciable, la aplicación del nominalismo para esta clase de 

deudas. ~l articulo citado dice: ''Consistiendo el préstamo en 

dinero pagará el deudor devolviendo una cantidad igual a la 

recibida conforme a la ley monetaria vigente al tiempo de hacerse 

el pago.sin que esta prestación sea renunciable ... " Norma ésta 

que tiene el carácter de 6rdcn público, en concordancia con el 

artículo sexto del mismo ordenamiento que a la letra dice: 

'' .... sólo pueden renunciarse los derechos privados que no 

afecten directamente al interés público, cuando la renuncia no 

perjudique derechos de terceros''. 

Si bien es probable el carácter general e imperativo en que 

aparece formulado este precepto, no lo es en cuanto a la 

sistemática del propio Código, ya que debió aparecer formulado en 

el capítulo relativo al pago y ser asi un principio que rigiera 

todos los pagos en dinero y no sólo en el mutuo. 
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l:'.I derecho francés en su articulo 11!9'/ de su C6digo Civil, 

siguiendo las ideas de su inspirador Pothier, implanta el 

nominalísmo en las deudas de dinero;: dicho articulo dice: "l...a 

obligaci6n que resulta de un préstamo en dinero, es siempre 

exclusivamente la de la suma numérica enunciada en el contrato. 

Si ha habido aumento o disminución de especies antes de la época 

de pago1 el deudor debe devolver la suma numérica y no más que 

esta suma, en las especies que tengan curso en el momento del 

pago 1
'. Disposici6n ésta que, como en nuestro ordenamiento civil 

aparece regulada en el préstamo de consumo o mutuo. 

En el Código Civil italiano, ya aparece una secci6n especial 

dedicada a las obligaciones pecuniarias. Dicha sección abarca de 

los articules 12í'? a 1284, l:'.ste Código impone como principio 

general aplicable a las deudas de dinero, el nominalismo, en su 

articulo l2í'7 que dice: "La deuda pecuniaria se extingue con 

moneda que tenga curso legal en el ~stado y al tiempo del pago y 

por su valor nominal. 

Si la suma era determinada en una moneda que no tenga curso legal 

al tiempo del pago, éste debe hacerse en moneda legal, pero por 

el valor de la primera". Este Código tiene el valor de regular 

140 



la obligación pecuniaria dentro de una secci6n especial, 

imponiendo, por Lo tanto, reglas generales para este tipo de 

oblieación y evitando así los problemas de interpretaci6n 1 al 

tratar de aplicar las reglas generales para este tipo de 

obligaci6n, situación que favorece la sistemática del propio 

Código. 

C. Hemedios convencionales a las consecuencias desestabilizadoras 
de la inflación.-

a> diferentes tipos de cláusulas. 

bl Validez de las cláusulas de estabilización. 

Toda vez que la aplicación del principio nominalista en los 

contratos civiles, principalmente en los de tracto sucesivo o 

ejecuci6n diferida, en épocas de inestabilidad monetaria; trae 

como consecuencia la ruptura de la reciprocidad en las 

prestaciones que se deben las partes, es decir, sobreviene una 

depreciación real de los créditos. Si bien, al ser pagado el 

acreedor recibirá el mismo valor nominal de su crédito, no 

obtendrá el mismo valor real. El dinero que recibe ya no tendrá 

el mismo poder adquisitivo como lo señala Pothier, defensor del 
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nominalismo: 11 
••• como las mercancías aumentan de precio en la 

medida que las especies aumentan, con la suma o valor que se le 

regresa, no podrá comprar las cosas que necesita, tanto como 

podrf a procurarse con las que prestó, él no tiene, por 

consiguiente, la misma moneda, él es menos rico ... "<60) 

Por tanto, las partes, para precaverse de esa pérdida en el valor 

real de su crédito, recurren a las cláusulas de estabili2aci6n 

que aparecen como medidas correctoras del nominalismo y fruto de 

la previsión contractual y de la iniciativa privada de las 

partes. Estas cláusulas tienen varios nombres de la doctrina; son 

llamadas: ''cláusulas de indexaci6n'1
, ''cláusulas devaluta'', 

''cláusulas de garantía monetaria'', 1'cláusulas de aseguramiento 

del valor'', "cláusulas de estabilizaci6n". Siendo el máis común 

éste último y el más correcto, ya que ésta es su funci6n, 

estabilizar entre las partes el equilibrio de las prestaciones. 

Este equilibrio 

designación de 

lo establecen las partes, ya sea 

una moneda intrínsecamente 

mediante Ja 

valiosa como 

instrumento obligado de pago o mediante la conversi6n de esa 

moneda, o de alguna cosa valiosa en si, apta para reflejar el 

movimiento de los precios, en medida importe de la deuda. Con 

(60) Ob. cit., "Ouvres de Pothier", tomo V, pág. 56. 
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estas cláusulas se busca ~stabilizar la deuda con el valor real 

del crédito y no como lo hace el nominalismo que la estabiliza 

tan sólo en el importe de la cantidad debida. ''El nominalismo, 

como principio rector del pago, estabiliza la deuda en funci6n de 

la cantidad expresada a través de la unidad ideal del dinero, 

pero se desentiende de los valores reales. Las cláusulas que 

examinamos logran la estabilizaci6n en función de esos 

valores''C61>. 

a> Uiferentes tipos de cláusulas.-

Para su mejor comprensión, las dividiremos en tres grupos: 

l. Las cláusulas monetarias. 

2. Las cláusulas de pago en especie o valor en especie. 

3. Las cláusulas de escala m6vil. 

l. Las Cláusulas monetarias. 

Estas cláusulas toman como referencia para lograr la 

estabilización de las prestaciones: el oro, o su valor~ as1 como 

las monedas extranjeras. Kn este tipo de cláusulas se 

distinguen cuatro especies que son: cláusula oro, cláusula valor 

oro, cláusula moneda extranjera y cláusula valor moneda 

extranjera. 

(61) Hernández Gil Antonio, ''Derecho de Obligaciones'', Suc. de 
0

Rivadeneyra, S.A. , Madrid 1960, pág. 173. 
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Cláusula Oro.- Esta es la más antigua, prevenía el pago de 

la suma debida en oro. La moneda es substituida de común acuerdo 

por el oro o la plata determinada ésta por el patr6n monetario 

pero en monedas de oro. 

Cláusula valor oro.- Las partes eligen el oro, sólo como un 

m6du1o. El pago se hará no en oro, sino en moneda legal y la 

cantidad de ésta se determinará por su referencia al valor del 

oro. Hernández Gil escribe sobre estas cláusulas que ''a 

diferencia de la cláusula pago en oro, el oro no integra la 

prestación, sino que ónicamente sirve como thrmino de referencia 

y medida del valor para determinar la suma de monedas de curso 

legal o forzoso, con que ha de realizarse Ja prestaci6n y 

extinguirse la obl igaci6n. (62l. 

Las partes pactan el pago en oro con la finalidad de asegurar al 

acreedor un valor fijo, este tipo de cláusulas tan s6lo 

suministran un medio de cálculo: la obligaci6n se pagar& en 

cualquier clase de moneda. pero la cuantía del pago se ha de 

determinar por el valor que en el momento del cumplimiento de la 

prestación alcance la suma de oro que se fij6 en el momento del 

contrato. 

(62) Ob. cit., ''Uerecho de las Obligaciones'1
, pAg. 369. 
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Cláusula moneda extranjera.- Pelayo Hore define ésta 

cláusula como 1'el procedimiento de estabilización, que consiste 

en substituir la moneda nacional, sospechosa de posibles 

alteraciones de valor o de inestabilidad por una moneda 

extranjera cuya estabilidad merezca ser considerada a juicio de 

cada contratante'' C63). 

IV. Cláusula valor moneda extranjera.- En este tipo de 

cláusulas la moneda extranjera no aparece como el medio solutorio 

obligado, sino como un módulo a criterio para determinar la 

cantidad que habrá de ser pagada, en moneda nacional. ~n este 

tipo de cláusulas, la moneda extranjera, solamente se ha 

considerado como moneda de cuenta y bastará con entregar al 

acreedor una cantidad de pesos correspondiente a la moneda 

extranjera. 

2. Cláusula de pago en especie o valor en especie.- ~n este 

tipo de cláusulas su medio de vaJoraci6n son determinadas cosas o 

mercancías, sobre todo aquellas que presenton un mínimo de 

variabilidad en su apreciación econ6mica. 

Esta cláusula consiste en substituir el pago en dinero por el 

pago en un determinado producto, por ejemplo, el trigo. 

(63) Citado por Diez Picaza, ''Vundamentos de derecho Civil 
P~trimonial", Vol. !, Edit. Tecnos, Madrid 1979 páe. 461. 
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~n este tipo de cláusulas las partes excluyen el uso del dinero 

en la relación oblieatoria, evitándose de esta manera las 

contingencias de la depreciación de la moneda y estableciendo que 

el pago se hará directamente en la mercaderfa designada. Este 

tipo de cláusulas representan una vuelta a las formas primitivas 

del trueque, Como seRala Roca Sastré: 11 
••• Por este medio, se ha 

retrocedido de la compraventa a la permuta eliminando el dinero 

corno medida valor y volviendo al t~ueque natural de una cosa por 

otras. resuelve, pues, el problema de la pérdida del valor del 

dinero, pero a costa de prescindir de él ... "(64>. 

Cláusula valor en especie.- En esta cláusula nos 

encontramos ante una prestación dineraria, ya que el medio 

solutorio de la misma es el dinero, no sustituyéndose éste por la 

mercancía, sino por su valoraci6n económica en el momento del 

pago. 

Lo que la diferencia de la cláusula pago en especie, es que en 

vez de hacerse el pago con la especie pactada, se paga con moneda 

fijándose el quantum de ésta, según la valoración al momento del 

pago de la especie escogida como m6dulo, es decir, la especie 

sirve para calcular la suma a pagar por el deudor. 

C64) Citado por Espin Uiego, "Manual de Derecho Civil Español", 
Vol. III, ~dit. Revista de Derecho Privado, Madrid 
¡gro. pág. r3 
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Este tipo de cláusulas es la forma más sencilla y es el inicio de 

las cláusulas de indexaci6n. Pelayo Hore dice '' ... en su forma 

embrionaria, se presenta ordinariamente tomando como índice algún 

producto de los más corrientes de la comarca: el trigo, aceite, 

pieles, etc. en su forma más perfeccionada, se basa en los 

indices de costo de la vida que suelen elaborar las instituciones 

públicas de estadística que existen en casi todos los 

pa!ses"C65). 

3. Cláusulas de Escala M6vil.- A este tipo de cláusulas se 

les conoce también como cláusulas indice o de indexación. En 

éstas se emplea como patr6n de referencia un índice determinado, 

por ejemplo, el índice de precios al consumidor, el indice de 

salarios. En los contratos en los que se insertan este tipo de 

cláusulas, se fija una suma base, la que deberá pagar el deudor, 

con más el reajuste correspondiente al alza porcentual que 

experimente el indice eJeeidq entre la fecha del contrato y la 

fecha del cumplimiento. Lo que se busca con estas cláusulas es 

que la prestación dineraria pactada en el contrato no quede al 

márgen del movimiento de los precios sino inserto en él. "Siendo 

todo contrato sensible a la variación, deja ~sta de proyectarse 

unilateralmente y se consigue una igualdad proporcional dentro 

(65> · Citado por Espin lliego, Ob. Cit. Vol. 111, p&g, 74. 
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del contrato y en el total régimen de la contratación. Si todo 

varia en ·igual medida, no hay variación real 11 (66). 

D. e1 impacto de los fenómenos económicos en la compraventa.-

Como consecuencia de la dinámica económica de los pueblos, las 

interacciones comerciales cada vez más estrechas y la creciente 

importancia de las finanzas a nivel internacional, han creado en 

los paises con escaso producto interno pero alta capacidad de 

endeudamiento, diversos fenómenos que repercuten directamente en 

la vida cotidiana de sus habitantes. ~stos tienden a aparecer 

como consecuencia de complejos fenómenos casi siempre alejados de 

la voluntad de las mayorías, no obstante, son éstas las 

principales afectadas. 

La ciencia jurídica debe prever las consecuencias que se 

mencionan y resolver atingentemente las controversias que se 

suscitan entre los gobernados de cualquier Estado. pues es 6ste 

un requisito indispensable para gozar de un 6rden jurldico 

vigente en un lugar y momento determinados. 

De entre las actividades que con más frecuencia se llevan a cabo 

entre individuos y que tienden a generar conflictos relacionados 

(66) Gil Hernández, Ob. Cit. pág. 382. 
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con desordenes de carácter econ6mico, se encuentran aquellos 

relativos a la traslación de bienes y servicios. De entre los 

actos referidos, destacan, sea por la cantidad monetaria 

implicita, o 

propiedad y 

bien, por el hecho de contener la enajenación de 

adquisición de la misma, de bienes muebles e 

inmuebles, la compraventa. Tan es así, que en no pocas ocasiones 

el acto traslativo de dominio mediante la compraventa implica la 

enajenación del patrimonio de personas f'isicas o colectivas 

mediante el pago de un precio cierto y en dinero previamente 

fijado de común acuerdo, no obstante lo anterior, al presentarse 

los fenómenos económicos a que se hace alusi6n, las prestaciones 

establecidas en un principio tienden a verse notoriamente 

afectadas resultando en consecuencia un daño para cualquiera de 

las partes. 

Como una solución práctica al problema que eenera dicha 

alteración de la vida económica de un pais, se ha elaborado la 

teoría de la imprevisión que busca restablecer el balance perdido 

por la ingerencia de un ente inflacionario o de devaluación 

restituyendo a las partes la paridad inicialmente existente. 

la legislación mexicana, 

la posible aplicación 

si bien contempla en diversos apartados 

de la teorfa referida, se ha visto 

rebasada por las circunstancias quedando en la obsolecencia las 

disposiciones que tienden a proteger al consumidor, quien a Ja 

postre pudiera quedar inerme ante la desastroza presencia de 

dichas alteraciones del 6rden econ6mico. 
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CAPJ'J'ULO VI 

Th:OHIA OE LA CMPHEVIS!ON O DE LA HEV!SION DEL CONTRATO 

A. Nociones Generales. 

IL La teoría de la imprevisión en el derecho y la doctrina 
mexicana. 

c. La impr·evisión ante 
Consumidor, analizada 
plazos. 

1 a Ley Federal de 
bajo el ángulo de Ja 

Protección al 
compraventa a 

U. Opinión personal relativa a la teoría de la imprevisión como 
forma reguladora en la compraventa a plazos. 

A. Nociones Generales.- Como se ha señalado en el capitulo 

anterior, la inflación es fuente de graves injusticias en los 

contratos, dado que se rompe el equilibrio original entre las 

prestaciones debidas por las partes, las que para prevenirse 

contra el desequilibrio posterior entre las prestaciones que se 

deben, han recurrido a las cláusulas de estabilización, siendo 

éstas un remedio para restablecer el equilibrio contractual. 

A partir de Ja desestabilización económica, consecuencia de las 

dos guerras mundiales, se estuvo en la necesidad de buscar y 

encontrar un remedio para evitar el cumplimiento de contratos 

que, si se cumplieran en la forma en que habían sido pactados, 
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seria excesivamente oneroso el cumplimiento para una o ambas 

partes. 

Sabemos que el principio general de los contratos es la pacta 

sunt servanda; pero también observamos que un apego estricto al 

contrato, puede conducir a consecuencias notoriamente injustas. 

Al principio de pacta sunt servanda suele oponérsele la regla 

moral summum iuris summa injuria, ésto es, la aplicación 

irrestricta de la ley puede llevarnos a cometer injusticias. Por 

lo que la doctrina del derecho civil ha tratado de resolver la 

cuestión mediante teorías, siendo la que nos ocupa en el presente 

trabajo la teoría de la Jmprevisi6n. 

Volviendo al principio de pacta sunt servanda, éste es un 

principio de la doctrina general de los contratos, significa qu~ 

los contratos son ley para los contratantes, estableciendo que lo 

que las partes pactaron en un contrato tiene para ellas la misma 

fuerza que la ley, por su carácter autoritario y estable. 

El articulo 1134 del C6digo Civil ~·rancés, establece que "Los 

convenios legalmente celebrados, tienen fuerza de ley entre 
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quienes lo celebraron. No pueden ser revocados sino por mutuo 

consentimiento por las causas que la ley autoriza. Deben ser 

cump 1 idos de buena fé ''. Al respecto, Hipert nos dice que el 

legislador francés di6 a los contratos la misma fuerza que a la 

ley, ''Porque los autores del Código tenían la idea de que el 

6rden legal era el más firme y el más durable, igualaron el 

contrato a la ley para darle el mismo carácter de autoridad y 

estabilidad"C6Yl. 

Por otra parte, el mismo autor dice que. ''nuestra ~poca considera 

necesario para el progreso de la humanidad el cambio constante de 

las leyes. No seria paradójico que en una sociedad cuyo 6rden 

legal cambia sin cesar. permaneciera constante el 6rden 

convencional?. Para darle plena fuerza se ha querido comparar el 

contrato a la ley. Que tome por tanto, el carácter móvil de la 

ley moderna, en una época en que las circunstancias econ6micas 

cambian tan rápidamente. La inmutabilidad del contrato se 

presenta como un anacronismo''<68). 

C6YI Rip~rt Georges, "El Régimen Democrático y el Derecho Civil 
Moderno", Edit. Cajica, Puebla 1951, pág. 245. 

(681 Op. Cit. "El Régimen Democrático y el Derecho Civil Moder­
no", págs. 24b y 246. 
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La revisión de un contrato que haya sufrido las consecuencias del 

desequilibrio económico entre las prestaciones debidas por las 

partes, no es condenable sino benéfica ya que tiene como fin la 

organización racional y equitativa del contrato. ''La equidad, 

pero sobre todo. los hechos económicos, reaccionan contra el 

derecho convencional estricto, contra la ley del contrato'' C69>. 

No es posible dejar a una parte vinculada a un contrato cuando la 

otra parte no le suministre el equivalente de su prestación. El 

contrato habia previsto sacrificios equivalentes y si la 

prestación se convierte demasiado onerosa, el juez destruye el 

contrato que no corresponde a su f{n. Ripert nos dice que 1'La 

mayor injusticia que pueda cometerse, es pretender derivar de un 

derecho hasta las últimas ventajas que éste pueda implicar". 

Por lo anterior, una de las tesis más importantes que se ha 

empleado para sostener la revisión del contrato cuando por causas 

extraordinarias se rompe la relación de equivalencia en perjuicio 

de uno o ambos contratantes, es la Teoría de la Imprevisión. 

A continuación, se analizarán aleunas posturas de la doctrina 

extranjera. As{ vemos que, en el derecho romano no existe un 

principio general en esta materia de la imprevisi6n, aunque 

(69) Josserand Louis, ''Derecho Civil'', tomo II, Vol. 1, Edit. 
8osch, Buenos Aires 19hl, pág. 28'l. 
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autores como Africano, Cicerón y Séneca, hablaban sobre una 

cláusula tácita contenida en los contratos. Con esta cláusula se 

sobreentendía que el contrato debla cumplirse si permanec1a 

invariable la situación que existia en el momento de celebrarse 

éste. 

Los danonistas de los siglos Xll y Xlll desarrollaron esta idea 

de la cláusula tácita y es con Bartolo y Baldo, con quienes logra 

su máximo desenvolvimiento, cuando hablan de una cláusula rebus 

sic stantibus (si Las condiciones se mantienen igual>, implícita 

en todos los contratos de ejecuci6n diferida o continuada. 

Con la escuela del dP.recho natural, esta teoría cae en decadencia 

al proclamar el respeto irrestricto a la palabra dada. 

Como se señala al principio de este capítulo, debido a las graves 

crisis econ6micas consecuencia de las dos guerras mundiales, esta 

teoría vuelve a tomar fuerza. Y asi vemos que en el C6digo Civil 

italiano de 1942 y en el Código Civil Portugués de 1966, 

consagran leeislativamente la teoría de la imprevisión por 

excesiva cnerosidad. 

Alberto Spota dice que, "hay imprevisión contractual cuando el 

equilibrio de un contrato ha quedado roto por el advenimiento de 
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circunstancias extraordinarias e imprevisibles y se torna 

excesivamente onerosa la prestación a la cual se ha obligado uno 

de los contratantes o las prestaciones de ambos 1
' CYO). 

Kn esta teoría, no nos encontramos ante la imposibilidad en el 

cumplimiento de la prestación, sino que se torna económicamente 

dificultoso su cumplimiento. ~l deudor puede aún cumplir, lo 

que acontece es que la prestación se ha tornado excesivamente 

onerosa con respecto a las previsiones que las partes tuvieron en 

cuenta. 

Los requisitos para poder aplicar la teoria de la imprevisi6n 

son: 

a) Que el contrato sea oneroso, conmutativo y aleatorio. 

b) Que acontezca una circunstancia extraordinaria e 

imprevisible, es decir. que sea humanamente imposible de 

representarse: un advenimiento como el que se presenta cuando el 

cambio de las circunstancias está fuera del aleas normal del 

contrato, por ser anormales y extraordinarias estas 

circunstancias, ya que escapa de la previsión contractual y se 

está fuera de Ja autonom!a de Ja voluntad. 

('lOl Spota G. 
Contratos, 
pág. !>31. 

Alberto, 11 Jnstituciones de Derecho Civil'', 
vol. !!!, Edit. Depalma, Buenos Aires, 1915, 
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el g1 cumplimiento del contrato se torna excesivamente 

oneroso, aunque no imposible. 

dl El contrato debe ser de ejecución continuada, 

o diferida. ~ntendiéndose por ejecución diferida, 

periódica 

a la 

obligación sujeta a plazo y condici6n, para no desvirtuar el fin 

de la imprevisión. 

Los efectos de la imprevisión son: 

a) Resolución contractual exifida por quien sufre las 

consecuencias de la excesiva onerosidad. 

b) La otra parte puede impedir la resolución ofreciendo 

mejorar equitativamente el contrato. 

e) Se mantienen los efectos ya cumplidos. 

En relación a la teorfa de la imprevisión, Georges Hipert en su 

obra ''La Regla Moral en las Obligaciones Civiles", sostiene que, 

el fundamento jurldico de la teorla de la imprevisión es el abuso 

del derecho y ésto porque ningún contratante puede valerse hasta 

la injusticia del derecho que le confiere el contrato; al abusar 

de su derecho, obtiene un enriquecimiento injusto, toda vez que 
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este enriquecimiento para él, es resultado del azar y para el 

·deudor causa de su ruina económica. "Se requiere pues, para 

admitir la revisión, un acontecimiento extraordinario, fuera de 

la previsión humana. Se requiere además, que el acontecimiento 

haga el cumplimiento del deudor tan difícil y oneroso que 

constituya una lesi6n desproporcionada con las ventajas previstas 

por el deudor del contrato. Se requiere finalmente, que el 

acreedor no haya previsto de antemano las contingencias 

excepcionales del contrato, en virtud de la naturaleza de la 

operación celebrada o de las estipulaciones especiales del 

contrato" O'll. 

11. LA TEOHlA DE LA lMf'HEVlSlON EN eL DeHECHO y LA DOCTHlNA 
MEXICANA. 

En nuestra doctrina, primero se dieron las posturas contrarias a 

la admisión de la cláusula rebus sic stantibus y no fué sino 

hasta la segunda mitad de nuestro sielo que se le empezó a 

admitir por algunos civilistas. 

('ll) Hipert Georges, ''La Regla Moral en las Obligaciones 
Civiles", Edit. La Gran Colombia, Bogotá, 1946, pág. 129 
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A CONTINUAC!ON SE CITAN A LOS AUTORES MEXICANOS QUE Nil::GAN LA 

APLICAC!ON DE LA TEORIA DE LA IMPREVISION EN NUESTRO DERECHO. 

l:lorja Soriano.- "El problema llamado de la imprevisión, como 

cualquier otro problema jurídico, puede considerarse desde dos 

ángulos que no siempre coinciden desde el punto de vista del 

derecho ideal y desde el punto de vista del Derecho positivo 1
' 

Segón el maestro Borja Soriano ''en el derecho ideal la fuerza 

obligatoria del contrato debe templarse por la consideración de 

lo justo, pero no se llega a esta solución dando al juez el poder 

de revisar los contratos. Esta facultad debe quedar reservada al 

legislador para que la ejerza en circunstancias excepcionales. 

En cuanto a nuestro derecho civil positivo, hay que recordar que 

el Código de 1884 en su articulo 1419, previno: "Los contratos 

legalmente celebrados serán puntualmente cumplidos 11 y la idea 

convenida en este artículo se encuentra también en el articulo 

1796 del Código de 1928, que dice: '"Los contratos ... obligan a los 

contratantes no sólo al cumplimiento de lo expresamente pactado, 

Derecho favorable a la revisión del contrato por el juez. Esta le 

queda reservada al legislador'' C72). 

0'2> Borja Soriano, 11 Teori a General de las Obl ieaciones" 1 tomo 1, 
Edit. Porrúa, México 1953, pág. 286-287. 
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Gutiérrez y González.- 11 E:ste ordenamiento CC6digo Civil del 

Distrito federal>, sigue la tesis ''pacta Sunt Servanda 11
, isla es 

una opinión adversa a la teoría de la imprevisión que sostiene la 

cláusula 11 rebus sic stantibus'1
, por ello los contratos deben 

cumplirse aunque las circunstancias cambian, pues ni en la buena 

fé, ni en la equidad se encuentran bases para adoptar la anterior 

máxima. 

Rige en toda su fuerza, la máxima de que los contratos se deben 

mantener y cumplir sean las que sean, las nuevas circunstancias 

econ6micas que priven y asi se confirma en el articulo 2626. Hay 

sin embargo, una excepción en el Código y es la que se consigna 

en el articulo 24b5. 

Gutiérrez y González concluye que: E:n nuestro medio toca al 

legislador y no al juez, modificar mediante los preceptos de 

observancia general las condiciones de los contratos en 

circunstancias extraordinarias ... " (13). 

Sánchez Meda! Urquiza.- ~ste autor también se manifiesta en 

contra de la aplicabilidad de la teorla de la imprevisión, 

diciendo que: ''Ha sido motivo de grandes discusiones esta figura 

y a pesar de ello nuestro derecho no permite la aplicabilidad de 

0'3) Gutiérrez y GonzáJez Jirnesto, "Derecho de las 
Obligaciones'', gdit. Cajica, Quinta Edición, Puebla, M,x. 
1918. pág. 3'l8. 
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esta teoría de la imprevisión o de la revisión del contrato o de 

la resolución por excesiva onerosidad sobreviniente, ya que con 

este tipo de resolución se atentaría eravemente en contra de la 

seguridad de la contratación. A~emás, nuestra leeislaci6n rechaza 

esta revisión de contrato, expresamente cuando se refiere al 

contrato de obra a precio alzado según el articulo 2626, que 

establece que "el empresario que se encarga de ejecutar alguna 

obra por precio determinado, no tiene derecho a exigir después 

ningún aumento, aunque lo haya tenido el precio de los materiales 

o de los jornales"C/'4). 

No obstante la opinión de este autor, acepta un caso de 

aplicación de la cláusula rebus sic stantibus, se refiere a la 

pérdida de la cosecha por causas fortuitas extraordinarias, en 

los arrendamientos rústicos. 

De Buen.- El Doctor Nestor De l:Juen no acepta la doctrina de la 

imprevisión, ya que considera que al aceptarla se viene a romper 

con el concepto de contrato. 

Las opiniones de los tratadistas mencionados, son las m~s 

sobresalientes, sin embargo existen alguno<; otros que toman 

posturas muy parecidas, por lo que se omiten exponerlas para no 

caer en repeticiones. El mismo criterio se toma a continuación. 

C~4l Sánchez Meda! Ham6n, "De los Contratos Civiles", Edit. 
Porrúa, Sexta ~dici6n, México, 1992, pág. 72 
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AUTORES QUE AllM!TEN LA TEORIA llE LA IMPREVlSION. 

Rojina Villegas.- El maestro Rafael Rojina Villegas, al respecto 

nos dice: ''Consideramos que existen los tres fundamentos que 

afirma lionnecase, que textualmente están reconocidos en el C6digo 

Civil y Procesal Civil y principalmente en todo el sistema de 

contratos, que reconoce el principio de equidad y buena fé en la 

ce 1ebraci6n, en la vigencia y en el cumplimiento de la 

interpretación de las mismas. Desde luego existe el principio 

básico: "Los contratos no solamente obligan a lo expresamente 

pactado, sino a todas las consecuencias que se deriven de la 

buena fé, del uso o de la Ley. ~xpresamente en el C6digo Civil, 

se hace la aplicación de este principio de equidad que está 

reconocido en distintas normas para la interpretación de los 

contratos. 

Este autor concluye diciendo que, el derecho Civil mexicano, 

reconoce el principio de la buena fé y que el juez, dentro de 

nuestro sistema, si puede aplicar la teoría de la imprevisi6n 

basado en la equidad, que también en nuestro Derecho hay todo ese 

conjunto de datos para fundamentar la facultad del juez a efecto 

de que pueda modificar en términos de equidad, un contrato cuyo 

cumplimiento exacto traerla consigo la ruina del deudor 11 C'75). 

<l'b> Hojina Villegas Hafael, "l>erecho Civil Mexicano", tomo v. 
· Vol. I, ~di t. Porrúa, 19)')', págs. 223 y 224. 
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El maestro Hojina Villegas, siguiendo a los autores franceses, 

trata de encontrar fundamentos en nuestro Código Civil para la 

aplicación y aceptación de la teorla que nos ocupa. 

De Pina.- El maestro Rafael de Pina nos comenta lo siguiente: 

"Para nosotros la teoria de la imprevisi6n que es aplicable, en 

los casos para los que está elaborada, en el sistema juridico 

civil mexicano por una razón fundamental y clara. ~sta razbn la 

encontramos en la declaración constitucional expresa de los 

principios generales del Derecho Civil como fuente formal de 

derecho positivo civil mexicano. 

Ahora bien, si los principios generales de derecho son fuente 

legal de nuestro Derecho Civil -c6mo podria un juez frente a un 

caso de imprevisión negar al interesado los beneficios de la 

aplicación de la teoria tan plena de elementos espirituales y de 

fundamentación tan justiciera? 

En ese respecto, nuestro sistema jurídico civil se asemeja 

notablemente al italiano, dentro del cual el sobrevenir de hechos 

o de situaciones graves e inopinadas es susceptible de influir en 

las relaciones jurldicas ya firmes, constituyendo éste un 

principio general del ordenamiento de referencia. 
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Por otra parte, toda proposición jurídica que lleve a 

conclusiones inicuas, como la que resultaría de no aplicar el 

principio de la imprevisión en aquellos casos en que un cambio 

radical ajeno a la voluntad de las partes acusara circunstancias 

totalmente diferentes de las existentes en el momento de la 

perfección del contrato, debe ser rechazada resueltamente. 

finalmente hay que recordar que el texto del Código Civil para el 

Distrito Federal y Territorios Federales, no es la fuente única 

del Derecho Civil, sino también, se encuentran admitidos en tal 

sentido los principios generales de derecho, entre los cuales se 

halla evidentemente el de la equidad contractual" ('/Sl. 

Ortiz Urquidi Raúl.- Este autor considera que la teor!a de la 

imprevisi6n busca a costa de un negativismo formal, que el 

acreedor no abuse de su derecho en perjuicio del deudor y por 

tanto, opina que éste es otro fundamento positivo para aplicar la 

teoria de la imprevisión por nuestros jueces. 

~¡ Doctor Ortiz Urquidi, luego de estudiar el contrato de mutuo 

con intereses, deduce lo siguiente: El articulo 2395 del Cbdigo 

Civil dice " ••• cuando el interés sea tan desproporcionado que 

<YS> Pina Rafael de, ''Lecciones de Derecho Civil'', tomo 111, Edit. 
Porrúa, México 1973, pág. 275. 
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haga fundadamente creer que se ha abusado del apuro pecuniario, 

de la inexperiencia o de la ignorancia del deudor, a petición de 

éste, el juez, teniendo en cuenta las especiales circunstancias 

~el caso, podrá reducir equita~ivamente el interés hasta el tipo 

legal. Del mismo modo, el artículo 2396 acoge esta teorla al 

establecer que, ''si se ha convenido un interés m~s alto que el 

legal, el deudor, después de seis meses, contados desde que se 

celebró el contrato, puede reembolsar el capital, cualquiera que 

sea el plazo fijado para ello, dando aviso al acreedor con dos 

meses de anticipación y pagando los intereses vencidos. 

Por lo anterior, es claro que el Doctor Ortiz Urquidi trata de 

fundamentar la teoría de la imprevisión en el derecho positivo. 

Quintanilla Arias.- Este autor pretende fund~mentar la teoría 

que nos ocupa en la buena fé. '
1En primer término diremos que en 

nuestro Código Civil no encontramos un articulo como el 1134 del 

Código Civil franc~s. que diga que los convenios legalmente 

celebrados equivalen a la ley, a cambio, si tenemos un precepto 

expreso como lo es el articulo 1~96, que consagra el principio de 

la buena f~ •.•• otro articulo importantísimo que reconoce en la 

equidad una regla de interpretación, lo es el 1857, primer 
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párrafo ''Cuando absolutamente fuere imposible resolver las dudas 

por las reglas establecidas en los articules precedentes, si 

aquellas recaen sobre circunstancias accidentales del contrato, y 

éste fuere gratuito, se resolverán en favor de la menor 

transmis i6n de derechos e intereses: si fuere oneroso, se 

resolverá la duda en favor de la mayor reciprocidad de 

intereses". 

La reciprocidad de interés, no es otra cosa que la buena fé y la 

equidad. 

Por su parte los articulos 1836 y 1837 al ofrecer el concepto de 

los contratos bilaterales y onerosos, reglamentan la equivalencia 

entre las prestaciones" <Y7>. 

A juicio de este autor, la teoría de la imprevisión se consagra 

en la siguiente tesis jurisprudencial: 

(?)') Ouintanilla Arias Miguel Angel, "Derecho de las 
Obligaciones", Cárdenas Editor y Uístribuidor, Segunda 
Edición, México, 1981 págs. 112 y 115 
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PHOHHOGA IJE CONTRATO IJE ARHENIJAM!liNTO..... Pero la 
cuestión fundamental que el quejoso somete a la 
consideración de esta Suprema Corte de Justicia 
consiste en resolver si es justo evitar al quejoso una 
carga enorme y a su contraparte un beneficio 
desmesurado, haciéndo ceder la fuerza obligatoria del 
contrato de arrendamiento en razón de aumentos de 
impuestos y devaluaciones de la moneda que hacen para 
él excesivamente onerosa la prórroga del contrato. Para 
estudiar el problema planteado, es preciso invocar la 
teoría de la imprevisión que la doctrina jurídica ha 
formulado en los siguientes términos. Cuando en los 
negocios de ejecución a lareo plazo o de tracto 
sucesivo, surgen en el intervalo acontecimientos 
extraordinarios que rompen el equilibrio entre los 
intereses de las partes, no está de acuerdo con la 
buena fé exigir el cumplimiento de las obligaciones con 
un alcance que no pudo preverse advirtiendo que debe 
tratarse de acontecimientos de cierta magnitud que no 
cabía tomar en cuenta razonablemente al formar el acto 
jurídico, ya que de lo contrario faltaría una de las 
bases de la imprevisión y vendría a sufrir desmedro 
la estabilidad de los negocios. 

En el caso, ciertamente, el quejoso prob6 mediante las 
boletas correspondientes el aumento considerable en el 
pago de los impuestos de la casa arrendada, y las 
devaluaciones de la moneda constituyen un hecho notorio 
que no requiere ser probado. ~n verdad, pues, que el 
equilibrio entre los intereses de las partes se ha 
visto afectado por esas circunstancias resultando 
demasiado oneroso para el arrendador la prórroga del 
arrendamiento. 

No obstante, como tales circustancias no tienen 
carácter extraordinario de acuerdo con la Ley y con la 
doctrina jurídica, puesto que pudieran haber sido 
razonablemente previstas teniendo en consideración el 
plazo de diez años fijado al arrendamiento no puede ser 
causa para liberar al arrendador del cumplimiento de 
las obligaciones que contrajo legalmente. 

Por otra parte aún en el supuesto de que se 
previsto las devaluaciones de la moneda, la 
respectiva seria nula de pleno derecho 
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contraria al órden público e interés nacional, ya que 
cláusulas semejantes crearían desconfianza en el valor 
de la moneda y producirían efectos inflacionarios. ~l 
Legislador ha formulado la regla conforme a la cual, 
cuando el objeto de la obligación es una suma de 
dinero, el deudor paga entregando la suma debida segón 
el valor nominal de la moneda al día del pago y no 
según el que tenla el dla que se contrat6 la 
obligación. Esta regla está contenida en el articulo 
2283 del Código Civil del estado de Coahuila que se 
refiere al mutuo ... 11 consistiendo el préstamo en dinero 
pagará el deudor devolviendo una cantidad igual a la 
recibida conforme a la ley monetaria vigente al tiempo 
de hacerse el pago, sin que ésta prescripción sea 
renunciable. Si se pacta el pago en moneda extranjera, 
la alteración que ésta experimenta en valor será en 
daño o en beneficio del mutuatario. 

Ante los términos categóricos de la ley, el quejoso no 
puede pretender el pago de la renta conforme al valor 
que la moneda tenia hace diez años en que celebr6 el 
contrato de arrendamiento pues el valor de la moneda ha 
estado fijado por la ley y su poder liberatorio no 
depende de convenciones privadas, de suerte que 
cualquier convenio en tal sentido concretado por los 
contratantes ser{ a nulo ... ". < í'8). 

GAL!NDO GARF!AS.- El maestro Ignacio Galindo Garfias, en su 

anteproyecto del Libro Cuarto del Código Civil propone los 

siguientes art{culos: 

AttT. 21~6.- En los contratos bilaterales de ejecución diferida, 
cuando las circunstancias que prevalecían en el momento de su 
celebración y que influyeron en la determinación de las partes 
para celebrarlo, sufren alteración sustancial por un hecho 
imprevisible de manera que el cumplimiento de sus cláusulas tal 
como fueron estipuladas, rompiera el equilibrio de las 
prestaciones: el juez podrá acordar de acuerdo a lo establecido 
en el articulo siguiente y a petición de la parte perjudicada las 
modificaciones necesarias para establecer la equidad en la 
ejecución del contrato. 

< i'H > Tomado de (luintani l la Arias, en su obra "Derecho de las 
Obligaciones'', ~dit. Cárdenas Editor y Distribuidor, 2a. 
Edición, México 19Bl, pág. 112. 
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ART. 217~.- el juez sólo podrá acordar la modificación del 
contrato: 

l. Por sentencia que él pronunciará a instancia del deudor en 
juicio ordinario, en el que será demandado el acreedor y en el 
que se cumplirán las formalidades esenciales del procedimiento. 

11. Procederán las modificaci~nes al contrato, si en el juicio 
se prueba que la alteración de las circunstancias fué 
imprevisible y general en la región o en el pais. 

111. La sentencia en ninguna manera podrá modificar . Ja 
naturaleza y los elementos sustanciales del contrato. 

en relación la intervención del Juez, Ja doctora Carreras 

Maldonado dice que, esta intervención debe ajustarse a las 

siguientes normas: 

a> La alteración de las circunstancias bajo las cuales se 

contrató ha de ser consecuencia de un acontecimiento 

extraordinario y que las partes no pudieron razonablemente 

preveer. 

b} La variación de circunstancias debe haber producido una 

desproporción inusitada entre las prestaciones de las partes. 

c> La alteración de las circunstancias debe ser totalmente 

ajena a las partes. 
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d) La revisión tendrá lugar sólo en relación a contratos de 

ejecución a largo plazo y en los de tracto sucesivo. 

e) 11 lapso entre la celebración del contrato y su ejecución 

debe ser considerable para que la alteración sea imprevista. 

fl Debe hab~r una relación de causa a efecto entre el 

acontecimiento extraordinario e imprevisible y el desequilibrio 

de las prestaciones. 

g) La onerosidad debe ser excesiva en si misma y no s6lo en 

relación a determinado deudor, porque de acuerdo a su situaci6n 

económica la resulte demasiado gravosa. 

hl Oue el deudor no haya dado cumplimiento a la obligación a 

su cargo. 

i) Que la revisión se demande desde que se produce el 

desequilibrio de las prestaciones. 

jl No conceder la revisión del contrato cuando se trate de 

contratos aleatorios. 
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kl No conceder la revisión del contrato, si hubo dilataci6n 

injustificada en el cumplimiento de las obligaciones. 

1 > 1':1 juez deberá previa.mente, pedir a las partes las 

proposiciones de ajuste de las prestaciones, procurando el común 

acuerdo y de no ser ~ste posible, con vista en las pruebas 

rendidas y con pleno conocimiento del alcance del desequilibrio, 

sentenciará estableciendo las modificaciones pertinentes a fin de 

restablecer la equivalencia 1
' C79>. 

Una vez expuestas las diversas doctrinas, nos avocaremos al 

estudio de la teoría que nos ocupa, en el derecho positivo. 

COD!GO CIVIL PARA 1':L DISTRITO F~DERAL. 

Como se ha visto anteriormente, fuá hasta }a.segunda mitad de 

nuestro siglo, en que la doctrina mexicana se mostró partidaria 

de la admisión de la teoria de la imprevisi6n. 

En el Códieo Civil para el Distrito ~·ederal, se dejan ver algunos 

preceptos tocantes a determinados contratos, en dónde se percibe 

la aplicación de la cláusula rebus sic stantibus, tal es el caso 

<79> Carreras Maldonado Maria, "Hevisi6n del Contrato por Cambio 
Extraordinario e Imprevisible de las Circunstancias", en 
libro del Cincuentenario del C6dieo Civil, págs. 66 y 67. 
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del articulo 2455, referente al contrato de arrendamiento, que a 

la letra dice: 

11 El arrendatario no tendrá derecho a la rebaja de la renta 
por esterilidad de la tierra arrendada o pérdida de frutos 
proveniente de casos fortuitos ordinarios: pero s { en caso de 
pérdida de mAs de la mitad de los frutos, por casos fortuitos 
extraordinarios. 

Knti~ndase por casos fortuitos extraordinarios: el incendio, 
guerra, peste, inundación insólita, laneosta, terremoto u otro 
acontecimiento igualmente desacostumbrado y que los contratantes 
no hayan podido razonablemente prever. 

l::n estos casos el precio del arrendamiento se rebajará 
proporcionalmente al monto de las pérdidas sufridas. 
Las disposiciones de este articulo no son renunciables''. 

Del análisis de este articulo, vemos que se consagra la revisi6n 

del contrato por cambio de las circunstancias. 

Si bien el C6digo Civil para el Distrito ~·ederal no admite la 

teoría de la imprevisión, en Jos Códigos de otros Estados de la 

República si se admite la doctrina de Ja cláusula rebus sic 

s tan ti bus, entre los cuales se citan a continuación Jos 

siguientes: 

GUANAJUATO, el articulo 1351 del C6digo Civil de Guanajuato 

establece lo siguiente: 

" Los contratos de ejecución continuada, peri6dica o diferida se 
resuelven por: 
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I. El aviso que una de las partes dé a la otra, cuando asi se 
hubiere estipulado en el contrato, con la anticipación y en la 
forma que se hubiere convenido: 

11. La realización del hecho o acto que se hubiere estipulado 
en el contrato o se establezca en la ley como causa de 
terminación del mismo: 

III. La circunstancia de que la prestación de una de las partes 
hubiere llegado a ser excesivamente onerosa por acontecimientos 
extraordinarios e imprevisibles, ajenos a su voluntad y que no 
sean consecuencia de la ejecución normal del contrato. 

Esta causa de resolución no surtirá efecto si la contraparte 
acepta modificar equitativamente tas condiciones del contrato. 

En lo tocante a la fracción tercera, 
siguiente tesis jurisprudencia!: 

se ha establecido la 

CONTHATOS: CAUSAS l.:XTHAOHDlNAHlAS E IMPHEVlSHlLES QUE 
PUEDAN ALTERAR SU CUMPLIMIENTO CLEG!SLACION DEL ESTADO 
DE GUANAJUATOl. - El art. 1351, fracción 111, del 
Código Civil para el Estado de Guanajuato, exhonera de 
la obligación de cumplir un contrato de ejecución 
diferida, continuada o periódica a aquella parte cuyo 
cumplimiento se haya vuelto sumamente oneroso por 
causas extraordinarias e imprevisibles ajenas a su 
voluntad y que no sean una consecuencia normal de 
ejecución. Las causas extraordinarias o normativas que 
alteran la ejecución normal del contrato y que invoque 
alguna de las partes para excusarse de su cumplimiento 
deben ser valoradas por el Juez haciendo uso de un 
criterio recto en el que impere la lógica, motivo por 
el cual no debe dar tal carácter a aquellas causas que 
razonablemente puedan tener en cuenta el común de las 
gentes al contratar, ni debe con apoyo en dicho 
precepto, dispensar de la obligatoriedad en el 
cumplimiento que todo convenio entraña para las partes, 
puesto que si se contrató a sabiendas de que se podla 
ocurrir la causa que después se invoca para liberarse 
de la obligación, debe inferirse que se hizo asumiendo 
el riesgo que ella implica y por lo consiguiente, dicha 
causa no la excusa del cumplimiento de la obligaci6n". 



JALISCO. 1'1 Código Civi 1 del i.:stado de Ja! isco consagra la 

cláusula rebus sic stantibus en los siguientes articulas: 

"Art. 1771. ¡,:¡ consentimiento se entiende otorgado en las 
condiciones y circunstancias en que se celebrara el contrato; por 
tanto, salvo aquellos que aparezcan celebrados con carácter 
aleatorio, los contratos podrán declararse rescindidos cuando por 
haber variado radicalmente las condiciones generales del medio en 
que debían tener cumplimiento, sea imposible satisfacer la 
verdadera intención de las partes y resulte, de llevar adelante 
los términos aparentes de la convención, una notoria injusticia o 
falta de equidad que no corresponda a la causa del contrato 
celebrado. Este precepto no comprende las fluctuaciones o cambios 
normales de todo sistema económico o social ni los cambios de 
posición o circunstancias de los contratantes en la sociedad sino 
sólo aquellas alteraciones imprevisibles que sobrevienen por 
hechos de carácter general y que establecen una desproporci6n 
absoluta entre lo pactado y lo que actualmente deberla 
corresponder a la terminología empleada en el contrato. 

Art. 1772. En todo caso de aplicación del articulo anterior, 
la parte que haya obtenido la cesación de los efectos de un 
contrato deberá indemnizar a la otra, por mitad, de los 
perJu1c1os que le ocasione la carencia repentina de las 
prestaciones materia de dicho contrato, incluyendo gastos y demás 
que tuvieren que hacerse para lograr las mismas prestaciones en 
Jos términos que sean usuales o justos en ese momento. S6lo podrá 
librarse de este compromiso la parte que ofreciere a la otra 
llevar adelante las prestaciones aludidas en t~rminos hábiles, 
aún cuando ésta última rehusare la proposici6n. 

Art. 1773. En los casos a que se refiere el artículo l/69 
Cdebe decir 1711), si por virtud de la rescisión quedare sin 
compensar algún lucro o beneficio obtenidos por una parte a costa 
de Ja otra se estará a lo dispuesto en el capitulo 111 de este 
artículo. <debe decir capitulo IV, que es el relativo al 
enriquecimiento ilegítimo~ puesto que el capitulo Jll se refiere 
a la declaración unilateral de la voluntad>. 
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Art. l'l74. Para que tengan aplicación los art(culos que 
preceden, se supone que el cumplimiento parcial o total del 
contrato se haya pendiente por causa legitima y no por culpa o 
mora del obligado 11

• 

l>e la lectura del articulo 171~. salta a la vista que en caso de 

desproporción por causas supervenientes al contrato, podrá 

declararse rescindido éste. cuando lo que debe buscarse 

inmediatamente, es la modificación del contrato mediante la 

revisión del mismo. 

Asimismo, el articulo que le precede, deja entrever que 

primeramente se revise el contrato y en caso de que las partes no 

lleguen a un acuerdo ent6nces se debe dar por terminado. 

Notamos que existe una contradicción. ya que el articulo 1771 

habla de la rescisión del contrato mientras que el articulo 1772 

elige la revisión del documento. 

En lo tocante a la legislación del Estado de Aguascalientes, el 

Código Civil también consagra la teoria de la imprevisión, 

transcribiendo los artículos citados del C6dieo Civil del Estado 

de Jalisco. 

Los estados mencionados, son los únicos que consagran la revisi6n 

del contrato. 
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C. LA IMPREVISION ANTE LA LEY fEDKflAL DE PROTECCION AL 
CONSUMIDOR, ANALl'.lAllA llAJO KL ANGUL.O lll!: LA COMPRAVl!:NTA A 
PLAZOS. 

Se han expuesto algunas de las disposiciones que consagran la 

teoría de la imprevisi6n, pasaremos a continuaci6n a exponer los 

art{culos que menciona la Ley Federal de Protccci6n al 

Consumidor, en lo tocante al contrato de compraventa a plazos. 

Según se desprende del desarrollo del presente trabajo, el 

principio rector de los contratos en general y muy en particular 

el de compraventa, es el pacta sunt servanda, dado que resulta de 

vital importancia y elemento fundamental de seguridad jurídica 

mencionar en un acuerdo de voluntades las condiciones a que se 

sujetan las partes contratantes, la forma de cumplimiento, monto 

de los mismos, etcétera. Por ello, cabe mencionar que en toda 

situación que podríamos llamar de normalidad es no solamente 6til 

sino indispensable sujetar el contrato a dicho principio. 

No obstante, existen circunstancias particulares que obligan a 

reconsiderar lo anteriormente expuesto, es decir, las condiciones 

inicialmente pactadas en un acuerdo de voluntades y que debieran 

regir la relación entre las partes, por un factor nunca previsto 
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en el momento de la celebración del contrato, es motivo de una 

desproporcionada relación entre las obligaciones fijadas en el 

documento. Para ilustrar ~sto, bastan los siguientes ejemplos: 

Supongamos que en la celebración de un contrato de compraventa a 

plazos, se establecieron condiciones fijas para el pago del 

precio. Si en un momento determinado antes de que se hubiese 

terminado de pagar el bien adquirido, la zona donde éste se 

encuentra fuera afectada por un sismo de tal magnitud, que por 

los daños causados a las construcciones aledañas hubiera hecho 

descender drásticamente el valor del terreno, estarfamos ante una 

posible aplicaci6n de la teoria de la imprevisi6n. Esto es, que 

se pactaron condiciones determinadas y un imponderable las 

modifica de tal forma que resulta lesivo a una de las partes 

seguir cumpliendo en la forma inicial. Procede pues, una 

revisión del contrato para sujetarlo a Ja nueva condición 

imperante. No debemos confundir el ejemplo señalado, como causa 

de la naturaleza, con situaciones que alteran el precio de Jos 

inmuebles por causas distintas a la seffalada. Tal es el caso de 

fa urbanización de la zona, pauperizaci6n de la misma, etc., pues 

en éstos casos se trata de elementos no previstos que también 

alteran los precios de los inmuebles por causas desconocidas por 

los contratantes. 
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Un segundo caso, es aquel en el que las partes, pactan una 

compraventa a plazos en moneda extranjera, como ha dado a suceder 

a raíz de la inestabilidad de las divisas de muchos paises en 

contra de la moneda norteamericana y sufre el tipo de cambio una 

drástica modificación por motivos completamente ajenos a la 

voluntad de los contratantes y desde luego en forma absolutamente 

imprevista. En tal caso, quien tuvi~ra que afrontar una deuda 

súbitamente acrecentada, en relación con la moneda de origen, se 

encontraría en desventaja frente al vendedor, lo que debiera ser 

motivo de una revisión de las condiciones inicialmente pactadas. 

La existencia en nuestros ordenamientos legales de una regulación 

jurídica para tales supuestos hubiera evitado la generaci6n de 

grandes fortunas moralmente muy cuestionables y la súbita pérdida 

de grandes inversiones por causas ajenas a las partes. 

Los contratos deben proteeer a los firmantes y no por causas 

fortuitas beneficiar a alguno o algunos de ellos en detrimento de 

los otros. 

Por lo que toca a la legislación protectora del consumidor, el 

articulo 20 de Ja Ley Federal de Protección al Consumidor, 
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menciona que en operaciones de crédito. como fué el caso de los 

ejemplos mencionados, el proveedor debe informar el precio de 

contado del bien, los intereses. cargos, periodicidad y otras 

condiciones. En este caso, se consagra el principio pacta sunt 

servanda, al fijar desde el inicio de vigencia de las relaciones 

contractuales, las condiciones a que se sujetarán las partes 

hasta la extinción del acto. 

A continuación se transcriben los articules tocantes al tema que 

nos ocupa: 

"Art. 21. - ~n contratos de compraventa a plazos o de prestaci6n 

de servicios con pago diferido, los intereses se calculan sobre 

el precio de contado menos el enganche que se hubiere pagado". 

"Art. 27.- ........ Salvo lo dispuesto en otras disposiciones 

legales en las operaciones a plazo o con reserva de dominio no 

podrá aumentarse el precio estipulado del bien o servicio materia 

de la operación". 

~ste articulo es obstáculo a la imprevisión y el contrato de 

compraventa entre particulares corresponde al ámbito del Derecho 

privado que como establee! en el capitulo 11, le corresponde 
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cuando la determinación se hace por mero acto de voluntad del 

individuo; por lo que las relaciones entre los particulares ya no 

están reguladas por el Derecho público sino por el Derecho 

privado porque lo que le da nacimiento al contrato r.s la voluntad 

de las partes y no la voluntad del Estado como es característica 

del Derecho público, siendo éste uno de los elementos esenciales 

que diferencian el Derecho püblico del Uerecho privado. 

Las Ley General de Protección al Consumidor impide que las 

voluntad de las partes cuyas características son propias del 

Derecho privado, genere sus consecuencias. Así nos damos cuenta 

que unas normas de 6rden público como la Ley en cuestión, chocan 

con el Derecho privado y entónces tal pareciera que el Derecho 

público atendiendo a esta Ley viene a ser un obstáculo al cambio 

del Derecho privado y la realidad es que estamos viviendo una 

época de mercantilidad en que el Derecho privado tendrá que 

prevalecer sobre las cuestiones de órden público. 

Este articulo es obstáculo al articulo 2251 del Código Civil 

vigente para el Distrito Federal que establece que "los 

contratantes pueden convenir en que el precio sea el que corre en 

dla y lugar determinados o el que fije un tercero". 

"Art. 28.- en los casos de compraventa a plazos de bienes 
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muebles o inmuebles a que se refiere esta ley, si se rescinde el 

contrato, vendedor y comprador deben restituirse mutuamente las 

prestaciones que se hubieren hecho. El vendedor que hubiere 

entregado la cosa, tendrá derecho a exigir por el uso de ella el 

pago de un alquiler o renta y de una indemnización por el 

deterioro que haya sufrido. El alquiler, renta o indemnizaci6n 

serán fijados por las partes al momento de pactarse la rescisi6n 

voluntaria o a falta de acuerdo, por peritos designados 

administrativamente, de someterse el caso a la Procuraduria 

Federal del Consumidor. 

El comprador que haya pagado parte del precio tiene derecho a los 

intereses de la cantidad que entregó, computados conforme a la 

misma tasa con que se pagaron. Cualquier 

costumbre, práctica o uso en contrario, serán 

producirán efecto alguno. 

estipulación, 

ilfcitos y no 

~¡ comprador a 

anticipado sin 

plazos tiene siempre el derecho de pagar 

más cargos que los que hubiere en caso 

por 

de 

renegociaci6n del crédito 11
• 

"Art. 29.- En los casos de operaciones en que el precio deba 

cubrirse en exhibiciones periódicas, cuando el consumidor haya 
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cubierto más de la tercera parte del precio o del número total de 

los pagos convenidos, si el proveedor pretende o demanda la 

rescisión o cumplimiento del contrato por mora, tendrá derecho el 

consumidor a optar por la rescisión en los términos del articulo 

anterior o por el pago del adeudo vencido más las prestaciones 

que legalmente procedan. 

En todo caso los pagos que realice el consumidor aún en forma 

extemporánea, que sean aceptados por el proveedor, liberarAn a 

aqu~l de las obligaciones inherentes a dichos pagos''. 

En el artículo en cita se contemplan los siguientes puntos: 

En los casos de las operaciones cuyo precio haya de ser liquidado 

mediante aportaciones realizadas en fechas pre-determinadas, como 

es evidentemente el caso de la compraventa a pla2os, existe la 

prerrogativa por parte del consumidor de liquidar un adeudo 

vencido o acceder a la rescisión del contrato si el proveedor 

demanda cualquiera de los dos extremos, la ley fija, a nuestro 

juicio, en forma arbitraria e incoherente con la pacta sunt 

servanda, el requisito de haber cubierto una tercera parte del 

precio total para que se est~ en posibilidad de operar dicho 

derecho, al respecto, cabe hacer mención de que el requisito 

previo del pago de una determinada fracción del precio es a 
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todas luces inoperante para la revisión de un contrato, toda vez 

que la modificación radical de alguna de las condiciones 

inicialmente fijadas por las partes puede darse desde el inicio 

del cumplimiento y no a partir de un momento fijado en forma 

arbitraria. 

El hecho de que el retraso del pago de una parcialidad dé derecho 

al proveedor para ejercitar acción rescisoria es correcto, pues 

obedece al incumplimiento de una obligación previamente fijada. 

No obstante, se debe preservar el derecho en favor del consumidor 

para optar entre la rescisión del contrato, con las prestaciones 

que legalmente procedan, o bien, liquidar el adeudo pendiente y 

seguir sujeto a un contrato o a exieir la revisión de las 

condiciones fijadas inicialmente, esgrimiendo ante la propia 

autoridad que conoce de la acción rescisoria, las razones que a 

su juicio le mueven para incurrir en mora o a solicitar la 

modificación del contrato. 

A mi juicio, la Ley Federal de Protección al Consumidor es una 

Ley caprichosa en contra de la voluntad de las partes y el 

articulo anterior es aberrante con la voluntad de los 

particulares y de la pacta sunt servanda ya que atendiendo e las 

tendencias de la mercantilidad que empezamos a vivir en nuestro 

sistema mexicano en la que se exige la participación del Derecho 
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1 

privado con la casi total ausencia del Derecho público. La ley 

federal de Protección al Consumidor viola los preceptos jurldicos 

de tradición de la voluntad de las partes. Vgr. Que pasarla en 

una compraventa que a pesar de que el comprador es un cliente 

moroso que no ha querido pagar el precio pactado, el vendedor 

tuviera que devolverle su dinero más intereses aún cuando el 

perjuicio de éste sea mucho más alto que el del comprador, seria 

justo? se conservarla uno de los fines principales del Derecho 

que es el equilibrio entre las partes?. 

La propuesta anterior, reviste las siguientes ventajas: 

l. El proveedor queda protegido legalmente para exigir la 

rescisión de un contrato incumplido. Esto lo debe hacer ante la 

autoridad competente ejercitando las acciones a que la ley le da 

lugar. 

2. El consumidor por su parte, al dar contestación a la demanda 

entablada por el proveedor, puede manifestar haber pagado con 

anterioridad, lo que deberA probar fehacientemente; puede optar 

asimismo, por la rescisión del contrato sujetándose al articulo 

28 de la ley en cita o en otro extremo puede solicitar al juez 

mediante vla reconvencional la revisión del contrato en la medida 

que pruebe la existencia de circunstancias que alteran 
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radicalmente la relaci6n de las prestaciones previamente 

establecidas. Ksta forma de modificar la relación contractual 

permite conservar la seguridad jurldica al ser una autoridad 

jurisdiccional la que resuelva en definitiva sobre la procedencia 

de Ja revisión o en su defecto la rescisión del contrato, acorde 

con lo solicitado por el proveedor. 

Es muy deseable la inclusión de la revisión del contrato dentro 

del articulado de la Ley Federal referida, manejando casos 

especificas a fin de preservar por otra parte, la seguridad 

jurídica al conocerse las condiciones de un contrato, mismas que 

deberán ser cumplidas íntegramente siempre y cuando no aparezca 

en el panorama una situación del todo imprevista que altere 

radicalmente la relaci6ft hasta ese entónces existente, ya que, 

del contenido del articulo 57 del cuerpo de leyes mencionado, se 

desprende que esa Institución fué creada para defender a los 

consumidores, quienes por serlo no están excentos de ser victimas 

de la imprevisión. 

4. OPINION Pi.:HSONAL Ri.:LATIVA A LA TEORIA u¡,: LA IMPHEVISlON COMO 
FORMA REGULADORA DE LA COMPRAVENTA A PLAZOS. 

Considero que el primer aspecto a delimitar en el tema de la 

cláusula Rebus Sic Stantibus, es si hubo o no un cambio o 
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afectación de las circunstancias, siendo importantlsimo 

establecer el nexo causal entre el cambio sufrido y el contrato, 

es decir, el problema estriba en determinar si frente al cambio 

de las circunstancias, el v(nc~lo contractual sigue siendo o no 

ótil. 

~n lo tocante a la revisión del contrato por el juez, cuando 

sobrevienen circunstancias extraordinarias y no previstas que 

vienen a modificar la base económica que tuvieron presente las 

partes al momento de celebrar el contrato y que transforman en 

excesivamente onerosa la prestación debida por una de las partes 

o por ambas, no es posible que se pueda llevar a efecto la 

revisión del contrato mientras no haya una norma legal que 

permita la revisión del mismo, toda vez que nuestro Código Civil 

protege el principio de la pacta sunt servanda en los contratos. 

Por lo anterior, es una necesidad imperiosa el incluir en nuestra 

legislación una norma que permita la revisión del contrato cuando 

se rompa el equilibrio contractual por causas extraordinarias que 

provoquen la ruina de una de las partes, dada la excesiva 

onerosidad superveniente y es que el derecho no puede permitir 

que por el advenimiento de un hecho imprevisible que modifica la 

base del negocio, quede arruinada una de las partes, porque se le 

exija el cumplimiento de ese contrato que para ella se ha 

convertido en excesivamente oneroso. Aquí la teoría de Windscheid 
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tiene aplicación, porque además de lo que las partes ponen en el 

contrato, está lo que presuponen y aunque ~sto no está en el 

contrato, no por eso se encuentra fuera de su voluntad, sino por 

el contrario, es de alguna manera, la base del contrato, y sobre 

ésto reposa lo expresado por los contratantes y prescindir de 

este subsuelo sería ir en contra de la voluntad rea) de los 

contratantes, como lo expresa Spota: quien invoca un 

contrato, no obstante la extraordinaria alteración de las 

circunstancias o presupuestos contractuales y la excesiva 

onerosidad que implicaria, para uno de los contratantes, cumplir 

el contrato, en realidad ya no invoca el mutuo consentimiento 

contractual y el principio de la autonomía de la voluntad (o de 

la fuerza obligatoria de los contratos, o del pacta sunt 

servanda), sino que pretende dar eficacia a un contrato que no 

puede funcionar frente a un supuesto de heteronomfa de la 

voluntad" CBO>. 

Por lo que al sobrevenir este cambio de circunstancias que 

trastornan la economía, que era la razón de ser del contrato, nos 

encontramos frente a un contrato distinto, ya que se transforma 

en una convención substancialmente distinta de aquella para la 

cual di6 su consentimiento el contratante. 

Considero que la teoría de la imprevisión es una de las 

principales f6rmulas tendientes a resolver los problemas 

desestabilizadores de la inflación en los contratos. 

<BOJ o~. cit. por Spota, pie. 553 
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c o N c L u s 1 o N e s 

l.- el dinero tiene funciones económicas y jurldicas que 
desempeñar, pero para que una moneda cumpla eficazmente estas 
funciones, es necesario que sea estable, que no esté depreciada. 

2.- Las partes para precaverse de la pérdida en el valor real 
de sus créditos, recurren a las cláusulas de estabilización. Cuyo 
fin es estabilizar la deuda con el valor del crédito y no como lo 
hace el nominalismo que lo estabiliza tan sólo en el importe de 
la cantidad debidn. Creemos en la validez de estas cláusulas por 
no ser contrarias a la ley, la moral ni el 6rden póblico, ni 
tampoco alteran el valor liberatorio de la moneda, amén de que 
estas cláusulas no son causa de la inflación sino su efecto. 

3.- No existe antinomia entre el princ1p10 pacta sunt 
servanda y la cláusula rebus sic stantibus. El primero tiene su 
campo de aplicación en el enfoque del contrato ley; mientras que 
la cláusula se encuadra dentro del contrato como relación 
contractual. 

4.- La doctrina mexicana con excepción de la Poctora Carreras 
Maldonado, no ha realizado una construcción propia de este tema. 

5.- La cláusula rebus sic stantibus es una figura jurldica que 
se fundamenta en la equidad y la buena fe; el problema de esta 
cláusula es el relacionar el cambio en las circunstancias como 
elemento externo al contrato, con las prestaciones que aún están 
pendientes de cumplir, es decir, el problema estriba en 
determinar si frente al cambio de las circunstancias, el vinculo 
contractual sigue siendo o no útil. 
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6.- ~n lo tocante a la revis1on del contrato por el Juez, 
cuando sobrevienen circunstancias extraordinarias y no previstas 
que vienen a modificar la base económica que tuvieron presentes 
las partes al momento de celebrar y que transforman en 
excesivamente onerosa la prestación debida por una de ellas, no 
es posible que se pueda llevar a efecto la revisión del contrato 
mientras no haya una norma legal que permita la revisión del 
mismo, toda vez que nuestro Código Civil protege el principio de 
la pacta sunt servanda en los contratos. 

Por lo anterior, es una necesidad imperiosa el incluir en nuestra 
legislación, una norma que permita la revisión del contrato 
cuando se rompa el equilibrio contractual por causas 
extraordinarias que provoquen la ruina de una de las partes dada 
la excesiva onerosidad superveniente y es que el derecho no puede 
permitir que por el advenimiento de un hecho imprevisible que 
modifica la base del negocio, quede arruinada una de las partes 
porque se le exija el cumplimiento de ese contrato, que para 
ella, se ha convertido en excesivamente oneroso. 

Y.- Si se invoca la terminación del contrato por virtud de la 
cláusula rebus sic stantibus, deberá el contratante afectado, 
como requisito para la admisión de la demanda, el probar que no 
ha incumplido o se encuentra en mora, debiendo garantizar el 
posible cumplimiento de la obligación a fin de evitar perjuicios 
al otro contratante en tanto se desarrolla el proceso. 

8.- Los artículos referentes al contrato de compraventa, 
citados en la Ley Federal de Protección al Consumidor, son un 
obstáculo para el Derecho privado ya que el principio de la pacta 
sunt servanda se derrumba ante la imposición aberrante de los 
artículos 27 y 29 de la referida Ley, cuyas disposiciones chocan 
con las establecidas en nuestro Código Civil que son de Derecho 
privado, no asl el ámbito de la Ley Federal de Protección al 
Consumidor que corresponde al Derecho público, como se estudió en 
el capitulo 11 del presente trabajo. 
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